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Prefacio

Alicia siguió a Roja con la mirada hasta que desapareció fuera de la habitación. El doctor Hughlings se quedó rezagado. Apoyó una mano en la cama de Alicia para asegurarse de que solo ella pudiera oírle y le susurró:

—Volverás, porque estás loca y solo hay un destino posible para ti. No me hagas esperar mucho, soy propenso a la impaciencia. Luego sonrió con aquel cinismo que tanto pavor le daba a la joven y se dirigió con total tranquilidad hacia la puerta tras la enfermera. Al pasar junto al señor Crawford, este apretó los puños. Sabía que el golpe que tenía su hija en la cara no había sido fortuito.
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Primera

Parte
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Pobre Alicia. Pobre Cien


1

Calandria, fuera del tiempo

El cuentacuentos número cien hizo un gesto avinagrado, como si hubiese olido excrementos de vaca. Se había despertado en el edificio de ladrillos rojos al mismo tiempo que los otros ciento diecinueve cuentacuentos que vivían allí, todos con el reloj biológico muy bien engrasado. A Cien le tocaba compartir dormitorio con los nueve integrantes de su escuadrón, aquel que tenía colgada junto a la puerta una equis de metal negro. Miró hacia el techo de cristal, a tiempo de ver a las estrellas que flotaban en el cielo encenderse como farolillos. Allí los brillantes astros no marcaban la noche, iluminaban el día. Era parte de la magia de la gran esfera de cristal que encerraba aquel reino de los cuentos llamado Calandria.

Cien se rascó la coronilla como si segara un campo de trigo. Observó a sus compañeros, todos con sus enormes cabezas como globos demasiado hinchados y brazos de gorila sin pelo, hacer gestos parecidos. Se rascaron la barriga o las nalgas, se tiraron pedos y, algunos, hasta rebuznaron. Junto a ellos flotaban las pequeñas esferas que contenían cada uno de los cuentos que se les había asignado con el puesto, las diégesis. La esfera de Cien, la que guardaba el cuento de Alicia en el País de las Maravillas, le siguió cuando se movió; el joven giró y cambió de dirección varias veces, sonriendo ante los titánicos esfuerzos de la esfera para mantenerse junto a él, irremediablemente atraída por su fuerza centrípeta. Cien imaginaba con deleite que ello causaba en su interior pequeños terremotos que hacían temblar a los personajes. Eran sus inofensivas diversiones, sus pequeños placeres, ya que el mayor de todos, el que lo llevaba hasta el punto mas álgido de goce, era el que le proporcionaba ella y solo ella: Alicia.

Se fue hasta la metálica taquilla junto a su cama, sacó un uniforme impecable y, después de asearse y vestirse, se prendió de la chaqueta la mágica chapa dorada con su número. Luego se colocó en la fila donde los espectros de la guardia roja, cadáveres sin alma, repartían aquellas asquerosas píldoras negras que supuestamente les proporcionaban excepcionales capacidades de regeneración y longevidad. Por último, entró en el cuento a través de su brecha, una hendidura en la línea espaciotemporal que hacía las veces de puente «interdimensional» entre el reino de Calandria y las distintas diégesis.

Era una preciosa mañana como lo eran siempre en aquel increíble país de maravillas: soleada y despejada. Cierto que todo aquel mundo era un caos y un absurdo, pero también era un lugar de una belleza extraordinaria; todo color y sensaciones que te dejaban con la respiración entrecortada. Pero ahí no comenzaba la narración, por lo que Cien se dirigió hasta la casa de Alicia situada en otra parte del cuento muy diferente, donde siempre estaba nublado, llovía y hacía un frío terrible. Si te quedabas parado durante el tiempo suficiente en un mismo lugar, te calabas hasta los huesos con aquella socarrona humedad ambiental.

En la entrada, encontró a Dinah lamiéndose una pata. El lazo rosa que llevaba al cuello, le colgaba torcido. Era una gata estúpida, propensa a caer de panza en lugar de sobre sus cuatro patas como cualquier gato común. La dejó atrás, superando a duras penas el impulso de acariciarla y colocarle derecho el lazo. Su objetivo era el dormitorio de la chica, al que se encaminó atravesando la majestuosa antesala. La casa de campo del barón Crawford en Chawton estaba diseñada para ser una declaración de su abolengo: dos plantas de altura, pintada de luminoso blanco, con un porche de seis columnas y escalinata de doble acceso. A su alrededor, extensos jardines cuidados y demasiados árboles frutales si tu meta no es subsistir del comercio de la fruta. Cien, acostumbrado a vivir en la más absoluta austeridad, consideraba cada centímetro de aquella propiedad un pecado de opulencia y exceso.

Avanzó hacia las escaleras, donde retratos familiares colgaban de las paredes de papel pintado con diminutos motivos florales; rostros de mejillas demasiado sonrosadas te seguían en el ascenso con sus ojos de pegote de pintura al óleo. Ascendió por los peldaños enmoquetados de rojo como si trepara por una larga lengua, pisando fuerte con las botas negras de media caña reglamentarias de su sobrio uniforme de cuentacuentos, que consistía en unos pantalones negros ajustados y una chaqueta ceñida que se cerraba con una cremallera en el lado izquierdo. Se permitió realizar una pirueta al llegar arriba, ayudado de sus largos brazos, pues gracias a la magia de la chapa dorada nadie podía verlo. Estaba eufórico de anticipación por encontrarse con ella, como un enamorado ante la expectativa de verse con su amada. Nada más lejos de los pensamientos de Cien, que jamás admitiría que su anhelo por estar cerca de Alicia, fuera fruto de otra cosa que la más intensa de las aversiones.

—Ahí estás. —Estiró la mano y acarició distraído un mechón áureo de la chica que caía por el borde de la cama—. Tan ingenua en tu delirio. Despierta —le susurró al oido y, al hacerlo, no fue consciente de que aguantó la respiración un segundo para, a continuación, inspirar con profundidad y retener el olor de su pelo, deteniéndose más de lo debido junto a la palpitante vena de su sien.

Alicia despertó. La mano de Nana apareció junto a su rolliza dueña y se posó tierna sobre la frente de la joven.

—¿Ha dormido bien, señorita Alicia?

«Mi parte favorita», pensó Cien y sonrió, porque ahí estaba, la expresión de sumo esfuerzo de la chica por responder cualquier cosa que no fuera aquel: «No, Nana. He vuelto a soñar con la madriguera y el conejo blanco». Roja como un tomate. Los ojos brillantes de retener las lágrimas que no estaban en el cuento que debía derramar, secándose dentro de sus lagrimales inyectados en sangre.

Cien rompió a reír.

—Vamos, Alicia, a por otro gran día.

Pobre Alicia, que después de tantos de esos «días» se había vuelto loca, literalmente, nada de subterfugios, estaba chalada total, maniaca, lunática, majareta.

Y pobre Cien, pobre, pobre Cien, que lejos estaba en ese momento de saber que aquel no sería «otro gran día».
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Pobre Reina Roja. Pobre Cornelio


1

País de las Maravillas, 1863

La Reina Roja nació en una casa de piedra, entre los balidos de una cabra y los cacareos de dos gallinas curiosas que siempre andaban por medio. Su padre, que era muy práctico, le puso por nombre Cuchara —con toda probabilidad de haber sido niño lo habría llamado Tenedor—. Su familia era conocida como «los cabezones», dado que las dimensiones de su cráneo eran en verdad desproporcionadas. Vivían en medio del bosque Turgal, a varios kilómetros del pueblo más cercano y a varias millas del castillo del Rey Conejo. De niña, Cuchara siempre salía a pasear llevando un enorme sombrero con el que pretendía disimular aquel apéndice agigantado. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que era un burdo error pues, lejos de enmascararlo, lo que conseguía con aquella prenda era exagerarlo. Y, por si fuera poco, además la compelía a andar con cuidado de no llevarse por delante todo lo que quedaba a la altura de sus anchas alas. Y es que cuando llegaba a casa y se lo quitaba, encontraba toda clase de cosas sobre él: nidos de pájaro, ropa con las trabas aún prendidas, aviones de papel, ratoncillos asustados, pájaros ofendidos que querían recuperar sus nidos, y una suerte de cosas que después se veía obligada a devolver con el ulterior bochorno que ello implicaba. Por lo que un día, entrada ya en la primera juventud, aceptó con estoicismo y gran lucidez, que si tenía una desmesurada cabeza, dentro debía tener también un desmesurado cerebro y que era preciso, por consiguiente, dejar de lamentarse y aprender mejor a usarlo. Y, desde luego, eso hizo.

2

Cornelio no era un conejo corriente, Cornelio Gideon Augusto Rabbit era un príncipe que vivía en el País de las Maravillas, el peor lugar del mundo para ser un conejo… o cualquier otra cosa; un lugar exótico, esperpéntico y despiadado, donde sus habitantes eran timoratos supervivientes de la oscuridad que subyacía bajo sus maravillas.

En la dinastía real de conejos reyes del País de las Maravillas, Cornelio, el Conejo Blanco de ojos rosados, debería haber ostentado el puesto de Cornelio IV, sin embargo, por circunstancias singulares de las que él se consideraba en parte responsable, no era así y Cornelio era un conejo sin título.

Antes que él hubo un Cornelio I, un conejo gris de patas fuertes del que se decía era capaz de recorrer el país entero en cuatro saltos. Sin duda una exageración provocada por las fantasías de cosecha propia que añaden a las historias aquellos que las recuerdan tal como ocurrieron pero son propensos a la rimbombancia y a la teatralidad. Sea como fuere, lo que sí es del todo cierto es que Cornelio I, Cornelio Tiberio Lucio Rabbit, llevaba siempre puestas unas grandes botas marrones que se sujetaba al empeine con unas anchas correas de cuero. Y como cualquier conejo «real» o no, cuando se desplazaba lo hacía dando grandes saltos. Y sabemos de fuente fiable y nada histriónica, que mientras saltaba, gritaba una cosa que no tenía ningún sentido para nadie en todo el País de las Maravillas más que, al parecer, para sí mismo:

—¡Siete leguas más!

Juzguen ustedes.

El segundo Cornelio, Cornelio Filippo Caesar Rabbit, fue un regente de mal carácter aquejado de glotonería crónica y «ostritis», que no artritis, es decir, que comía ostras para desayunar, ostras para almorzar y, si os lo preguntáis, sí, también cenaba ostras. Por eso las ostras del País de las Maravillas aprendieron a fingir que eran mejillones. Cuando los sirvientes del Rey las capturaban, ellas gritaban con voz de ostra soltando escupitajos:

—¡Suéltame, tonto, no ves que soy un mejillón!

Pero pronto el Rey Conejo aprendió a comer mejillones.

Por último, Cornelio III, Cornelio Acacio Mucio Rabbit, abuelo de nuestro Cornelio, estaba en verdad loco. Tenía un artístico y extravagante hobby: esconder huevos que previamente pintarrajeaba para pavor de las pobres gallinas del país. Las ostras reían desde su escondite bajo la arena de la playa, viéndolas correr con sus huevos en alto, tratando de ponerlos a salvo de los sirvientes del nuevo Cornelio que las perseguían diligentes e incansables.

—¡Qué divertido es ver cómo persiguen a otros! —se escupían las ostras unas a otras, aliviadas de que el nuevo Rey fuera alérgico al marisco.

Al final, aquel Cornelio, harto de ser un incomprendido conejo, abandonó el País de las Maravillas para aceptar un puesto como Conejo de Pascua a perpetuidad en una remota isla del Pacífico.

Dicha abdicación había provocado un vacío en el trono que había aprovechado la pequeña oportunista de gran cabezón, que habiéndose erigido a sí misma reina, era conocida en el País de las Maravillas como Reina Roja y no como Cuchara, básicamente porque siempre iba vestida de ese color y se teñía el pelo con un aceitoso tinte que se hacía fabricar con la sangre de los súbditos a los que ordenaba cortar la cabeza. La Reina necesitaba mucho tinte para el pelo; la Reina tenía mucho pelo; las cabezas rodaban a destajo.

Pero el destino de nuestro Cornelio iba más allá de la simple usurpación de su trono, la suerte de Cornelio, que solo puede traducirse en mala suerte, llevaba añadida la humillación de haber acabado en la corte real como paje de la Reina y no como lo que era, el legítimo rey del País de las Maravillas.

Pobre Cornelio, pobre, pobre Cornelio, sin trono ni posibilidad de recuperarlo, pues ¿quién osaría retar a la Reina Roja?
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—¡El Rey Conejo se ha marchado del País de las Maravillas!

—¡El trono está vacío!

—¡¿Qué será de nosotros ahora?!

Los habitantes del País de las Maravillas entraron en pánico el día que Cornelio III aceptó aquel puesto de Conejo de Pascua, y se marchó con viento fresco atravesando la entrada que separaba los dos mundos en la madriguera del jardín de los Crawford. Al padre de Alicia, que en aquel momento jugaba al bádminton con su esposa, le había parecido ver un conejo con chaleco de chorreras doradas y corona en la cabeza, saltar atravesando el jardín aquella mañana de agosto. Sin embargo sacudió la cabeza y siguió intentando ganar el set.

—¿Un conejo con chaleco? Imposible —determinó mientras lanzaba el emplumado proyectil.

Cuchara, que por aquel entonces ya lucía su cabezón con una indolente aceptación disfrazada de falso orgullo, había visto en la catástrofe la oportunidad, y aprovechando aquel estado de desconcierto se plantó en el castillo. Durante unos días, la muchacha, que ya tenía veinticuatro años, se paseó por sus dependencias estudiando las posibilidades, conjeturando las opciones. Se levantaba muy temprano y acudía al castillo para asistir al lento desmoronamiento de las entrañas del país, esperando a tener toda la madeja de ideas perfectamente hilada antes de poner en marcha el plan que se estaba gestando en su gran cerebro.

—¿Vas al castillo de nuevo, Cuchara? En estos días no es prudente ir allí. Están todos muy desorientados y desconcertados a la espera de qué va a pasar, a la espera de que el siguiente Cornelio se decida a ocupar su lugar. —Su padre la atajó una de aquellas mañanas. Se llamaba Oleron y tenía un enorme bigote como el de un tití emperador que, al hablar, subía y bajaba provocando cambios en las mareas.

—Ese Cornelio no será jamás rey —le respondió ella torciendo la boca. Había desprecio en el gesto y a su padre no le pasó desapercibido.

—No hables así del futuro rey, Cuchara —la reprendió—. Si el siguiente Cornelio no ocupa el trono será la desgracia del País de las Maravillas.

—Ya veremos —le respondió ella críptica, luego se giró y dejó a su progenitor atusándose el bigote. Oleron no podía imaginar lo que su hija pretendía hacer, hasta dónde podía llegar su ambición desmesurada; hasta dónde podía llegar la vergüenza negada en la que vivía, reprimida su humillante condición deforme, aquel estado mental tan peligroso en el que Cuchara se hundía, consumida por su interno conflicto entre lo que creía que los demás veían de ella: una «cabezona», y lo que creía que debían ver: una gran mujer. Por ello, una vez completó su madeja, actuó convencida de que su superioridad le legitimaba hacerlo. Se vistió para la ocasión, porque creía con firmeza que no bastaba solo con tener la actitud, sino que era necesario proyectar la imagen visual de esa actitud. Se puso un vestido con miriñaque que la hacía parecer una tarta de frambuesas, se ajustó un corsé que elevaba sus senos con empoderamiento, se recogió el pelo en una maraña de rizos bien definidos sobre la cabeza, y realzó su mirada con una generosa cantidad de sombra rosácea. Estaba lista.

En cuanto llegó al castillo se comportó como si ya la hubiesen proclamado reina. Entró con paso autoritario y comenzó a dar órdenes a todo el que veía, aunque ninguna de esas órdenes tuviera ningún sentido o función práctica. Todo el que deambulaba por el castillo perdido sin la directriz de un regente, ya fuera sirviente, naipe, súbdito, duque o campesino, se halló de acuerdo en seguir sus mandatos y, al final del día, descubrieron con gozo que habían aliviado sus cargas y olvidado la desazón que les había provocado la abdicación del regente conejo y la negativa de su sucesor a cumplir con su deber. La noticia de la preeminencia de Cuchara corrió por todo el castillo como un río de lava, rápida, pero dejando una impronta de fuego y roca imposible de destruir. Así fue como aquella mujer logró quedarse con el trono del País de las Maravillas, pues una vez plantó allí sus posaderas fue ya imposible hacerla levantar, ni siquiera cuando empezó a cortar cabezas como deporte.

Pobre Reina Roja, pobre, pobre Reina Roja.
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Pobres todos


1

Mientras en casa de Alicia, Cien reía regocijándose con el sufrimiento de la pobre infeliz, Cornelio despertaba con las prisas en el culo. La Reina Roja le había convocado en el castillo vete a saber para qué, y además tenía partida de croquet y llegaba tarde, muy tarde. Corrió con las orejas hacia atrás y el hocico metido en su reloj de bolsillo, tan concentrado en sus manecillas que se salió del país cruzando el Hermoso Jardín hasta un jardín distinto, donde una joven de cabellos dorados no pudo hacer otra cosa mas que seguirle.

Cornelio separó los bigotes de la esfera del reloj y descubrió su descuido. Corrió quejándose de lo tarde que llegaba, absorto en su propio infortunio. Eso le impidió percatarse de que Alicia se precipitaba por la madriguera en su caída libre hasta el País de las Maravillas… tras él.

En ese mismo momento, en el palacio, la Reina Roja se retorcía de dolor. Su cabeza parecía agrandarse cada día un poco más, lo que provocaba que su cráneo se sobrecargara, viéndose en serias dificultades para mantener dentro tanta materia gris. Ello conducía a la pobre mujer a sufrir terribles dolores de cabeza que llegaban en estallidos de insoportable tortura. Cuando ese dolor alcanzaba su punto más álgido, el sufrimiento la partía en dos y vomitaba. Era el momento en el que todo se volvía… rojo. La sangre se acumulaba detrás de sus globos oculares y sus retinas se impregnaban de ese color, el color que daba paso al alivio. La agonía cesaba y únicamente quedaba el apaciguador y calmante rojo. Pobre Cuchara que en su agonía solo el «rojo» la sosegaba, y es que no servía a aquel propósito cualquier rojo, únicamente poseía para ella ese poder el escarlata de la sangre que supuraba de las chorreantes cabezas recién cortadas. El perfume embriagador a metal proveniente del tinte de su pelo, llegaba después para completar su lugar seguro.

2

El País de las Maravillas era un lugar terrible, un lugar lleno de brillantes colores que escondía una profunda oscuridad. Sus habitantes vivían aterrorizados de perder la cabeza, de acabar sobre el pelo de la Reina convertidos en ese «rojo» que murmuraba en una letanía sin fin. Cualquier gesto, palabra, o simple carraspeo, podía ser motivo de condena. La Reina de repente para horror de los presentes gritaba: «¡Qué le corten la cabeza!», y alguien del país perdía la vida.

Cornelio salió por fin de su casa camino del castillo. Llegaba tarde, muy tarde. Había olvidado otra vez los guantes y había tenido que desandar sus pasos. Para colmo, aquella chiquilla que no era su criada Mary Anne, se había vuelto a colar dentro y crecido hasta casi destruir su hogar, retrasándolo de manera imperdonable. Cornelio estaba aterrado, sabía cómo enfurecía a la Reina que la hicieran esperar. Así que tan pronto llegó a la sala del trono, subió con premura las escaleras del estrado sobre el que se erigía aquel sillón de escarlata y oro, y se acercó a ella con las orejas gachas a cada lado de la cabeza, apoyadas en la blanca gorguera que lucía en el cuello. Hizo una reverencia y pasó a la acción.

—Majestad, esta semana habéis incrementado la cuota de decapitaciones. Los alquimistas de su señoría han advertido que el tinte podría perder propiedades si se conserva durante demasiado tiempo, y la sangre coagularse y volverse inservible. ¿Me permite, su gracia, sugerirle que limite las ejecuciones hasta que las reservas hayan menguado?

La Reina le miró a través del velo rojo de sus ojos, un conejo que para ella no era blanco, gracias a Dios, sino rosado bajo la seguridad de la bruma carmesí. Aspiró una bocanada profunda de aire para llegar hasta el metálico perfume de su pelo, y suspiró de alivio, el dolor no estaba pero sí el enfado, esa ira perpetua que la dominaba por completo. Levantó la pierna y la estrelló contra el Conejo que salió despedido escaleras abajo, rodando hasta caer cerca de los espantados miembros de la corte que aguardaban su turno, todos convocados con distintas excusas por Roja.

—Inútil Conejo, yo decido cuánta sangre es suficiente. Decapitaré a tantos como me plazca. Y si la sangre ha de ser derrochada, que así sea. Que se rieguen los jardines con ella, que mis amadas rosas se tiñan del rojo más profundo, que de la tierra nazcan brotes rojos, que el país entero sea del color que a mí me sirva, porque yo soy la reina, y tú solo un vástago Cornelio que no tuvo las agallas de ser rey. Sal de mi presencia antes de que sea tu sangre la que llene mi bañera esta noche. ¡Marchaos todos o haré que os corten la cabeza!

Cornelio se incorporó con toda la dignidad que le fue posible rescatar de una vida de servidumbre, humillaciones y derrota. Se colocó bien la torcida gorguera, devolvió a su lugar el reloj que había escapado del bolsillo de su chaleco al impactar contra el suelo, y le hizo a la Reina una temblorosa reverencia mientras se preguntaba: «¿Lo he intentado? ¿He intentado hacer algo por la gente del País de las Maravillas?». «No, Cornelio», respondió la vocecita de su conciencia, «solo ha sido otra de tus patéticas y cobardes súplicas, y nada más que eso».
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¿Quién eres tú?


1

La cabeza siempre era lo último en encogerle con aquellos pasteles que sabían a rancio. Era por eso que hasta el último segundo Alicia dudaba, a pesar de que sabía con meridiana certeza que no ocurriría así, si su cuello sería capaz de sostenerla, o si por el contrario se le estrellaría contra el suelo y le reventaría como una sandía. Habría sido una alteración del sueño asquerosa y difícil de limpiar, y por supuesto dolorosa, era muy consciente de ello, sin embargo, estaba tan al límite de su resistencia que se planteaba si tal variación no sería… agradable.

«¡Oh, ese Conejo sigue hablando sin parar, llamándome Mary Anne y pidiéndome sus malditos guantes!», pensó en tanto se estabilizaba el centro de gravedad de su cuerpo, socavado después de haber crecido, recibido los impactos de aquellos pasteles mohosos y vuelto a encoger. «Como lo odio. Si tenía tanta prisa que hubiese salido antes de casa y ¡con los guantes de los cojones! Cálmate, Alicia, el Conejo que culpa tiene de tus problemas. Siempre se le olvidan porque es un conejo, por el amor de Dios, ni siquiera debería llevar guantes», rió histérica dentro de su cabeza.

Al final, y por más esfuerzo que hizo en desobedecer las reglas, el sueño en el que creía estar atrapada, la obligó a escapar de la casa de aquel animal humanizado y salir corriendo hacia el bosque. Luego habló con la Oruga, recuperó su tamaño después de muchos ensayos fallidos, y se detuvo para coger aire y alisarse el vestido; a esas alturas estaba sucio y arrugado, y era un ejercicio inútil tratar de adecentárselo, pero aún así se vio atrapada en la autómata obligación de hacerlo. Se tocó el lazo negro del pelo y comprobó que seguía en su sitio. Inmediatamente fue a dar un paso cuando algo se interpuso en su camino: un muro de carne y hueso. Abrió los ojos como platos y retrocedió lo justo para verlo bien. Delante de ella había aparecido por arte de magia una criatura que le resultó asombrosa, a pesar de que creía estar curada de esa sensación de repentina impresión, acostumbrados sus sentidos a lo imposible después de haber visto de todo en aquel mundo de locos. Y lo más increíble… era una cosa que «estaba» y no debía estar. Se le desencajó la mandíbula y las palabras se le aturullaron en la garganta queriendo salir todas a la vez porque, sin ninguna explicación ni anticipo, sintió que esta vez sí, que esta vez saldrían de su boca y aflorarían hasta mezclarse con el aire fuera de ella, que podría decir lo que le diera la gana.

—¿Quién eres tú? Oh, ja, ja, ja. —Alicia dio saltos de alegría al escuchar su voz diciendo por fin lo que su mente le ordenaba. Era como si acabara de aprender a hablar y se sorprendiera de escucharse a sí misma, la gran Alicia, dueña y señora de sus cuerdas vocales. Ni siquiera le importó quién era el caraculo que tenía delante vestido de negro con un cabezón a lo Humpty Dumpty al que parecía haber sentado mal el pastel de crecimiento.

—¿Me estás viendo? —le preguntó Cien con cara de susto. No podía creerse que Alicia estuviera delante de él mirándole, y menos aún hablándole. Y es que ignoraba que en aquel preciso momento, en la esfera de La Cenicienta, el cuentacuentos número cinco acababa de entregarle su chapa a uno de los personajes de su diégesis para dotarlo de libre albedrío, alterando con ello la magia de todas las demás chapas y haciendo visibles al resto de sus compañeros dentro de sus respectivos cuentos, dejándoles indefensos y… desorientados. Pero el porqué de tal acto… es otra historia.

—Siiiii —respondió ella con un silbido largo, y se puso a bailar. Llevaba mucho tiempo sin controlar su lengua o sus movimientos. Siempre que quería decir cualquier cosa que no fuera lo que estaba escrito en el cuento que debía decir, tragaba o las palabras desaparecían antes de poder expulsarlas a través de los labios.

—No puede ser. ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Por qué puede verme ahora? ¿Estará estropeada la chapa? —balbuceaba Cien hablando en voz alta consigo mismo sin tener en cuenta que ahora ella también podía oírle. Toqueteaba la metálica superficie de la chapa mientras el talón de su pie derecho se movía con nerviosismo.

—Eh, espera. —Alicia detuvo su estallido eufórico y se acercó a él, concentrando toda su energía en hacer que su cerebro funcionara a máxima velocidad. Necesitaba desentrañar aquel misterio sobre la marcha si quería aprovechar la oportunidad y salir de aquella pesadilla—. ¿Qué chapa? ¿Te refieres a la que tienes prendida de la chaqueta? ¿Es esa chapa la que hace esto? ¿Hace que yo pueda verte o no? Has dicho: «¿por qué puede verme ahora?», ¿eso significa que has estado aquí todo el tiempo, pero yo no podía verte porque ese pequeño trozo de metal lo impedía? ¿Eres tú el responsable de que yo este atrapada en este sueño de mierda? ¡Entrégamela!

Alicia saltó sobre Cien sin pensárselo un segundo y le estrelló un puñetazo contra la cara que rebotó sobre su sobreestirada piel; casi la golpea su propio puño en el retroceso, sin embargo, logró esquivarse a sí misma con una destreza que ignoraba poseer. Cien se quedó aturdido a pesar de que el golpe apenas le hizo daño, y Alicia utilizó el margen de esa turbación y le propinó una patada en la espinilla que hizo que soltara un quejido y se doblara un poco.

«Las piernas. ¡Eureka! Ahí está su debilidad», se felicitó completamente enajenada y, aprovechando ese descubrimiento, le descargó una nueva patada en forma de barrido. Cien cayó al suelo con todo su peso y, aunque trató de utilizar sus brazos largos para mantenerse en pie, su enorme cabeza acabó estrellándose contra el suelo, por fortuna, cubierto de hojas que amortiguaron el impacto. Enseguida Alicia se sentó sobre él y le arrancó la chapa de la chaqueta haciéndole un agujero importante en la tela. «Madre mía», se dijo, asombrada ella misma de su delirante comportamiento, «parezco una puta loca».

—Ya es mía. Ahora, dime cómo funciona. ¡Habla, maldito melón! —le gritó soltándole otro bofetón, porque lo único que hacía era mirarla con los ojos a punto de salírsele de las cuencas, sin intención ni de defenderse ni de soltar prenda y eso la cabreó, la cabreó mucho—. No eres mudo, así que habla ahora mismo o te mato como a una rata.

«Ay, amigo, la que te espera», pensó con regocijo.
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Cien no entendía por qué se extrañaba tanto de que Alicia actuara como una chalada, al fin y al cabo él tenía bien presente que lo estaba. Aunque, para ser justos, nunca esperó ser el objeto de sus brotes dementes. «¿Y por qué me está dando una «paliza» y solo puedo fijarme en el azul de sus ojos o en cómo se le mueve el pelo cuando me da una patada?», debatió consigo mismo como si también estuviera chiflado. Trataba de decidir con una rapidez impropia de él, que tenía todo el tiempo del mundo, cómo podía quitársela de encima y recuperar la chapa sin tener que tocarla, porque Alicia estaba fuera de control y no quería hacerle daño o provocar que se lo hiciera a sí misma. Pero le estaba aplastando el pecho y apenas podía respirar. Tampoco quería hablarle porque entonces sería real para él, y se negaba, ella era solo un personaje, no tenía voluntad allí, él era el cuentacuentos y aquella era su esfera.

—Qué hables, te digo, o te juro que lo averiguaré yo misma. —Alicia seguía erre que erre.

Cien pensó que estaba resultando ser demasiado lista y tenaz. «¿Y si lo descubre todo, los cuentos, Calandria… las reglas?», entró en pánico dentro de su cabeza. Estaría en un serio problema si se quebrantaba alguna de las cinco reglas sagradas, y no quería imaginar las consecuencias de que un personaje se escapara y campara por ahí a sus anchas. Esa muchacha se cargaría a la reina de Calandria si lo creía necesario, y todo el peso de la culpa recaería sobre él. Tenía que dejarse de chorradas y recuperar la chapa. Entonces pensó en empujarla un poquito por la cadera y… ¡mierda!, ella le dio un rodillazo en el costado que lo dejó un segundo sin el poco aire que le estaba entrando en los pulmones.

—Cómo te atrevas a tocarme otra vez será lo último que hagas. Oh, vaya… —dijo Alicia pasando los dedos por el relieve del número cien que sobresalía de aquella lisa superficie metálica.

«No», aumentó el pánico del cuentacuentos hasta niveles perjudiciales para la salud.

—Esto parece… una especie de botón. ¿Qué pasa si lo pulso? —Alicia entrecerró un ojo estudiando cada una de las reacciones que se dibujaban en el rostro de Cien—. Oh, esa cara de pánico te delata, amigo. Ahí voy.

—¡Noooooo! —gritó él. Pero ya era tarde, Alicia había desaparecido, y con ella…. la chapa.
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Ethuil. Cien


1

En un tiempo anterior

Cien no recordaba el día en que la reina del pueblo elfo de los Primeros Nacidos, Calandhir, Calandria en la lengua de los Hombres, lo robó. Después de una larga ausencia, la regente había aparecido en el Bosque Contenido donde se asentaba, oculta al ojo humano, la ciudad blanca, y había reclamado un niño de cada familia, sin dar a su pueblo ninguna explicación para tal mandato infame. Cien tenía enterrado en el fondo de su mente el recuerdo de aquel día, la imagen de su madre quebrada, abrazada a su hermano pequeño que temblaba de miedo y alivio por no ser él el escogido. Tampoco recordaba como su padre había apretado los dientes hasta casi rompérselos de impotencia, como había mantenido los puños contra los costados mientras le explicaba a su hijo mayor que debía irse con la reina, asegurándole que todo saldría bien, sintiéndose mezquino y cobarde por obedecer aquella orden atroz. La mente de Cien había olvidado las carretas tiradas por los espectros atrapados entre la vida y la muerte, conminados a la servidumbre desde el mismo Infierno, donde viajó con el resto de niños elfos, los ciento veinte niños robados. Cien, cuyo verdadero nombre era Ethuil, había perdido sus recuerdos.

La pared de la gran esfera se volvió cristal licuado, y la reina y su séquito la atravesaron como si se tratara de la cortina de una cascada.

—¡Bajad! —gritó Calandria a los niños que asustados descendieron de los carromatos sollozantes y temblorosos—. ¿Por qué lloráis? ¿Es que no os dais cuenta? Sois afortunados. Sois importantes. El eslabón más importante de este mágico reino que he creado. —Abrió los brazos abarcando aquella magnífica esfera donde estaban, y sonrió, pero su sonrisa no era tierna, ni afable, era una sonrisa gélida… demencial.

Cien tenía doce años cuando pisó por primera vez el suelo de mármol blanco del que sería su nuevo hogar. De camino a su habitación pasó la mano por las ranuras de los ladrillos rojos de los que estaba construido el edificio. Le parecieron llamativos y simples a la vez, muy diferentes al cuarzo blanco y luminoso de su casa.

—Ethuil. —Uno de sus amigos se acercó a él en la fila—. ¿Qué va a pasarnos ahora? —Su labio inferior vibraba. Hacía frío.

—No lo sé, —se encogió de hombros—, pero al menos estamos todos juntos.
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En el País de las Maravillas

Cien se quedó allí inmóvil, tirado sobre las hojas húmedas y machacadas del suelo, en un estado de desconcierto total. En apenas un par de minutos, Alicia le había descubierto, golpeado y dejado atrapado en su propia esfera, aquel lugar salvaje y peligroso carente de toda lógica.

«Maldita sea, ¿por qué tuvo que estropearse la chapa? ¿Y cómo puede una chica que parece tan frágil tener semejante fuerza?», se lamentaba. Se encontraba en la linde del bosque, cerca de donde vivía la Oruga azul. «¿Y ahora qué se supone que debo hacer?», siguió quejándose para sí. «No puedo volver a Calandria. No puedo pedir ayuda, pedirla sería una imprudencia. ¡A saber qué me haría la reina si descubre lo que ha pasado en la diégesis!». 

Como no parecía muy útil quedarse allí quieto como un pasmarote, se levantó, se sacudió la tierra y las hojas que se le habían quedado pegadas a la tela del uniforme, y a continuación observó la cantidad ridícula de caminos y carteles indicadores que había por todas partes, la mayoría duplicados y marcando direcciones opuestas, concebidas con el único objetivo de confundir y desorientar a los viajeros. No obstante, él conocía bien aquel país por lo que las ignoró y se metió por la senda que llevaba hasta el Océano de Lágrimas, sin más motivo para tal elección que el movimiento mismo.

Apenas llevaba andados unos cuantos pasos, cuando vio aparecer a un sapo con levita y peluca blanca empolvada que croaba gesticulando mucho con las ancas.

—Ese lacayo-pez es un inútil, mira que entregar tarde la invitación a la partida de croquet. La Reina decapitará a la Duquesa y el siguiente seré yo —sollozaba sin prestar atención a Cien hasta que lo tuvo delante de sus saltones ojos—. Ah, hola, Tweedledee —lo saludó confundiéndolo por su enorme cabeza con uno de los gemelos del cuento.

—No soy Tweedledee —le aclaró Cien ofendido. «Esto de ser visible es un fastidio».

—Pues Tweedledum. ¿Qué más da eso? ¡Yo voy a perder la cabeza! —aulló y escapó saltando.

Cien era conocedor de que la Reina se pasaba la última parte de la narración ordenando que le cortaran la cabeza a Alicia, pero le alertó descubrir que, al parecer, era una práctica habitual en ella y extensible a otras criaturas del país. «Interesante».

Siguió caminando y un pájaro dodo pasó a su lado con pinta de encontrarse más perdido que él, estrábico y moviendo la cabeza como una paloma desorientada. Luego un caracol enorme que arrastraba un sombrero de copa en lugar de una concha, se le quedó mirando con hostilidad, y después le pasó por encima de las botas con soberbia, dejándole un reguero de babas que olían fatal y que tenían peor aspecto, como el de los mocos de un troll. «¡Qué asco!», se quejó, sacudiéndose los pies en el aire con tal empuje que algunos pegotes de babas le salpicaron la cara. Aquello le provocó una involuntaria arcada y la imperiosa necesidad de llegar cuanto antes al Océano de Lágrimas, aunque lavarse la cara con lágrimas tampoco fuera muy higiénico.

Una vez llegó allí, le pareció más inmenso de lo que recordaba, una extensión de agua suficiente para pertenecer, con todo merecimiento, a la oceánica categoría. Las olas lamían la tierra arrastrando los guijarros pequeños que se hundían y volvían a salir, rodando y tropezando los unos con los otros, jugando a amontonarse. Cien entró en el agua hasta la altura en que las botas le protegían los pies, justo por encima de los tobillos. Lo último que quería, dadas sus sucesivas desgracias, era mojarse los calcetines. Se agachó y metió con aprehensión una mano en las lágrimas de Alicia, tratando de reunir el suficiente valor para echarse «aquello» por la cara, invadiéndole, de manera repentina e impropia, la curiosa sensación de que el gesto tenía algo de íntimo, tratándose como se trataba de un líquido que había salido del interior de Alicia. «¡Qué estupidez!», pensó, arrepintiéndose enseguida de tan absurdo pensamiento. Tenía que centrar su mente en encontrar la forma de recuperar la chapa para devolver todo a su lugar, no pensar en cosas sin ningún sentido. Se estaba dejando atrapar por el ambiente delirante que le rodeaba. Tenía que volver a casa lo antes posible. «¿Pero cómo? Alicia no volverá a entrar al País de las Maravillas ahora que ha conseguido escapar».
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Entrada la tarde, mientras Cien se lavaba la cara con asco en el Océano de Lágrimas hundido en el pantano de sus pensamientos, la Reina Roja golpeaba con el tacón del zapato, en rítmico sonsonete, el césped que cubría el campo de croquet. Sostenía en las manos un flamenco rosa cabeza abajo y resoplaba de tanto en tanto, impaciente. A los guardias naipes les hormigueaban los guantes sosteniendo las lanzas en posición de ataque, expectantes. Sabían que en cualquier momento la Reina gritaría la orden de cortar la cabeza de alguien, y tendrían que correr a obedecer. Hacía algo de viento y sus cuerpos de papel se mecían con cada ráfaga, dificultándoles mantener con dignidad la formación, pero obligándose a no ceder en ella ni un ápice, no fuera a ser que a la Reina le diera por empezar a cortar sus cabezas también.

—¿A qué esperamos, Su Majestad? —se atrevió a preguntar Cornelio.

—Esperamos a Alicia —le respondió ella sin mirarlo, aumentando la velocidad del golpeteo.

Entre los invitados a la partida sonó un generalizado murmullo: «Sí, ¿dónde está Alicia? ¿Dónde está esa niña tonta?».

—¡Callaos! —gritó la Reina que, cuanto más tiempo pasaba, más se exasperaba y enfurecía. No estaba acostumbrada a que la hicieran esperar. Tampoco sabía por qué esperaba, quizás era que se había acostumbrado a la aparición de aquella chiquilla cada tarde, o puede que ya fuera parte del juego.

Cuando pasaron algunos minutos más en los que el flamenco llegó a pensar que se le estaba subiendo la sangre a la cabeza, la reina gruñó de frustración y gritó: —¡Qué le corten la cabeza!

—¿A quién, Su Majestad? —preguntó uno de los guardias confuso.

La Reina aguantó la respiración para después inspirar con fuerza y alcanzar el olor del tinte de su pelo. Un pequeño pinchazo de dolor comenzaba a aparecer cerca de sus maquillados párpados, y si no hacía algo inmediatamente, se volvería agónico.

—A él, a él, a él y a ella.

La Reina fue señalando a todos los invitados excepto a Cornelio, que inmediatamente suplicó tratando de hacerse oír entre los gritos y sollozos de los condenados:

—Majestad, por favor, ¿por qué?

—Porque puedo —dijo ella con frialdad. Entonces, manteniendo su mirada malévola sobre el Conejo, le quebró el cuello al flamenco con pasmosa facilidad y lanzó su cadáver contra los setos. Después, con el sonido de los aullidos de sus invitados a la partida resonando a su espalda, cruzó el jardín de rosas y entró satisfecha en el castillo. Allí un tembloroso lacayo-pez la detuvo:

—Perdón, Su Majestad, esto…

—Mírame con ambos ojos cuando me hables —interrumpió la Reina al sirviente. El pobrecito tragó saliva y a continuación trató de que sus ojos, que estaban a cada lado de su cara de pez, se juntaran sobre la nariz para poder enfocar a la Reina. El esfuerzo hizo que le lagrimearan y le dolieran—. Mejor así. Continúa.

El pobre lacayo estaba a punto de romper a llorar. Le costaba mantener los ojos bizcos y recordar lo que iba a decirle a la Reina. Sudaba sal aguada y pis.

—Su padre está aquí —lo consiguió al fin—. Ha pedido verla. Está en la sala del trono.

La Reina se puso roja, más de lo que parecía posible que llegara a estar, cambió la sonrisa de triunfo por una mueca de fastidio y se encaminó con paso rápido hasta allí. El lacayo-pez soltó el aire y relajó los ojos, que volvieron a su sitio como obedientes canicas, y huyó despavorido.

—Hija. —La recibió su padre acercándose a ella con intención de abrazarla, pero Roja le detuvo con un gesto de la mano con marcado rechazo.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó con los labios crispados.

—He venido a ver cómo estabas.

—Estoy bien, ya ves.

—Estoy muy preocupado por ti. No pareces estar bien, Cuchara —le dijo en tono afligido. Encorvó la postura y dejó caer los brazos.

—¡No me llames así! —gritó la Reina con el rostro demudado.

—¿Por qué esa furia contra mí? —El padre de Roja parecía llevar un peso sobre los hombros tan grande como su cabeza.

—Porque eres un «cabezón» que no debió procrear. Porque mataste a mi madre durante el parto al obligarla a tener una abominación como yo. Porque debiste ahogarme en el mismo momento en que viste que había heredado tu deformidad. Porque tú tienes la culpa. Son tus manos las que están manchadas de sangre. Pudiste evitarlo y no lo hiciste. Tú tienes todas las muertes sobre tu conciencia. ¡Tú! —Le señaló con un grito desgarrador—. ¡Qué le corten la… ! —Se detuvo cuando comprendió lo que estaba a punto de hacer, hasta donde había llegado su cólera, su dolor.

—¿En qué te has convertido? —Su padre bajó la cabeza, encogiéndose tanto como pudo.

—En una reina —le escupió ella con orgullo antes de abandonar la sala. La visión ya la tenía completamente nublada.
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Mientras tanto, en el Océano de Lágrimas, Cien andaba de un lado al otro de la orilla, frustrado por haber sido tan inútil de dejarse robar la chapa por Alicia, navegando entre todas las otras emociones que le asaltaban sin parar, emociones que no entendía, cuando, de improviso, una almeja enorme le escupió a la cara:

—¿Has venido a comernos? —Estaba medio enterrada en la arena. Cuando hablaba su concha se abría y se cerraba como si fuera una boca, y en la carne del interior nadaban dos diminutos ojos acuosos como dos perlas.

—No —se apresuró a responder Cien, limpiándose con la manga el escupitajo de aquel molusco. «¿Pero qué le pasa a todo el mundo?», se quejó para sí. «¿La tienen tomada conmigo o qué?».

—Perdón entonces —se disculpó la Almeja—. Es que siempre intentan comernos. Es agotador. ¡Ay! —gritó de repente soltando otro escupitajo—. ¿Qué te ha ocurrido? Si no hubiese estado mirando habría jurado que no ha pasado lo que te ha pasado.

—¿Qué me ha pasado? —preguntó Cien después de sacudirse un poco la cabeza para entender aquel trabalenguas de la Almeja.

—Y yo que sé, soy una almeja —dijo. De haber tenido hombros, la Almeja los habría encogido.

Cien se observó las manos en un acto reflejo y se quedó de piedra. Luego se tocó la cara y la cabeza, y su sorpresa aumentó. Sus deformidades parecían haber desaparecido sin más. Aunque para nada había sido sin más. De hecho, en Calandria, el total de los cuentacuentos había experimentado el mismo cambio, recuperando su élfica identidad original por una movida de la reina que le había costado el trono. Por lo visto la habían pillado con el contrabando de las píldoras aquellas negras, además de que había intentado matar a su propio hijo. Pero de nuevo, ese es otro cuento. Así que, el ignorante Cien, se dejó caer sobre la arena, añadiendo la turbación a su colección de emociones. «¿Cómo es posible?», se preguntó. «¿Serán mágicas las lágrimas de Alicia?». Porque desde luego lo único que había hecho era meter las manos y la cara en aquel líquido. Pero… ¿quién sabía?, cualquier disparate de aquel mundo disparatado podría estar detrás de aquella transformación. De cualquier forma sintió que seguía siendo él y eso tendría que bastar por el momento. Le esperaba una larga noche y puede que muchas más. No era precisamente su aspecto el mayor de sus problemas. Se despidió de la Almeja que le volvió a escupir antes de enterrarse, y volvió al bosque. Estaba oscureciendo y de repente se sintió terriblemente cansado. Se preparó una cama con un montón de hojas secas, se acurrucó lo mejor que pudo y hasta se permitió, en su difícil situación, disfrutar de no estar de vuelta en aquel maldito edificio de ladrillos rojos que tanto detestaba. No todo eran, pues, desgracias consecutivas. Cierto que estaba en un serio aprieto, pero decidió que las lamentaciones mejor de una en una.
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Alicia en el País de las Maravillas


1

Chawton

Alicia salió despedida del País de las Maravillas como si un tornado la arrancara del suelo, cerró los ojos con fuerza, pues la opresión que sintió en el estómago fue devastadora e insoportable, no obstante, apenas duró unos segundos y se detuvo con la misma brusquedad. La joven respiró profundamente y se quedó muy quieta esperando que sus maltratados órganos internos volvieran a su lugar. Entonces la mano de Nana le apartó un mechón de pelo de la frente, y ahí estaba de nuevo, la terrible pregunta. Sin embargo, esta vez Alicia no experimentó la zozobra que siempre la embargaba en aquel momento, y en su lugar la dominó un sentimiento de poder bestial, porque sabía que todo había cambiado, que la pesadilla había terminado.

—¿Ha dormido bien, señorita Alicia?

Alicia sintió deseos de reír, de gritar, de salir bailando de la cama porque esta vez…

—No. He vuelto a soñar con la madriguera y el conejo blanco. Era el mismo sueño de siempre, pero hoy… he conocido a alguien.

Totalmente jubilosa se llevó la mano derecha a la boca, cerrando los ojos de pura anticipación, y le susurró a lo que ocultaba, como si se tratara de un ente vivo, un «lo conseguí», y después la abrió con la felicidad de un niño con zapatos nuevos, y ahí estaba, la chapa dorada. Ahora ella tenía el control. «¡Chúpate esa bicho raro de uniforme negro!».

Nana pareció desconcertarse con la respuesta de Alicia. Aquella historia sobre una madriguera y un conejo blanco le sonaba, pero lo de que había conocido a alguien en un sueño como si hablara de un acontecimiento social o un baile, unida a la expresión de alborozo en su sonrojado rostro, era sin duda algo inédito. Fue por ello que la enérgica mujer boqueó un poco y bizqueó otro poco, como si fuera una muñeca a la que habían dado cuerda al revés. Su verdadero nombre era Eloise Ruser, solterona, niñera y, si aquella muchacha seguía comportándose como si la mesura y el decoro fueran cosas ajenas a su naturaleza, eterna institutriz.

—Si no pasara tanto tiempo deambulando por el prado como un gato salvaje, no tendría esos sueños —reprendió a su pupila mientras dejaba sobre la cama una bandeja con el desayuno que cada mañana tomaba Alicia en su habitación.

—Sabes que me aburro mortalmente dentro de casa —se defendió ella, y a continuación bostezó de manera exagerada. Después se llevó la mano derecha hasta el cabello y se lo peinó con los dedos. 

—¿Y no podría tener un poco de compasión de su Nana y ser como el resto de jovencitas de su edad?

«No, Nana, no me es posible ser como las demás porque yo tengo a un chalado controlando mis sueños», le habría gustado a ella responder, pero obviamente no lo hizo y optó mejor por no decir nada, por lo que Nana suspiró resignada. Alicia se sintió responsable, por su culpa la pobre nunca disfrutaba de un día de paz.

La joven observó entonces el contenido de la bandeja con desagrado, era el mismo desayuno de cada día: huevos revueltos, zumo de naranja y té con leche. Soltó un sonido de asco muy poco delicado que la electrizó de placer; nada de aquel: «Gracias, Nana. Es mi desayuno favorito». Alicia sabía que la buena mujer no tenía la culpa, pero aún así exclamó solo por el hecho de que podía hacerlo:

—¡Llévate esos asquerosos huevos! Apestan a estiércol.

—¡Señorita! —A la institutriz se le abrieron las aletas de la nariz y la cara le ardió casi en combustión espontánea—. Esa boca. Si su madre la escuchara usar ese vocabulario me culparía a mí de ello. Es usted una muchacha terrible.

—Lo siento, Nana, pero me dan arcadas solo de olerlos. ¿Por qué huevos por la mañana? ¿Por qué no traerme una tostada con mermelada o unas galletas? —«¡Qué ilusión me habrían hecho unas galletas! Dudo que hubiese llegado a aborrecerlas de tanto comerlas como a los huevos, a las gallinas y a la madre que las parió».

—Si la señorita me hubiese pedido tostadas, Nana le habría subido tostadas, pero la señorita me dijo huevos. ¡Huevos! —Y, volviendo a coger la bandeja, se la pasó a la joven por delante de las narices. Parecía estresada, furiosa y un poco como estaba la propia Alicia… desquiciada. Definitivamente la joven la tenía tan harta como Nana a ella.

—Tampoco hay que perder la compostura —la criticó Alicia, haciendo que la mujer se llevara las manos hasta el pecho, presionando los volantes de su blusa blanca, escandalizada de tal comentario—. Soy una muchacha caprichosa, lo admito. ¿Te parece bien así? —sonrió enseñando todos los dientes. «¿Qué mas me da darle algo de razón? Somos libres, puedo permitirme algo de condescendencia. No todo tiene que ser dar puñetazos y patadas». Eso la hizo pensar en el cabezón y maldecirlo entre dientes.

Nana entrecerró los ojos y ladeó la cabeza, sopesando la dudosa calidad moral de las disculpas de Alicia. Al final debieron parecerle medianamente aceptables porque apartó la bandeja y la dejó sobre la mesita que había junto a la ventana, al lado de la pila de libros que la chica tenía sin leer, y le dijo:

—Iré a por unas tostadas y luego la ayudaré a vestirse.

—No, gracias, Nana, creo que hoy podré vestirme sola. —Nana ahogó un gritito y abrió los ojos como platos—. Y no hace falta que me subas nada, bajaré a desayunar al comedor.

—¡¿Al comedor?! —La pobre no sabía cómo encajar tanto cambio, y volvió a bizquear como si le hubiese nacido un tic nervioso.

—Sí —le respondió Alicia moviendo afirmativamente la cabeza con tanto entusiasmo que le dolió el cuello—. Desayunaré con Mathilda.

—¿Su hermana?

—¿Acaso conocemos a otra Mathilda que viva en esta casa? —rió la joven por lo absurdo de la pregunta.

—¡Santa Madre de Dios! Su hermana se casó hace seis años y vive en Bath. ¿Se encuentra bien? —Nana se acercó a ella y le volvió a poner aquella mano en la frente que Alicia se sacudió con más violencia de la que pretendía, porque de repente se sintió muy enfadada; aquel apestoso sueño le había arrebatado partes de su vida, o puede que la hubiese trastornado tanto que las había olvidado. «Mathilda».

—Claro que lo sabía. Solo estaba bromeando —salió del paso controlando sus emociones a duras penas. Si Nana sospechaba que le pasaba algo llamaría a su madre, y esta insistiría en que permaneciera en la cama alegando que podía estar enferma, y ella tenía planes para aquel extraordinario día, grandes planes.

—Va a acabar con mis pobres nervios, señorita Alicia. —La institutriz se sacudió la cabeza, se colocó bien los pliegues de su falda respirando más deprisa de lo normal, descorrió las cortinas para que el sol dejara ciega a Alicia, y volvió a coger la bandeja para acto seguido marcharse cerrando de un portazo.

«¡Qué carácter! Pobre Nana».

La joven esperó a oír los pasos de la institutriz precipitarse escaleras abajo, supuso que resollando como un búfalo, para saltar de la cama y dirigirse al armario, feliz de poder elegir por sí misma qué ponerse. Entonces, entre una variedad inmensa de colores y tejidos, descubrió un maravilloso vestido a rayas verticales rosas y blancas. Le pareció una prenda exquisita y elegante, confeccionada en suave terciopelo que, a pesar de que pesaba un poco, estaba segura de que la haría parecer lo que era, una joven dama. Nada que ver con el odioso vestido celeste de niña con delantal que le habían obligado a llevar cada día de los últimos… «millones de días», cuya tela de bombacina era ruda y, cuando debías pasar el día entero con ella puesta, además, incómoda. Decidió en aquel mismo instante que si la aventura que estaba a punto de iniciar salía bien, lo quemaría cuando regresara, que ardería hasta que no quedara de él más que el recuerdo.

Se quitó el camisón y lo sustituyó rápidamente por una camisa interior y unos pololos, pues su desnudez la perturbó. Observó con desagrado el agua fría de la palangana junto a su cama. Se estremeció, debía estar helada. Junto a ella descansaban, perfectamente doblados, varios paños de lino. Tomó uno y lo mojó en el agua. Acostumbrada al clima cálido del País de las Maravillas, maldijo el frío de Inglaterra.

—Alicia. —Su madre entró de improviso y cerró la puerta con una secuencia de movimientos rápidos—. ¿Qué es eso que dice Nana de que no necesitas ayuda para vestirte? Es más que probable que esta mañana recibas la visita de algún caballero. Anoche, durante la fiesta que dio Lady Somerset, recibí algunas… insinuaciones al respecto. Debes estar impecable, correctamente vestida y… vigilada. ¡Nana! —gritó volviendo a abrir la puerta.

—Sí, señora. —Apareció Nana enseguida, como si hubiera estado agazapada junto a la puerta esperando. Sin duda espiando si la señora reprendía a su hija por sus constantes desafíos a las normas sociales o si, por el contrario, le comunicaba su inminente despido por su incompetencia al no conseguir hacer de su hija una verdadera señorita. Entró con las manos vacías, sin desayuno. Las tripas de Alicia se revolvieron.

—Quiero que la vigiles con extremado celo. Hoy no puede volver a perderse por ahí como un caballo salvaje. Siempre te lo digo: «Carácter, Nana, carácter». Si dice que piensa vestirse sola, tú, sencillamente ignoras tal tontería. —La madre de Alicia era menuda pero imponente. Compensaba en elegante postura lo que le faltaba de talle. Tenía la melena de un color dorado parecido al de Alicia en el que se dibujaban las primeras canas, y la llevaba sujeta en un recogido bajo, sencillo y refinado. Un delicado collar de perlas colgaba de su cuello.

—Madre, soy perfectamente capaz de vestirme sola —se defendió Alicia—. Puedo escoger el vestido y  también ponérmelo sin ayuda de nadie.

—No digas tonterías. Oh, ese vestido. —Su madre arrugó la nariz al ver el terciopelo rosa y blanco sobre la cama, pero no dijo nada más. Se acercó a su hija rebajando la tensión del rostro—. Ha llegado la hora de dejar atrás la infancia, Alicia. Tienes dieciséis años. Has sido presentada en sociedad. Es el deseo de tu padre y el mío que te cases antes de que acabe la temporada, y que lo hagas con la mejor elección posible. En Londres no te fue… tan bien como esperábamos. A pesar de lo hermosa que eres, tu poca predisposición es desmoralizadora para los caballeros. Pero puede que aquí, en el campo, las cosas vayan a salir… mejor. Por eso te pido que esta mañana te comportes—. Su madre la tomó de las manos. Alicia aún sostenía el trapo húmedo. Miró hacia sus manos entrelazadas y sintió deseos de abrazarla. No quería irse ahora que había conseguido regresar. No quería dejar su casa y marcharse a la de un desconocido. No estaba preparada para saltar del sueño a la vida adulta en un pestañeo. No era justo. Y además aún le quedaba una cosa importante por hacer antes de despedirse del País de las Maravillas para siempre.

Su madre la miraba anhelante, deseando que la respuesta de Alicia la dejara soltar el aire que retenía. La joven asintió y la expresión del rostro de su progenitora se iluminó con una sonrisa. Finas arrugas se dibujaron bajo sus ojos. Luego la ayudó a prepararse mientras le hablaba de una fiesta a la que no recordaba haber asistido, de jóvenes con los que no recordaba haber hablado. «¿Es que hay por ahí otra Alicia viviendo mi vida?».

Cuando su madre la dejó sola, se sentó en la cama agotada por el peso de tantas preguntas sin respuesta. Su vida era un agujero oscuro, un pozo de incertidumbre ahora que no había un titiritero moviendo los hilos; incierta, ahora que su existencia no estaba dispuesta segundo a segundo en el «día» de los días. Pero una cosa sí tenía clara, debía escapar una vez más, debía saltar por la madriguera una última vez. Se levantó, movió la espalda dentro del corsé para acomodar la frecuencia de su agitada respiración, y salió de la habitación con determinación. Bajó las escaleras intentando ser sigilosa como una ladrona, aunque fuera difícil ser sigiloso con el frufrú de la falda crujiendo a cada paso como si pisara galletas. Llegó hasta el piso de abajo y salió disparada hacia la puerta principal, solo para que su padre la detuviera cuando asía el picaporte.

—Alicia, acércate, por favor.

La joven cerró los ojos y levantó la cabeza. «Maldita sea. Casi lo consigo».

La sala de recepciones era como una pequeña biblioteca de cómodos sillones y pequeñas mesitas estratégicamente distribuidas para albergar juegos de té, tableros de ajedrez o libros. La chimenea estaba encendida, pero el fuego era bajo, apenas dejaba escapar algo de calor. Aún así, Alicia se quitó los guantes en cuanto entró. Los nervios y aquella pequeña ráfaga cálida la hicieron sudar enseguida. Se pasó las manos por la falda con disimulo para secar la humedad, y saludó a los presentes realizando una ligera reverencia.

Alicia encontró a su padre muy mayor. Habían caído los años sobre él y ella no había estado allí para amortiguar la impresión de un cambio tan devastador.

—El señor Dodgson ha sido muy amable de presentarse temprano para visitarte, Alicia —dijo él.

El señor Dodgson con quien seguramente había charlado o bailado, y que no recordaba. Parecía joven, su postura algo encorvada le indicaban que era apocado. Tenía el pelo del color de la canela, demasiado largo para su gusto, aplastado y húmedo, peinado con una raya a un lado. Su traje tampoco le favorecía, le quedaba corto de manga y era de basto algodón.

—Señori-ri-ta, Alicia —tartamudeó, y eso rebajó el inicial desagrado de aquella primera impresión y despertó la simpatía de la joven.

—Señor Dodgson, es un placer volver a verlo —mintió pues no recordaba haberlo visto una primera vez. El señor Charles Dodgson, diácono, matemático y docente en Christ Church, es decir, religioso, culto y lo suficientemente pudiente para ser aceptado dentro de la sociedad y aspirar a la hija menor de un barón… y a su dote—. ¿Le apetece dar un paseo por el jardín? —le preguntó Alicia tomándolos a todos por sorpresa. Su madre ahogó un sonido parecido al atragantamiento, y su padre carraspeó. El pobre Dodgson se hinchó como un pavo, y Alicia sintió que la embargaba la culpa. No quería parecer interesada en sus atenciones, no lo estaba, pero el Conejo no tardaría en aparecer y Alicia quería estar allí, como cada día, para seguirlo.

—Alicia, ¿no sería más… agradable quedarse aquí? —señaló su madre haciendo gestos raros mientras mantenía los ojos clavados en ella.

—Mejor tomar algo del vigorizante frescor de la mañana —insistió Alicia—. Si al señor Dodgson no le molesta el frío.

—Será un pla-placer acompañarla —dijo este presto con el mayor de los entusiasmos y tendió el brazo para que ella lo tomara.
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Por la madriguera
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Cuando por fin logró llegar al jardín, Alicia maquinó cómo podía despistar, no solo a su supuesto pretendiente, sino a Nana que hacía de carabina; la mujer temblaba y se cruzaba los brazos contra el pecho, cerrando el chal de lana que se había puesto sobre los hombros. La joven, que llevaba el pelo recogido en un rodete alto, sintió que el frío se le colaba por la nuca. Llevaba la chapa enganchada al cinturón de terciopelo rosa. Estaba preparada, se sentía preparada, pero… no podía salir corriendo sin más. Entonces, observando a Nana, se le ocurrió aprovechar la baza de las inclemencias del tiempo.

—Hace demasiado frío, creo que iré también a por un chal —dijo conocedora de que la institutriz no podía ir en su lugar y dejarla sola con un hombre sin compañía.

—Señorita, le sugerí que cogiera uno y se negó. —La mujer, que se olía una artimaña, la reprendió comedida puesto que no estaban solas.

—Lo siento, Nana, siempre tienes razón en todo. Tengo que empezar a escuchar más tus sabios consejos —respondió Alicia, insolente.

Y se alejó camino de la casa. Sin embargo, en cuanto alcanzó una zona desde la que no podían verla, se escurrió hacia donde estaba la madriguera. El Conejo estaba apunto de llegar, así que esperó agazapada lo suficientemente cerca para ver sin ser vista. Entonces se le cruzó Dinah.

—¿Qué quieres? —Se agachó y la acarició detrás de las orejas—. Deja que te coloque derecho el lazo. —La gata comenzó a maullar y Alicia tuvo que chistarla—. Calla, el Conejo está a punto de llegar, vas a descubrirme.

Como no parecía dispuesta a obedecer, la muchacha le dio un suave empujoncito en dirección a la casa, y el felino reaccionó mordiéndole la mano.

—Cuando vuelva hablaremos de tu tendencia a la irascibilidad —masculló viéndola alejarse con pasitos de princesa.

Tras esperar unos minutos junto a la ancha madriguera bajo el seto, vio aparecer por fin al Conejo Blanco con chaleco y reloj diciéndose a sí mismo: «¡Ay, Dios mío! ¡Dios mío! ¡Voy a llegar tarde!».

«Ahí está».

De fondo, se oyó de pronto la voz de Nana llamándola, y el Conejo se sobresaltó. Olisqueó el aire elevando los bigotes y enderezó las orejas. Pasados unos segundos en los que mantuvo la inmovilidad, se precipitó dentro del agujero de la madriguera, y ella le siguió. No porque un estúpido sueño se lo ordenase, sino porque ella era Alicia, y si saltaba a un agujero infecto era porque así lo decidía.

Una vez dentro, observó con renovada curiosidad cada cosa que veía durante el largo y lento descenso, tocando todos y cada uno de los objetos a su alcance, estudiando sus utilidades. Cuando al fin dio con el culo sobre el montón de ramas y hojas secas, se dijo a sí misma: «vamos bien, Alicia».

Entonces, a lo lejos, divisó al Conejo que seguía la dinámica del sueño, y se apresuró a correr tras él para darle alcance, no obstante, cuando llegó al vestíbulo que hacía de antesala al País de las Maravillas, como siempre, había desaparecido.

«No importa, seguiré el estúpido juego por el momento».

Se permitió hacer una parada para revisar lo que había cogido de los aparadores, y que seguían un extraño patrón de selección: un tirachinas, una caja de cerillas y un tenedor (lo del tenedor sabía que había sido una tontería, pero era lo único que le había parecido un arma). Guardó todo dentro de los bolsillos que tenía la falda a la altura de las caderas, aunque resultaron ser demasiado pequeños y el tenedor sobresalía por el mango. Luego se acercó a la mesa de cristal de tres patas donde se posaba, como un insecto, la llave que abría la puerta oculta tras la cortina, la más pequeña de entre todas las puertas cerradas que se repartían a lo largo del vestíbulo, la cogió y la dejó en el suelo junto a la puertecilla. «Esta vez no fallarás, no habrá lugar para el ensayo-error; nada de crecimiento desmesurado y saladas lágrimas, Alicia», se alentó. Inmediatamente cogió la botella que apareció como por arte de magia, con la etiqueta «BÉBEME», y la cajita de cristal que estaba bajo la mesa con el pastelillo que tenía escrito con pasas la palabra «CÓMEME», que se guardó también dentro del bolsillo. A continuación, dio un pequeño sorbo de la botella, lo justo para encoger hasta las 10 pulgadas de alto, el tamaño adecuado para pasar sin dificultad por la diminuta puerta directa hasta el Hermoso Jardín. Se acercó, metió la llave y abrió a la de una, sin darle opción a la cerradura a decir ni mu. Una vez dentro del País de las Maravillas sacó la cajita y dio un mordisquito al pastel, y creció de nuevo hasta recuperar el tamaño que traía de casa. Luego se agachó para recoger un par de piedras con el volumen apropiado para hacer daño sin llegar a matar a alguien de una pedrada. Con ellas pesándole en los bolsillos y el tirachinas cargado, se adentró en el peligroso territorio de las siniestras y malvadas flores parlantes.

—No mires ahora, Iris, pero hay una joven señorita en el jardín.

—¿Una señorita, Rosa? Qué raro.

—Raro no, si acaso curioso.

—Da lo mismo si es curioso o raro que esté aquí, Narciso Curioso. Hay que echarla antes de que la Reina Roja la vea.

—No sé quién te ha nombrado jefa, Gloria de Levantarse por la Mañana.

—Ya sabes que no me gusta que me llamen por mi nombre completo.

Ahí estaban, parloteando como siempre, formando un ramillete de perversidad. Alicia levantó el tirachinas cargado. Esa Rosa sería la primera en caer. Estiró el elástico y apuntó directamente al tallo bajo la campana desde la que partían los pétalos. Tenía intención de cortarla de un tajo, pero entonces…

—Alto, cría chiflada. Suelta ahora mismo ese artefacto —le ordenó una voz a su espalda. Alicia se estremeció, pues reconocía aquella voz perfectamente aunque no la hubiese escuchado más que una vez en su vida. Era el cabezón culpable de todos sus males. Se giró y experimentó un momento de asombro que la dejó sin habla. «Pero… ¿qué diablos?». Parecía otro chico, pero por alguna razón no dudó que era «el mismo chico». Se despejó la cabeza estremeciéndose de manera exagerada y torció el cuello relajando los músculos, parecía que en lugar de tomar una decisión estaba a punto de iniciar una pelea de boxeo en el cuadrilátero. Y recuperó el habla, porque si algo había aprendido de aquella pesadilla sin fin, era que lo imposible no existía.

—¿Qué te ha pasado? Antes eras un adefesio deforme y ahora… —se detuvo porque no encontraba la palabra adecuada. «¿Qué le parecía ahora?».

—¿Ahora qué? —la desafió Cien dando un paso hacia ella. Temblaba ligeramente. Había pasado la peor noche de su vida. Los insectos le habían hecho muchas visitas, algunos le habían dejado como regalo pinchazos que dolían y eran muy molestos. Tenía la espalda como si hubiera dormido encogido dentro de una caja, y había tenido que lavarse con aquella salina solución lacrimal que le daba tanta grima.

—Ahora pareces un maldito príncipe azul. Me gustaba más tu anterior aspecto —mintió Alicia pues pensaba todo lo contrario. El enano cabezón con brazos largos se había transformado en un joven muy atractivo. El uniforme le sentaba ahora de maravilla, solo el agujero en la chaqueta, que ella le había hecho cuando le arrancó la chapa, estropeaba su aspecto perfecto y le confirmaba que no estaba errada en su juicio de que él era él. El pelo negro se le rizaba al llegar a la altura de las orejas, unas orejas puntiagudas fascinantes. Sus ojos eran grandes y grises con unas pestañas enormes que parecían abanicarle cuando parpadeaba. Alicia nunca había experimentado la atracción de una manera tan gráfica, aquel sueño no le había permitido vivir la adolescencia o al menos recordar haberla vivido, pero puede que uno de los síntomas fueran aquellas mariposas que se despertaron en su estómago, como si acabaran de salir de sus crisálidas y revolotearan curiosas. Casi olvidó por un instante que aquel majadero la había torturado con aquel día durante tantos días, que apenas recordaba su vida anterior, o peor, que había conseguido que se la perdiera.

—Eres una ladrona. Devuélveme la chapa ahora mismo. —Cien dio otro paso hacia ella dispuesto a recuperarla. En sus ojos ardía la resolución. Pero Alicia sabía más que nadie sobre resolución y estaba dispuesta a morir peleando. «Bienvenido al País de las Maravillas, cabronazo», se recitó mientras saltaba sobre él y le clavaba el tenedor que había sacado del bolsillo sin que se diera cuenta, justo donde la chaqueta tenía aquel agujero, atravesando la tela rasgada y luego… la carne.

La sorpresa le llegó a Cien antes que el dolor. Vio el rostro de Alicia acercarse al suyo y perdió el control de sus pensamientos. La observó, y solo pudo pensar en lo hermosa que estaba con aquel vestido y el pelo recogido de aquella forma que dejaba a la vista una nuca y un cuello de sedosa piel. Luego la agonía le golpeó y solo vio motas negras velándole los ojos. Trastabilló, pero consiguió mantener el equilibrio. Respiraba deprisa, tomando aire en bocanadas grandes, calmando sus pulsaciones para mitigar el escozor. El tenedor había caído al suelo, lo observó con las puntas de metal ensangrentadas y se sintió a punto del desmayo. Tenía la piel caliente y varias gotas de sangre le manchaban la chaqueta.

—Me has apuñalado. —En su voz pastosa había más perplejidad que cólera—. ¿Por qué no paras de atacarme? —le preguntó presionando la mano contra la herida. Gracias a su naturaleza, los cuentacuentos se curaban muy rápido si sufrían algún daño físico, pero no eliminaban el dolor y… vaya si dolía.

—Oh, deja de llorar —se burló ella insensible. Luego se apresuró a recuperar el tenedor para volver a metérselo en el bolsillo… por si acaso—. No estás muerto, así que deja de quejarte. Y que sepas que aún me queda una caja de cerillas, guárdate de que no te prenda fuego si vuelves a acercarte a mí.

Alicia no quería tenerlo a tan poca distancia, no se fiaba de que eso la distrajera, y que él aprovechara el más mínimo titubeo y le quitara el poder que tenía ahora por estúpida.

—¡Estás loca! —le gritó Cien porque lo pensaba. Rematadamente loca.

—¿Y de quién es la culpa, maldito psicópata? —Alicia se acercó a él siguiendo el impulso de enfrentarlo, haciendo justo lo que acababa de prohibirse. Se plantó a menos de un centímetro de su cara, con los músculos de la mandíbula tensos. Bufó y su aliento rozó la piel de las mejillas y la nariz de Cien, que detestó lo que el roce le provocó. Sintió arder sus extremidades. Algo que, se convenció, obedecía al miedo que le daba tenerla tan cerca por si volvía a atacarlo clavándole el tenedor esta vez en la garganta, y es que se curaba de las heridas, no de la muerte. Alicia observó la desestabilización de él, el debate mental de sus sutiles gestos. «¿Qué le rondará a este por la cabeza?», pensó.

—Te odio —le soltó Cien con temeridad y, además, le pareció que lo sentía con cada fibra de su ser.

A Alicia no le sorprendió aquella declaración, es más, le calmó los nervios. Era la conclusión congruente a su comportamiento. Así que suspiró y le soltó: —¿En serio? Dime algo que no sepa. Dudo que haya sido el afecto lo que te ha movido a comportarte como un monstruo. Puede que de repente seas hermoso, pero por dentro estás podrido de fealdad. —Ella también sabía herir, aunque no se sintiera especialmente cómoda con ello.

Cien sintió las palabras de Alicia como vanas, producto de su frustración, de su rencor hacia él por la tortura a la que el cuento la había sometido y de lo que le culpaba. Algo del todo comprensible. Pero… ¿en verdad era un monstruo? Con toda probabilidad lo era, ya que había disfrutado con aquella tortura, sin embargo, ¿desde cuándo le importaba lo que Alicia pensara? Y si se había vuelto hermoso mejor para él, aunque siguiera sin tener ni idea de por qué, y tampoco fuera algo imperioso de averiguar con todos los problemas que tenía. A lo mejor esos problemas eran el desenlace esperable de su conducta inmoral, una especie de sanción cósmica por disfrutar del infortunio de Alicia, por odiarla sin más. Claro que perder sus deformidades no parecía un castigo. Había tenido toda la noche para pensar y hacerse mil preguntas para las que no tenía respuestas. Así que pasó de comerse la cabeza y decidió: «Es el momento de pasar al siguiente nivel, si Alicia no me asesina antes, porque… anda que no lo está intentando con ganas».

—¿Por qué has vuelto aquí? —le preguntó, convencido de que la mejor forma de conocer a un enemigo era saber cómo pensaba y qué le motivaba—. Podías haberte quedado en casa, ¿por qué has saltado por el agujero de la madriguera tras el Conejo? Parece absurdo caer por propia voluntad en la pesadilla de la que tanto querías escapar. —Cien ardía en deseos de descifrar la mente de aquella chica. ¿Qué la había empujado a volver al cuento una vez libre? Ahora ella tenía la chapa y podía decidir su propia historia. ¿Por qué regresar al País de las Maravillas? Tanto tiempo observándola y no la conocía, él que se vanagloriaba de saberlo todo.

—¿Cómo sabes que quería escapar? —le preguntó Alicia. Los músculos de su mandíbula se tensaron y su cabeza se inclinó hacia delante.

—No sé, déjame que piense. ¿Por qué me diste una paliza y me robaste la chapa para salir pitando de aquí en cuanto viste la oportunidad? ¿Puede ser por eso? —le dijo él con sarcasmo.

—Bueno. —Alicia movió un pie y bajó la mirada—. Reconozco que igual fui un poco violenta.

—¿Un poco? —Cien puso los ojos en blanco. «No me lo puedo creer».

—Estás vivo, ¿no?

—Oh, sí, gracias por eso —siguió respondiendo con sarcasmo—. ¿Puedes responder a la pregunta, por favor? —la instó, volviendo a encauzar la conversación.

—¿Qué pregunta? —dijo ella con fingida inocencia.

—No te hagas la tonta. —Cien se mantuvo impasible sin caer en la provocación de Alicia—. ¿Por qué has vuelto aquí?

—No ha sido por ti, eso seguro —aclaró ella con rapidez—. No tengo por qué responderte a nada, pero ya que pareces morirte de curiosidad, te lo contaré. He vuelto porque no he estado sola en esta pesadilla. Aunque me haya lamentado, quejado y enfadado, como si fuera la puñetera reina de las damnificadas, lo cierto es que yo no he sido la única que ha sufrido. —Su gesto cambió y una risa amarga reverberó en su voz—. Y lo sé porque he permanecido alerta todo el tiempo. Mientras ellos estaban atrapados en esta mierda de pesadilla, yo la experimentaba una y otra vez con lucidez, observando detalles nuevos cada día que el anterior me habían pasado desapercibidos. He descubierto los retratos de la casa de Conejo Blanco, conejos antepasados portando la corona real. He percibido gotas de pegajosa sangre deslizarse con parsimoniosa lentitud por la nuca de la Reina Roja. He visto la enfermedad en ella, el dolor en sus ojos. Como su cabeza parece a punto de estallar cuando grita «que le corten la cabeza» y sus pupilas desaparecen bajo un velo sanguinolento. —Se detuvo un instante y suspiró, parecía agotada y triste—. He visto el miedo y la oscuridad que lo cubre todo. Como si cada rincón del país estuviera bajo una capa de hollín que nadie más ve. Ah —resopló—, y lo que toman el Sombrerero y la Liebre no es té.—Soltó una carcajada, pero enseguida volvió a ponerse solemne—. No les daré la espalda. No les abandonaré. Yo no soy así. Puede que esté loca y que por fuera parezca una simple chiquilla, pero no lo soy, soy vieja, muy, muy vieja, soy la suma de todos los días que he vivido este día, y me niego a haberlos vivido en vano.

Cien estaba impresionado, había sido una declaración de intenciones de lo más pasional y loable. Casi, y en aquel casi estaba el matiz, se sintió avergonzado de sí mismo por ignorar todo aquello y carecer de sentimientos nobles, o que simplemente rozaran la nobleza. Pero sí sintió lástima (un poco), lástima de que Alicia creyera estar en un sueño del que tenía esperanza de despertar. Esperanza que iba más allá de su propia supervivencia porque, en su delirio demente, creía que podría despertar también a todos los demás. No sabía que estaba en un cuento, y no sabía que una vez finalizara el día, volvería a vivirlo de nuevo, hiciera lo que hiciese y pasara lo que pasase; que nada de lo que lograra hoy cambiaría la narración de mañana; que una vez recuperara la chapa, él volvería a casa, a Calandria, y el cuento se iniciaría tal como se concibió, y ella volvería a ser la misma Alicia y los demás… bueno, ellos estarían en el lugar que les correspondía.

Alicia estaba luchando contra las lágrimas. «Basta, Alicia», se regañó, «no te atrevas a soltar una sola lágrima más en este país, y sobre todo no le des a él esa satisfacción». Miró a Cien que estaba extrañamente callado, quizás había sido demasiada información para su recién encogido cerebro. Pero Cien pensaba en cómo actuar, en lo que Alicia sabía y en lo que desconocía, como quién era él y qué papel jugaba en aquella historia. Ella creía que era un retorcido monstruo con una chapa mágica que la había obligado a revivir el mismo día por diversión. Bueno, tampoco era una deducción demasiado desencaminada, sí que había disfrutado, pero él no era el responsable del cuento, ni de la clarividencia de Alicia, él solo era el narrador. Puede que la verdad fuera entonces más siniestra y compleja. Así que eligió indagar en esos motivos que la habían impulsado a regresar allí, que, por cierto, no incluían el deseo de rescatarlo a él.  

—¿Quieres ayudarlos? —le preguntó dando un paso atrás, porque la tenía demasiado cerca. El olor de su pelo, el calor que emitía su piel, le estaban afectando para su desconcierto, y necesitaba pensar bien qué le decía, hasta dónde le contaba lo que ella no sabía.

—Voy a ayudarles… aunque aún no sepa cómo. Lo que sí sé, es que tú vas a venir conmigo si quieres recuperar la chapa. Además, aunque me odies a mí, estoy segura que no los odias a ellos, porque a ellos no los has estado torturando, ¿o sí? —Alicia le miró entrecerrando los ojos y sin esperar respuesta, prosiguió:—. Y puede que lo que les ocurre ni siquiera sea culpa tuya, sino que es una consecuencia de lo que este sueño les hace —afirmó en un tono que pretendía sonar seguro, no obstante, arqueó las cejas porque la duda estaba ahí y esperaba que Cien lo negara o lo confirmara. Se movió y volvió a ganar ese paso que él había retrocedido, porque se convenció de que no le temía, de que no le temía a nada. Su desesperación por liberarse, su locura, la habían convertido en una muchacha osada, y usaría esa osadía para salirse con la suya.

—Tienes razón, no tengo nada que ver en lo que les pasa —le confirmó él, aguantando la posición—. Y al contrario de lo que puedas creer, tampoco tengo nada que ver con lo que te pasa a ti. —Hizo una pausa y esperó su reacción, pero ella se limitó a poner los ojos en blanco, así que hizo lo mismo—. ¿Qué piensas hacer?

—Voy a empezar por el principio. Voy a tratar de averiguar lo que pueda sobre ese conejo blanco de chaleco y reloj tan exasperante. Tengo que descubrir qué ocurre en realidad en el País de las Maravillas. Luego... ya veremos. —Alicia se encogió de hombros y miró a Cien durante un segundo en silencio, porque de repente la curiosidad se hizo extensible a él—. ¿Cómo te llamas?

La pregunta tomó a Cien por sorpresa por lo inesperado. No tenía nombre, al menos no uno de verdad como debería tener, únicamente tenía un número. Pero no podía decirle eso a ella porque la pondría sobre la pista de que, si su nombre coincidía con el número de la chapa, habría más chapas, más números y más como él, y eso la llevaría a pensar que existían más sueños como aquel. Y con toda probabilidad una cosa la llevaría a la otra y, dado lo inteligente que era, lograría descubrir todo lo demás. Así que, a la desesperada, respondió: —No tengo nombre.

Y ella por supuesto exclamó: —No me lo creo. Todo el mundo tiene un nombre, hasta los seres retorcidos como tú. Y hablando de eso, hagamos un inciso, ya volveremos a lo del nombre luego. ¿Qué eres exactamente? ¿Una especie de Señor de los sueños o algo así? ¿Un demonio?

A Cien le hicieron gracia sus inferencias y, como tampoco tenía preparada una respuesta, optó por la salida fácil—: Es un secreto que no puedo revelar.

Alicia volvió a poner los ojos en blanco.

—Cómo tu nombre entonces, que es una mentira de las gordas que no tengas uno —le acusó. Luego se quedó pensando y decidió—: Pues como en la chapa tienes grabado el número cien, te llamaré así. ¿Qué te parece?

Cien no se lo podía creer. «Ja, ja, ja», rio para sus adentros, «es lista hasta sin saberlo. Si no la detestara tanto, sin duda la admiraría como la genio que es».

—Me parece bien —aceptó y Alicia le tendió la mano. Cien se quedó ahí, paralizado observando su delicada palma vuelta hacia él—. ¿Qué? —preguntó para ganar tiempo, porque lo ponía nervioso, muy nervioso.

—Que me des la mano para sellar una tregua. A ver —ella sonrió por primera vez, y parecía una sonrisa genuina que incluyó unos ojos brillantes de diversión—, tú me ayudas, y mientras estemos asociados en enmendar el desastre que hay en este país, yo prometo que no te asesinaré. —Entonces hizo una cruz sobre el pecho con la otra mano, dándole una autenticidad y una solemnidad a la promesa que a él le hizo gracia por lo infantil—. Y cuando todo esté arreglado te devolveré tu chapa con la condición de que no vuelvas a meterme en ese bucle de mierda en el que me has tenido encerrada todo este tiempo, ni a mí ni a los demás. ¿Qué me dices?, ¿hay trato?

A Cien le aceleró las pulsaciones el silencio que siguió, la intensidad con la que ella se quedó mirándole, esperando con la mano alzada a que se la estrechara, a que prometiera algo que, en su caso, no podría cumplir. Ella estaba pensando que si tardaba más en estrecharle la mano y seguía mirándola con aquella cara de lelo, iba a terminar volviéndolo a golpear antes de que la mano se le durmiera. Pero Cien no podía saber el peligro que corría, él se debatía en el dilema moral de que si la odiaba debería estrecharle la mano y regocijarse de haberla engañado; disfrutar como un niño de que todo volviera, cuando recuperara la chapa, a su demencial lugar. Sin embargo… dudaba. «Maldita sea». Cien sacudió la cabeza y posó la mano sobre su palma. Estaba tibia y suave, y desprendía una electricidad que le subió desde la muñeca hasta perderse en su antebrazo, como un corazón palpitante que volvía a su sitio después de pasearse por el cuerpo.

—Hay trato —dijo.

2

Mientras, en el palacio, la Reina Roja volvía a estar sentada en el trono, supuestamente despachando asuntos del reino. Pero lo cierto era que los asuntos del reino le importaban poco. Se había despertado con sus propios gritos de dolor destrozándole la garganta. Su sirvienta pata ya estaba allí, en una esquina, temblando de miedo con una toalla en la mano. La bañera, a su lado, rebosaba de sangre fresca y, junto a ella, un cubo de latón con humeante agua caliente para enjuagar a la Reina cuando esta lo ordenase. Su ropa preparada sobre una butaca.

Roja se levantó a duras penas, sujetándose la cabeza que le pesaba horrores. Tenía la vista nublada. Se acercó deprisa a un recipiente de blanca y brillante cerámica que había junto a la cama, y vomitó bilis sanguinolenta junto a esputos de sangre coagulada. Un nuevo día la esperaba, había muchas cabezas que cortar. Sonrió con sadismo, los dientes manchados de rojo. Se dirigió a por su baño. Sus vítreos ya eran rojos.
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En el hermoso jardín


1

Alicia pensó que la mano de Cien parecía tímida, que no casaba con el monstruo que la acompañaba. No confiaba en él. No entendía sus expresiones, ni podía descifrar su proceder. Y no contaba nada sobre quién era, ni siquiera daba un nombre. Pero tenerlo por ahí tratando de derribarla y devolverla a la pesadilla era la otra opción, y era un opción terrible. Además, cuando le había clavado el tenedor, se había horrorizado del grado de salvaje locura al que podía llegar si seguía perdiendo su humanidad. No quería verse obligada a hacerle daño otra vez para salvar aquella nueva libertad, para salvar la de los otros atrapados allí.

A todo esto, mientras ellos discutían, se lanzaban acusaciones y trazaban dudosas alianzas, las flores del jardín se habían ido congregando a su alrededor, saeteadas por su naturaleza curiosa, poniendo los «pétalos» en la conversación. De vez en cuando sonaba un «ah» o un «oh», reacciones lógicas siendo lo que eran, unas flores cotillas.

Cien se asustó al darse cuenta de que estaban rodeados por las flores y de las sonrisas asesinas que ponían. Alicia, en cambio, estaba acostumbrada y sabía bien de lo que eran capaces. Elevó una comisura de la boca al mirarle. Le parecía una maldita contrariedad que fuera el malo siendo tan «mono», sobre todo cuando, como en aquel momento, tenía una expresión tan inocente, indefenso ante el peligro como un cachorrillo.

—Las flores son unas brujas. Ponte detrás de mí. —Alicia lo empujó tirando de su brazo para que se moviera y sacó de nuevo el tirachinas del bolsillo—. Por eso tenía esto en las manos cuando has aparecido. Esas flores nos devorarán si no nos defendemos, y debemos cruzar el jardín para llegar a la casa de Conejo —le aclaró.

—No pasarás, niña —habló Rosa.

—Y tu novio tampoco —dijo Narciso Curioso.

—No es mi novio —desmintió Alicia enojada al tiempo que se preparaba para disparar, adoptando un gesto amenazador con el que quería dejarles claro lo que les pasaría si no se apartaban.

—Cómo que no, si hace un momento estabas mirando al chico como si fuera un trozo de pastel —intervino Iris.

—A ti no te gusta el pastel —replicó Rosa.

—Pero a los mamíferos sí. ¿Por qué estaría ese Sombrerero y esa Liebre todos los santos días celebrando su no-cumpleaños si no fuera para tomar pastel? —argumentó Iris.

Alicia agradeció que Cien estuviera detrás de ella y no pudiera verle la cara. Sentía que las mejillas se le estaban coloreando hasta el más profundo carmesí.

—¡Putas flores! ¡Cómo las aborrezco! —murmuró para sí, aunque en un tono que llegó hasta los oídos de Cien, que casi se ahoga tratando de contener la risa, algo que lo sorprendió mucho—. Son unas bocazas, por eso las flores no deberían hablar. ¡Se acabó! —les ordenó rabiosa—.  Apartaos y dejadnos pasar o…

—¿O qué? —dijo envalentonándose Narciso Curioso.

Y tal como a ella le gustaba hacer las cosas, sin detenerse en deliberaciones, le disparó la primera piedra que dio de lleno en una de las hojas que aleteaban en su tallo, y le abrió un boquete del tamaño de una moneda de dos peniques. Todas las flores dieron a la vez un sincronizado aullido y Narciso Curioso rompió a llorar.

—Eres una niña maaaala. —Y siguió gimoteando mientras las otras flores hacían corrillo a su alrededor tratando de consolarla.

Aunque Alicia se sintió mal, y además notaba que Cien estaba disfrutando y lo odiaba, disparó una segunda piedra. Esta vez como estaban todas congregadas unas sobre otras, el guijarro atravesó a varias de ellas haciendo que, ahora sí, salieran arrastrando sus raíces en una estampida de pétalos, gritos, llantos y gruñidos de «nos las pagarás».

«Bueno, que lo intenten», pensó ella, «no tengo nada que perder y todavía me quedan las cerillas».

2

Cien no estaba hecho para pelear, ni falta que le hacía con Alicia allí. Los cuentacuentos eran seres pacíficos, simples espectadores que asistían al curso narrativo de su diégesis cumpliendo con inflexible obediencia la regla número 2 que decía así: «los cuentos nunca bajo ninguna circunstancia deben ser alterados»; lo que significaba que únicamente debía suceder en ellos lo que estaba dispuesto de la manera en que se dispuso. Por lo tanto, en aquel enfrentamiento con las flores, él había obedecido como un niño bueno, y se había quedado detrás de Alicia mientras ella se liaba a pedradas. Era un proceder absurdo porque el cuento estaba alterado hasta decir basta, sin embargo, él no tenía por qué formar parte de ello. Podía acompañarla para tratar de recuperar la chapa, podía estar ahí y ser testigo de cómo se cargaba la narración, pero no podía ser cómplice de sus transgresiones, no sin incumplir más reglas y meterse en un lío más gordo a cada paso.

Alicia observaba a Cien, la tenía harta el sonido del engranaje de su cerebro, todo lo que sabía y le ocultaba, rumiando dentro de aquella cabeza perfecta.

—¿Vamos? —lo sacó de sus pensamientos, porque él tenía tendencia a perderse en sus divagaciones olvidando que ahora era visible y que había otra persona que estaba pendiente de sus movimientos, y no cualquier persona… ella.

—Eres un peligro, ¿lo sabes? Y das miedo.

—¿Vas a llorar otra vez? —se burló de él—. ¿Habrías preferido que dejara que esas flores te comieran?

—Las flores no pueden comer personas.

—«Las flores no pueden comer personas» —le imitó de manera infantil—. Eres un debilucho. No eres nada sin tu artilugio mágico, ¿a qué no?

—A pesar de lo que puedas pensar, no soy ese monstruo que crees que soy —trató de justificarse ante ella. Aunque hubiese afirmado que no le importaba, al parecer sí que le importaba.

—Lo eres. —Alicia apretó la mandíbula y dejó caer los brazos en puños—. Pero estoy dispuesta a trabajar contigo si respetamos lo que somos y no tratamos de simular que somos otra cosa. Yo estoy loca y la culpa de ello es solo tuya, y tú eres un grandísimo capullo sin excusa.

A Cien le dieron ganas de reír. Puede que fuera por la forma en la que lo insultó, o que simplemente se lo mereciese. Se había divertido cruelmente con su tortura, y eso, no lo negaba, era de capullos.

—Está bien. Nada de hipocresía —aceptó—. Tú tienes la chapa y estás al mando. Y es evidente que, si hay peligros, estás más capacitada que yo para enfrentarlos. Ese tenedor es bastante certero, al igual que ese lanza-guijarros, y no quiero imaginar de lo que serías capaz si prendes una cerilla. Así que aceptaré que me odias, que yo te odio a ti, y que tu locura y mi monstruosidad pueden tener una relación de mutuo beneficio en una relativa paz.

—De paz nada. Si te pasas un solo pelo —le amenazó ella con el dedo—, o veo que haces algo que me resulta sospechoso, te juro que probarás que soy capaz de hacer con una pequeña llama.

Para Cien, Alicia era como un ángel vengador, hermosa y letal. Descubrió que cuando se enfadaba se le ponía la nariz y las orejas coloradas, y el pecho le subía y le bajaba con un ritmo demencial. Entonces la curvatura de sus senos le atrapó la atención. Siguió bajando hasta su estrecha cintura y…

—¿Qué haces? —Alicia le miró desconcertada. El color había invadido también sus mejillas y parecía menos enfadada pero más peligrosa.

«Mierda. Tengo que controlar según qué cosas», pensó él.

—¿Adónde vamos? —le preguntó entonces a ella, poniéndose en marcha para evitar el bochorno de haberse quedado admirando su silueta como un acosador. Al pasar a su lado rozó su mano sin querer y, la electricidad que le recorriera antes al tocarla, volvió a descargar su energía. Esta vez, el recorrido fue más osado y llegó hasta su estómago donde liberó pequeñas y molestas ráfagas.

—Toca cruzar el Océano de Lágrimas —le respondió Alicia tragando saliva.
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La Oruga


1

Avanzaron en silencio, echándose miradas de tanto en tanto, las de Alicia aumentando en curiosidad, las de Cien indescifrables. Seguían una senda entre una vegetación de explosivos matices, rica y espesa. El país les pareció en verdad maravilloso, ahora que podían admirarlo sin que ambos se arrastraran por él de un lado al otro como marionetas. Alicia observó a Cien por el rabillo del ojo. De perfil podía apreciar aquellas orejas en punta que sobresalían entre las ondulaciones de su pelo, bajar por su mentón hasta la línea de su cuello.

«Maldito», pensó de nuevo, «es tan perfecto». Y volvió a mirar al frente porque sentía que se le caldeaba la cara, y esa era una señal inequívoca de que debía frenar a su cabeza y prohibirle que siguiera hilando pensamientos inapropiados. Entonces, en la lejanía, divisaron el humo del narguille de la Oruga. Alicia recordó que, aunque discurría como si lo que fumara fuera opio o algo peor, podía saber alguna cosa sobre la Reina Roja, algún detalle que le sirviera para esclarecer lo que pasaba en el País de las Maravillas.

—Vamos a desviarnos un poco del camino al Océano de Lágrimas —informó a Cien—. Hablaremos con la Oruga.

Él la miró y arrugó la nariz.

—¿Qué? —preguntó ella airada.

—¿Te fías de lo que te pueda contar la Oruga? Tiene pinta de que le faltan todos los tornillos. —La boca de Cien se curvó en una media sonrisa.

—Como a mí, y tú te fías, ¿no?

—No, pero tienes la chapa y mientras la tengas tú y no yo, no me queda más remedio. Y además te recuerdo que estoy bajo amenaza de muerte, «fiarme» no lo llamaría yo. Aún me escuece la herida del pecho. —Y se estremeció poniendo gesto dolorido. Fingido, por supuesto, porque la herida apenas le había durado unos segundos antes de curarse del todo.

—Apenas te hice un arañazo. Creo que estas fingiendo para parecer un cachorro desvalido.

—¿Y por qué iba a hacer eso? —Cien arqueó una ceja y dejó entreabiertos los labios, mostrando una línea de dientes blancos para que ella los admirara.

—¿Para parecer más atractivo? —lo mortificó. «No podría estar más atractivo hiciera lo que hiciese».

—Que tontería. ¿Por qué iba a creer que es más atractivo ser un pusilánime?

—¿Admites lo del cachorro entonces?

—¿Qué? ¡No!

Alicia se detuvo y se giró para mirarlo con soberbia, pero la desarmó como la miraba Cien a ella, con algo intenso que hizo que la temperatura de su piel subiera como si se hubiese colocado demasiado cerca de la chimenea.

—¡Alicia! —la saludó la Oruga con voz lejana como si hablara desde otro planeta, aunque igualmente los sobresaltó, cortando aquella disputa sin sentido, que más parecía un coqueteo que otra cosa.

—Oruga, te veo bien, tan diminuta y… azul —le dijo Alicia que, de repente, sin el sueño indicándole qué decir, se encontró algo perdida. Además, siempre que hablaba con ella medía tres palmos y podían contemplarse sin que Alicia la superara tantísimo en tamaño.

—Es lo que tiene ser una oruga azul —respondió la Oruga exhalando anillos de humo que se deshicieron en el aire sobre sus cabezas. Estaba donde siempre, subida a aquella seta vieja y mohosa fumando en el narguille. «¿Cuánto vive una seta?».

—Estoy intentando averiguar qué pasa en el País de las Maravillas, por qué todos parecen tan infelices.

—Yo estoy feliz. —Y soltó más anillos.

—Eso es bueno —aceptó ella aflojando un poco los hombros. Sentía sobre ella la mirada de Cien, y tenía que intentar neutralizar la parte de su cerebro que estaba pendiente solo de él y concentrarse, o no iba lograr nada en aquella aventura excepto más confusión.

—¿Sabes algo de lo que le pasa a Roja? —fue directa al grano.

—Roja no es lo que debería ser, tendría que ser una cuchara no una reina.

—Muy práctico —intervino Cien sarcástico. Estaba apoyado en otra seta cercana, con los brazos cruzados sobre el pecho, relajado, disfrutando de tener razón en cuanto a que la Oruga estaba  desorientada en la vida.

—¿Una cuchara? —preguntó Alicia ignorando a Cien.

—Efectivamente, querida niña, eso he dicho, una cuchara.

—Vale, te dejamos a lo tuyo —se rindió Alicia. Cien no paraba con la risita y la estaba sacando de quicio, además, seguir haciéndole preguntas a aquel bicho drogado no habría hecho más que aumentar su humillación y darle a él más puntos de pedantería.

—Adiós, Alicia —se despidió la Oruga.

Y volvieron a la senda hacia el Océano de Lágrimas.

—¿Contenta?

—Eres un insufrible listillo.
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El océano de las lágrimas de Alicia
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El Océano de Lágrimas, hábitat accidental de las ostras del País de las Maravillas, se extendía más allá del Bosque Turgal. Sus aguas se mecían con movimientos lánguidos, melancólicas ondulaciones de tristeza contenida. No en vano sus aguas habían nacido de los sentimientos desolados de la pobre Alicia.

—Resulta extraño saber que tus lágrimas han formado un océano entero. Que has llorado tanto que has creado todo un ecosistema a partir de uno de los fluidos de tu cuerpo. Si lo piensas bien es asqueroso —le contó Alicia a Cien cuando llegaron a la orilla. Lo hizo sin mirarle como si, en lugar de con él, hablara consigo misma en voz alta. Se sentía extraña por hablarle con tanta naturalidad, cuando lo normal habría sido discutirle tantos días pasados de tormento, no dirigirse a él con la familiaridad de estar charlando con un viejo amigo. Y luego estaba lo otro. No era ajena a que cuando se acercaban lo suficiente, saltaban chispas. Podía ser animadversión pero… ¿y si se trataba de otra cosa?

—Es raro, sí —respondió él, ajeno al conflicto interior de Alicia y sus pensamientos de «inestable emocional»—. Pero dado tu enorme tamaño en el momento del llanto, parece posible que tu berrinche provocara una inundación. Pero también hay que tener en cuenta que este lugar es un absurdo de principio a fin. —Cien también hablaba mirando al horizonte y no a ella. Alicia especulaba sobre si su motivo tendría alguna semejanza con el suyo, algo que descartó enseguida porque él era un perverso demonio, no creía que tuviera por ahí oculto ningún sentimiento humano, ni siquiera el de la confusión. Pero en Cien sí que había confusión y mucha—. Pero sí que es un poco asqueroso, sobre todo cuando te ves obligado a lavarte la cara con ese… «agua».

—Una noche difícil —sonrió ella.

—Ni te lo imaginas —coincidió él

—No esperes que me disculpe. Te aseguro que comer esos cochinos pasteles mágicos una y otra vez, no ha sido un deleite —resopló.

—No lo dudo. —Cien torció el gesto recordando las píldoras negras y comprendiendo perfectamente a qué se refería—. ¿Cómo lo cruzamos entonces? —devolvió la conversación al océano que tenían delante—. ¿A nado? —Y esta vez Alicia vio por el rabillo del ojo que se había girado hacia ella a esperar la respuesta.

—¿Con este vestido? —le respondió y se giró también para mirarle abiertamente. El reflejo del sol que incidía en el agua iluminaba el lado de su rostro que estaba vuelto hacia su superficie. Sus ojos grises brillaban con un destello cobalto a causa de su cercanía con el azul del océano. Los pensamientos de Alicia volvieron a caer en la incómoda contradicción de que, a pesar de ser el responsable de sus tortuosos días en aquel demencial lugar, Cien era hermoso, aunque fuera con un matiz de atormentada belleza. —Buscaremos algo con lo que podamos cruzar, una barca estaría bien.

—¿Alguien ha dicho barca?

Era la Morsa que había aparecido de repente. Sus gordos mofletes y sus largos colmillos la hacían tener una perpetua expresión triste que, en su caso, siempre escondía perversas intenciones. Llevaba puesto aquel sombrero diminuto y ajado, y la levita demasiado estrecha para que pudiera cerrarla sobre su enorme y grasosa panza.

—Lárgate, Morsa —la despidió Alicia antes que intentara enredarlos en una de sus trampas. Era un mamífero pinnípedo muy astuto, si esa astucia la dejamos fermentar en un barril de estupidez.

—Alicia —habló arrastrando la «c»—, no seas tan mezquina y desagradable. Venía a ofreceros mi barco para cruzar el océano que tú misma creaste —arrastró esta vez la «s», poniendo énfasis en la acusación contra la muchacha— movido por mi espíritu cortés y mi amistoso talante.

—Cortés y amistoso no son adjetivos que usaría para describirte, Morsa. Que pregunten a las ostras a las que engañas con ese mismo truco para después comértelas.

—Difícil que respondan a las preguntas desde mi estómago —Se golpeó la panza y rió con ronquidos de cerdo en lugar de ronquidos de morsa; una cosa extraña que hacía ella que podría parecer graciosa si no fuera espeluznante. Aunque… ¿quién puede estar seguro de cómo ríe una morsa del País de las Maravillas?

—Eres un repugnante zampón —lo insultó Alicia.

—Y tú eres una niña tonta que no tiene barca para cruzar sus propias lágrimas.

—Yo no la cabrearía —intervino Cien, que había estado muy callado, y por la curvatura de su boca parecía estar disfrutando del altercado.

—¿Y tú quién eres? —preguntó la Morsa dirigiendo sus ojillos diminutos y negros hacia él.

—Sí, Cien, ¿quién eres? —subrayó Alicia la pregunta para su fastidio y la curiosidad de la joven.

—Soy el novio de Alicia. —Y una sonrisa traviesa elevó del todo la comisura de su boca.

—¡¿Qué?! No me lo puedo creer —resopló ella—. Serás cobarde y mentiroso. Qué forma más pueril de salir del paso.

—Pues si no me crees, las flores te lo pueden certificar. —Y su sonrisa se ensanchó tanto que alcanzó a sus ojos que se iluminaron.

—¿De qué va esto? No entiendo el chiste. ¿Vais a subir a mi barco o no?

—¡No! —gritaron ambos a la vez.

—Y tú no tienes barco, ¿de qué vas? —le recordó Alicia. La Morsa bramó y sus bigotes parecieron querer salir volando.

—Pues iros a donde no da el sol. A ver cómo cruzáis ahora. —Y se largó arrastrándose y llevándose montañas de arena en el proceso. El bajo de su levita ondeando con el bamboleo de su enorme trasero.

Cien seguía manteniendo la expresión divertida oteando el horizonte en dirección a la casa de Conejo Blanco.

—Y ahora que has espantado a la Morsa y despreciado su ayuda, ¿qué hacemos? —preguntó. Se pasó la mano por el pelo y volvió a mirarla.

—¿Y tú? ¿Tienes una solución mágica con la que te has paseado todo este tiempo por el País de las Maravillas como un fantasma moviendo tus hilos de titiritero?

—En realidad la tienes tú. Dame la mano. —Cien tomó la mano de Alicia, pillándola totalmente por sorpresa—. Presiona el número de la chapa y pídele que te lleve hasta la casa de Conejo Blanco.

A Cien le divertían sus reacciones y eso, decidió en aquel mismo momento, era algo malo, muy malo. Porque eran cosas que no deberían ser y sin embargo eran. Tenía que recuperar la chapa lo antes posible y salir de allí pitando o todo lo que había creído que era dejaría de ser, y querría que lo imposible fuera posible y él no pertenecía a aquel país de locos, aunque su cabeza ya estuviese elucubrando como si fuera uno de ellos. Por eso había acabado indicándole a Alicia aquel atajo a través de la chapa, a pesar de que se arriesgaba a que ella descubriera todo lo demás si seguía revelando detalles de su funcionamiento sin tener en cuenta su impresionante lógica deductiva.

—¿Qué, así de sencillo? ¿Y no podías haberlo dicho desde el principio? —preguntó molesta sin apartar los ojos de sus manos unidas, sin entender por qué no apartaba la suya.

—¿Y perderme tu movida con la Morsa? Con el alivio que ha supuesto para mí saber que odias a más gente además de a mí.

—El odio que siento por ti no es comparable con el que pueda sentir por cualquier otro —trató ella de ofenderlo.

—Eso es casi una declaración… —hizo una pausa teatral— a la inversa.

«El muy cabrón está disfrutando», pensó Alicia con fastidio.

—Sí, es una declaración de mi odio incondicional —le espetó.

Sus miradas se estaban intensificando, como si hubieran perdido hacía tiempo el sentido de la conversación, demasiado concentrados el uno en el otro.

»¿Por qué me coges la mano? —reaccionó de pronto Alicia soltándose bruscamente, despertando de aquel estado pseudo hipnótico. Empezaba a sudarle la palma de los nervios y el bochorno no tardaría en escapársele por las mejillas.

—¿Quién esta siendo pueril ahora? —Cien volvió a atrapar con decisión su mano, esta vez reteniéndola con más fuerza—. Si no estamos en contacto piel con piel, no podré ir contigo. Es un requisito de la chapa no mío —aclaró con picardía, pues era una soberana mentira. Ese requisito era necesario solo cuando se utilizaba su poder de invisibilidad. Por eso volvió a sorprenderse de su proceder, de las cosas que quería hacer cuando estaba con ella—. ¿Querías que te ayudara, ¿no? ¿O has cambiado de opinión?

Alicia dejó escapar un gruñido poco femenino y presionó el número 100 a fin de acabar con el contacto lo antes posible, incómoda. Sin embargo, no pudo evitar, durante un segundo, comparar el roce de sus dedos sobre el metal con acariciarle a él, pues era su chapa y era su nombre, aunque se lo hubiese puesto ella de manera provisional.

Entonces frente a ellos se abrió una línea de luz. El efecto era el de una fotografía rota por la mitad, quemada por el fuego.

—¿Qué es eso? —le preguntó a Cien maravillada.

—Es una brecha, la que permite que me desplace de un lado al otro por los confines del país.

—¿Y por qué cuando nos conocimos y la presioné no ocurrió este fenómeno sino que me vi arrastrada hasta mi cama, hasta el punto de partida de cada uno de mis días?

—Puede que cuando lo hicieras estuvieras pensando en tu casa y por eso te arrastró hasta allí sin más. Es un instrumento con sus… complejidades.

Alicia se quedó pensando que aquel era un curioso invento lleno de posibilidades. Sin demorarse, atravesaron aquella extraña puerta y dejaron atrás el Océano de Lágrimas para, automáticamente, aparecerse ante sus ojos la casa de Conejo Blanco. Se trataba del mismo edificio de dos plantas de siempre, con su techo de paja y sus ventanas blancas, pero por alguna razón les pareció estar descubriéndola por primera vez. Se soltaron la mano, quedando solo un hormigueo molesto donde antes había calor… y piel.
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Atravesaron la verja de entrada y se acercaron a la puerta principal. Allí Alicia tiró de un trozo de cadena que estaba atada a una campanilla que colgaba del dintel. Y dentro sonó un «ya va, ya va».

Abrió la puerta una pata con cofia y delantal.

—¿Mary Anne? ¿Eres tú? —le preguntó entusiasmada Alicia a la Pata.

—Sí, señorita, cua —afirmó Mary Anne con un graznido, soltando al final de la frase un «cua» característico de su naturaleza de pato, como si fuera un hipido que, además, le hacía pegar un pequeño bote.

—¡Qué placer conocerte al fin! Siempre que vengo a esta casa, tú no estás.

—No sé que insinúa usted, señorita, cua, pero yo siempre estoy aquí cumpliendo con mi trabajo, cua —respondió la Pata ofendida.

—Oh, lo siento, no pretendía decir que tú… yo… Es solo que no he coincidido contigo nunca —trató de arreglarlo Alicia con mayor torpeza, porque la Pata se ofendió del todo y con un seco cua sacudió la cabeza y les dio con la puerta en las narices.

—Pero… —Alicia se giró hacia Cien con cara de asombro, roja de vergüenza. La expresión de él la enrojeció aún más, porque de nuevo parecía estar disfrutando de lo lindo—. ¿Qué he dicho? ¿Por qué se ha molestado? Únicamente me he alegrado de verla. Siempre tengo que buscar yo los guantes del Conejo y por eso acabo aquí cada día. ¿Acaso es mentira que jamás la había visto?

Antes de que a Cien le diera tiempo a contestar lo que no tenía muy claro de contestar, la puerta se abrió de nuevo. Esta vez no era Mary Anne sino Cornelio, el Conejo Blanco de ojos rosados.
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La casa de Cornelio
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Cornelio, el paje de la Reina Roja, los recibió de peores modos que su criada, la pata Mary Anne. 

—¿Qué queréis? Tengo prisa, mucha prisa. Llego tarde, muy tar…

—Cállate, Conejo, y déjanos pasar. Tenemos que hablar —le interrumpió Alicia antes de que siguiera con aquella mierda de la prisa que tan frita la tenía. «Si llega a sacar el reloj, se lo traga». Luego lo apartó de un empellón y entró resuelta. Se dirigió a la salita y se sentó, con la elegancia de una reina, en una de las pequeñas butacas sin respaldo que había frente a una mesita redonda en el centro de la habitación. Las capas de tela del abullonado vestido ocultaban en su totalidad la butaca, y hacían que pareciera que flotaba sobre una nube de fresa y nata.

Conejo y Cien entraron detrás de ella, que los observó con el ceño fruncido. Conejo tenía expresión de perplejidad, y Cien trataba de ocultar su diversión tras su fría mirada gris sin conseguirlo, porque sus labios, esos labios que Alicia pensó tenían forma de beso, no podían evitar curvarse.

«¿Beso? ¿Por qué he pensado en un símil así? No es sano, y mucho menos inteligente, mezclar a Cien y la palabra beso en la misma frase», se reprendió para luego disculparse sobre la marcha, pues se suponía que estaba loca, así que… apelaría a esa locura como catalizador de expiación de todas las tonterías que hiciera o pensara en aquel nuevo sueño, porque en algún momento despertaría y sería una nueva Alicia, una Alicia sin Cien y sin País de las Maravillas. El mundo real sería suyo. Viviría, amaría, y moriría en él cuando llegara su hora. No sería eterna ni inmutable. No echaría de menos nada de aquellos cientos de días vividos. Salvaría el País de las Maravillas, y sería libre. No volvería a pensar en ellos, no les dedicaría ni un solo segundo de su valioso tiempo. Lo prometió.

—Niña, sal de mi sala y de mi casa. La Reina me espera, tengo que asistir a las audiencias de esta mañana y luego tengo que preparar el campo de croquet. Los flamencos deben ser lustrados y empolvados de rosa. Hay mucho que hacer.

—Ya no tendrás que hacer nada de eso, —Alicia se levantó y le hizo una reverencia—, Su Majestad, Rey del País de las Maravillas.

Conejo Blanco lanzó un grito de alarma y miró asustado en todas direcciones. Luego salió disparado saltando tan alto que tropezó con la lámpara de araña que colgaba del techo en el vestíbulo, antes de precipitarse escaleras arriba tirándose de las orejas hacia abajo y resoplando como un buey.

—Esperaba otra reacción, la verdad. Es un coñazo de conejo —se quejó Alicia adelantando un pie dispuesta a seguirlo.

—Yo le daría unos minutos. —Cien la detuvo agarrándola del brazo.

Alicia sintió que la electricidad de nuevo le atravesaba la piel y se instalaba en sus tripas. Entonces recordó que no había comido nada aquella mañana y sacudió los hombros. «Igual solo es hambre. Por favor, que sea hambre».

—De acuerdo. Pero si en diez minutos no baja con otra actitud, subo a por él y le pego las orejas al chaleco —le aseguró.

Cien rio echando la cabeza hacia atrás. Era la primera vez que Alicia oía su risa y le resultó absolutamente fascinante. Le sonó a campanillas de hada, mágica y deliciosa. Se quedó mirándole con lo que supuso era una sonrisa boba porque él paró de reír y arqueó las cejas.

—¿Qué? —le preguntó entrecerrando los ojos.

—Nada, ¿por? —le respondió ella mirando al suelo, inocente con las mejillas ardiendo.

—¡Mary Anne! —Escucharon al Conejo gritar desde el piso de arriba—. ¡Mary Anne! ¡Esta pata nunca está cuando se la necesita!

—Lo ves, si es lo que yo decía, nunca está —subrayó ella levantando la cabeza hacia él, lo que inmediatamente catalogó de fatal error, porque sus miradas se encontraron y se quedaron enganchadas en las pupilas del otro. Él la miró con tanta intensidad, que el calor que sintiera ella antes se convirtió en fuego que le abrasó el pecho y el estómago. Él dio un paso hacia ella, que lo supo antes de que ocurriera.

Cien sintió la cabeza ligera como si quisiera salir volando lejos de su cuello y cedió su voluntad, perdido en sus ojos, en su rostro, en sus labios que le llamaron a gritos cuando ni siquiera susurraron. Y la besó, y besarla fue precipitarse a un abismo del que ya no emergería siendo él mismo. Fue como aplacar un hambre y una sed que no sabía desde cuándo le ardían en la garganta. Fue llenar sus pulmones de aire como si nunca antes hubiese respirado. Fue sentir que en su corazón se desbordaba un torrente de sangre nueva y extraordinaria. Ni siquiera el bofetón que le dio segundos después, le quitó la sensación de haber tocado lo excepcional.

—¿Cómo se atreve? Soy una dama y no le permito que se tome conmigo ese tipo de libertades. Exijo que se disculpe.

Alicia temblaba. Tenía las mejillas encendidas, los labios hinchados y del color de las fresas maduras. Para Cien, nunca había estado más hermosa, ni más odi… Tuvo que detenerse porque ya no podía repetirse aquello, ya no tenía sentido. Le habría gustado reírse de su propia estupidez, de su propia obcecación.

—Yo no he hecho nada por lo que deba disculparme, has sido tú la que sin previo aviso me ha besado. Si hay alguien que debería exigir una reparación de su honor, soy yo. ¿Y por qué me tratas de usted de repente? —la increpó él porque pensaba que su debilidad era inaceptable, y no sabía que más decir ni cómo disculparse ante ella y ante sí mismo; como justificarse las ganas que tenía de volver a besarla. Culparla a ella era la salida más fácil y… la más cobarde.

—Serás creído, yo no…

—Siento interrumpir lo que está pasando aquí, cua, pero mi señor Cornelio está dispuesto a hablar con ustedes, cua.

Afortunadamente la pata Mary Anne vino en su rescate, porque Cien ya tenía un brazo preparado para tomar a Alicia de la cintura, y atraerla de nuevo hacia él.

—¿Cornelio?

—Mi señor, Cornelio Gideon Augusto Rabbit, cua, legítimo heredero al trono del País de las Maravillas, pero, sin embargo, conocido por todos como Conejo Blanco, paje de Roja, cua.

—Y si mis sospechas eran ciertas, ¿por qué Cornelio ha huido así? —preguntó Alicia entrecerrando sus ojos azules.

—Porque la Reina mandaría decapitar a cualquiera que pronunciara en voz alta esa afirmación, cua. Las paredes oyen, cua, todo el País de las Maravillas está a merced de la Reina, cua. Todo el mundo estaría dispuesto a denunciar a su vecino para asegurarse la supervivencia otro día más, cua. Nadie quiere ocupar el cadalso, no si puede darle un pase a cualquier otro para que lo ocupe en su lugar, cua.

—¿Y tú no temes hablar? —intervino Cien sorprendido. Ya habían empezado a germinar brotes de sospecha cuando el lacayo-pez había pasado a su lado aterrorizado de que la Reina le cortase la cabeza, pero aquello le confirmó que pasaban cosas, cosas terribles en aquel país, tal como Alicia creía, al margen de la narración del cuento, cosas que él ignoraba. Y se preguntó si las ignoraba porque así lo había dispuesto la reina de Calandria, o si las ignoraba porque había estado demasiado obsesionado con Alicia para ver más allá de ella.

—Soy una pata a la que le han arrebatado todo lo que tenía, cua, no me importa dejar este país y reunirme con mis pequeños patitos que, hace tiempo, engrosan las reservas de sangre de la Reina, cua. Mis pobres pequeños, cua, cua. —La pata Mary Anne se sonó la nariz con fuerza en el delantal acallando sus sollozos, y después se alejó de ellos—. Suban a hablar con él, cua —dijo desde la puerta—. Si me necesitan estaré, como siempre, en la parte de atrás de la casa… junto a las tumbas, cua.

El motivo por el que Alicia no conocía a la criada de Cornelio le causó a la joven una profunda conmoción. Entendió por qué la Pata se había ofendido cuando ella la acusó de no estar en casa, porque sí estaba, siempre estaba, el problema residía en que no en el mismo lugar de la casa que ella, y que, dada su tragedia personal, el que el Conejo no encontrara sus guantes le importaba una mierda.
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Pensar en la desgracia de Mary Anne distrajo por un momento a Alicia del beso que le ardía en los labios. Todavía sentía el lacerante roce de la incipiente barba de Cien. Las mariposas de su estómago se habían multiplicado por mil, y esperaba que los temblores que recorrían su cuerpo no fueran tan visibles como los sentía. La emoción era tan intensa como siempre soñó que sería cuando imaginaba su primer beso. Deseó estar en casa, a salvo en su habitación para poder recrear durante horas aquel acontecimiento. Deseó que Cien fuera un muchacho cuyo cortejo formal sus padres hubiesen aprobado, que detrás de ese beso latiera… ¿qué?, ¿una promesa?, ¿el delicado trazo de un futuro? Supuso que al menos podía desear que se tratara de algo… normal, y no lo que fuese aquello. Le miró y comprobó que sus ojos no se apartaban de ella; la comisura de su boca curvada en una media sonrisa que se esforzaba en no dejar desbordar, porque estaba asustado de sus propias acciones, de sus trabas emocionales. A Alicia le pareció inmensamente atractivo, con una belleza etérea que escapaba de cualquier canon. Notó un asomo de duda cuando se movió hacia ella como si al mirarle, hubiera tirado de él con una cuerda invisible.

—¡Vamos! —le apremió Alicia rompiendo aquella magia primitiva, y subió las escaleras deprisa. Si el vestido se lo hubiese permitido habría saltado los escalones de dos en dos. Huía de él, huía de ella misma.

Cornelio estaba sentado al borde de la cama en su dormitorio. Se había quitado la gorguera y parecía perdido en algún lugar de su mente. Alicia carraspeó.

—Oh, pasad —el Conejo les miró y asintió, alejando sus pensamientos y concentrándose en ellos—. ¿Cómo sabías lo de mis antepasados, niña? —se dirigió a Alicia. Las orejas cuando hablaba parecían seguirle en la conversación. Era muy curioso.

—Por los retratos —respondió ella, inspeccionando la habitación que se le antojó un dormitorio distinto del que acostumbraba a ver cuando llegaba allí en busca de los guantes, cuando crecía tanto que acababa sacando la cabeza por el tejado y las piernas y brazos por puertas y ventanas. La perspectiva de su tamaño actual, le daba una imagen distinta del conjunto, así que lo observó todo con avidez. Vio más retratos colgados en la pared junto a la cama. En uno de ellos aparecía representada una señora conejo sentada con varios conejitos dispuestos a su alrededor, a la lumbre de un fuego. Era la sala donde habían estado antes. En otro aparecía la misma señora conejo junto a un conejo blanco distinto a Cornelio, pero cuyo parecido era innegable—. ¿Dónde está tu familia? —preguntó sin poder detener a su lengua. Había que sacar la verdad por dolorosa que estaba segura, sería.

—Mi familia fue la primera en desaparecer cuando Roja inició las decapitaciones. Los guardias llegaron de noche, sacaron a mis padres y a mis hermanos pequeños de la cama. A mí me golpearon y me dejaron tirado inconsciente en el suelo de esta misma habitación. Cuando desperté por la mañana, corrí al palacio, pero ya era tarde, la Reina los había ejecutado a todos. Encontré sus cuerpos mutilados tirados bajo el cadalso, sobre la arena empapada de sangre. Roja quería asegurarse de que nadie jamás reclamara su trono. —Los ojos de Cornelio estaban secos, cubiertos de venas que convertían el rosa de sus pupilas en rojo, pero secos. Alicia supuso que había agotado las lágrimas o eran un lujo que ya no se permitía.

—¿Y a ti por qué te dejó vivir? —le preguntó ella con la garganta ronca, tratando de luchar contra las lágrimas que le anegaban los ojos. Todo era más horrible de lo que había imaginado. Cien se acercó y dejó caer la mano sobre su hombro. Ella sintió que el gesto la arropaba como una vieja manta. «Cuántos sentimientos inconvenientes», pensó.

—Porque tanto como sentenciar a muerte, le gusta someter y humillar, y que mayor vejación que mantener al legítimo heredero bajo su mansedumbre, y que su degradación y maltrato sea escarnio público —respondió Cornelio como si fuera algo más que evidente.

—¿Qué sabes de la enfermedad de la Reina? —le preguntó ella entonces, porque él debía haberlo notado.

—Sé que sufre terriblemente, y no lo lamento. Por mí puede retorcerse de dolor hasta el fin de los tiempos, si así estoy más cerca de vengar las muertes de las que es responsable. —El Conejo se levantó con coraje, un halo nuevo le rodeaba, uno que no era fácil distinguir si era bueno o malo. La tristeza era un sentimiento que Alicia entendía, el de la venganza tampoco le era ajeno, pues le había estado corroyendo por dentro todos aquellos días de pesadilla, pero lo que había en el fondo de la mirada del Conejo era algo distinto, un profundo pozo que iba más allá del denuedo o el odio. Y entonces lo identificó: compasión, una compasión negada que le enfermaba el alma y se le retorcía en las entrañas como un parásito al que necesitaba aniquilar. La lucha de Cornelio era más virulenta porque se desarrollaba en su interior, y eso era más complejo de arreglar, porque Conejo Blanco era un buen conejo, y los sentimientos nobles venían con él.

—Y si te dijera que puedo ayudarte; y si te dijera que he encontrado la forma de llevarme a Roja muy lejos de aquí; y si te prometiera que puedes recuperar el trono y salvar el País de las Maravillas.

—Alicia —la voz de Cien la sobresaltó. La cogió del brazo y tiró de ella sacándola de la habitación con brusquedad. Cerró la puerta del dormitorio de Cornelio y la empujó con contundencia, pero con más suavidad, hasta que la espalda de la joven tocó la pared junto a la puerta—. ¿Qué dices? ¿Qué es lo que pretendes hacer?

—Voy a usar la chapa para sacar a la Reina Roja del País de las Maravillas. La llevaré hasta mi mundo. Allí los médicos podrán ayudarla, podrán hacer algo para aliviar su dolor y quizás incluso… curarla.

—¿Qué? ¡No! No puedes hacer eso. Estás loca.

Cien fue en seguida consciente del cambio que se operó en ella cuando la llamó loca, cuando tuvo que negarse con vehemencia a su descabellado plan. Tembló de enfado, la ira le enrojeció las orejas y las aletas de la nariz se le abrieron, mientras trataba de oxigenarse en profundas inspiraciones.

—¡Si estoy loca es solo culpa tuya! Y empiezo a cambiar de idea y a pensar que todo lo demás también es culpa tuya. Este sueño, este bucle temporal, ¿qué es en realidad, Cien? Porque no sabías nada de esto, o ¿acaso lo sabías y has estado ignorándolo? Mary Anne, Cornelio, Roja, son víctimas y sufren. Dime que no lo sabías. —Alicia le agarró de los brazos, mirándole como si él fuera alguien importante, como si fuera algo más que un número en un mar de números. A Cien le lastimó tener que decepcionarla, tener que decepcionarse a sí mismo, porque la verdad era demoledoramente distinta: él no era nadie, solo un cuentacuentos tan prisionero como ella, tan falto de voluntad propia como los personajes que allí habitaban, incapaz de darles consuelo o enmendar sus desventuras. La segunda regla era clara, no podía alterar el cuento, él no podía salvarles, pero ella… ella estaba demostrando que quizás sí. Al menos esta vez, en esta excepcional narración.

—No, no sabía nada de esto, yo… —Cien dudó un instante si contarle la verdad. Quería confiar en ella, compartir su inquietud. Quería que supiera que no había estado sola, que su propia existencia de cuentacuentos también era una recurrente pesadilla. Pero eso no le redimiría de su culpa, pues él era quien relataba su interminable y cíclico tormento, y nunca había sentido nada parecido a la compasión, o a la justicia, esos sentimientos de los que estaba llena ella; él solo había vivido obsesionado con verla, confundidas todas y cada una de sus emociones. Alicia llevaba tanto tiempo metida en su cabeza. Y, además, si sabía demasiado la pondría en un riesgo innecesario dadas las circunstancias. ¿Quién sabía de lo qué sería capaz la reina para mantener a salvo el reino de Calandria? Por eso se decidió de nuevo por lo sencillo, por la verdad a medias—. No estaba al tanto de las vicisitudes que sufría el País de las Maravillas, yo… solo estaba pendiente de ti. —En ese «ti» se le escapó un suspiro, uno de ansia por acercar su alma a la suya, por volver a besarla. La cabeza le daba vueltas, ¿qué era lo que le pasaba? ¿Por qué le asaltaban esos pensamientos, esos deseos?

Alicia siguió los movimientos del cuerpo de Cien, imperceptibles para sí mismo que estaba pendiente de los ojos azules de ella, de su respiración agitada, de cómo entreabría los labios.

—¿Me ayudarás entonces? —le preguntó y el roce de su aliento le agitó la respiración a él.

—Sí —decidió Cien arrastrado por el momento—. Sacaremos a la Reina del país si crees que podrán ayudarla en tu mundo —le prometió porque, más que cualquier otra cosa, descubrió que quería complacerla. Ser ese ser todopoderoso que ella creía que era. Y cuando aceptó eso, se liberó de una de las muchas cargas que llevaba a cuestas.

Alicia asintió a su promesa con las mejillas arreboladas. Había algo en aquel chico que la empujaba a él. Puede que fuera consecuencia de todo lo que, como mujer, debería haber sentido antes y el sueño no le había permitido. Puede que quisiera transgredir todas las reglas universales a la vez, ahora que tenía el control, o puede que lo que adivinaba detrás de su mirada fuese tan irresistible para ella como él en sí mismo. Si decía la verdad, era posible que no fuera exactamente el monstruo que ella pensaba… o quizás sí y le importaba un pito. Tampoco tenía porque ser coherente, o fingir que estaba cuerda, al fin y al cabo, con toda probabilidad, acabaría los días en su mundo con una de esas camisas blancas cruzándole los brazos a la espalda. Pero en ese día, ella tenía la chapa y tenía al chico, y quería sentir todas las cosas que se le habían negado, y al cuerno con todo lo correcto, lo decente o lo que se esperaba de una señorita de su posición social. Ella decidía qué quería… y lo quería todo, aunque acabara con el corazón destrozado. No era una ingenua, no había vivido tantos días sin aprender nada; las promesas eran como el humo que se disipaba en cuanto soplaba una ligera brisa, pero en aquel momento el humo los envolvía y eso era suficiente, necesitaba que fuera suficiente.

Así que obedeciendo a esos placeres que acababa de regalarse, acercó sus labios a los de él y los rozó con timidez. Mientras se besaban, Cien también decidió algo: ella hacía que dejara de existir lo imposible.
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La casa de la Liebre de Marzo 


1

Alicia y Cien volvieron a entrar en la habitación de Cornelio.

—Tenemos un plan —le dijo Alicia al Conejo que se levantó de la cama de un salto, se alisó las torcidas orejas y se plantó tan regio como lo que era, un príncipe. Explicarle el susodicho plan ya les resultó más difícil, al fin y al cabo era un conejo. No llegaba a digerir lo de los dos mundos o la chapa que hacía posible los viajes entre ellos, y ya como burlarían a la guardia de naipes y sacarían a Roja del palacio le pareció, no difícil de entender, sino absurdo hasta la risa.

—Para eso tenemos la chapa dorada, Cornelio. ¡No sé cuantas veces más te lo tendré que explicar! —se exasperó Alicia.

—Es un trozo de metal.

—Sí, pero es mágico.

—Eso es una memez.

—Y tú eres un coñazo de conejo. Explícaselo tú, Cien. Yo estoy perdiendo la paciencia.

Cien lejos de explicar nada se limitó a reír y dejar que Alicia siguiera llevando el peso de aquella aventura: —A mí no me mires. La idea es tuya.

Alicia resolló y murmuró para sí misma: «Son un par de mentecatos». Luego se dirigió a ellos:

—Vamos. Aún nos quedan cosas por hacer aquí antes de abandonar el país con Roja. Tendremos tiempo de discutir los detalles por el camino.

Alicia no tenía intención de volver allí una vez lograra su objetivo de liberar al País de las Maravillas de la crueldad de la Reina, y tenía un engorroso detalle que resolver al margen de aquellas historias espeluznantes sobre decapitaciones.

2

Salieron de la casa por la puerta trasera, la que daba al jardín de Cornelio, donde sobresalían de la tierra las pequeñas cruces de los tres patitos de Mary Anne junto a brotes de lechuga, tomates y pimientos. Ella estaba sentada en una silla de metal y mimbre zurciendo un calcetín. Un poco más allá, dos palos sujetaban una cuerda larga de la que colgaban algunas prendas de ropa blanca. Se había puesto un sombrero de paja para protegerse del sol y tenía las palmípedas patas metidas en un barreño de latón con agua. Alicia se acercó a ella.

—Mary Anne, yo…

—No se preocupe, señorita, cua. No tiene que decirme nada, cua. —La Pata hablaba sin apartar la vista del calcetín.

—Liberaré al país de Roja —prometió Alicia en un arranque.

Mary Anne la miró entonces. En sus ojillos había una profunda tristeza.

—Habrán otros que se lo agradecerán, cua, pero no yo, cua. Para mí es tarde, cua.

A Cien le afectó escuchar aquellas palabras de modo distinto a como le afectaron a Alicia. Para ella era triste llegar tarde, para él era imperdonable.

—Lo siento. —Fue todo lo que pudo decir ella.

Mary Anne dejó de mirarla y volvió a centrarse en la tarea, sin embargo, enseguida usó el calcetín para sorberse los mocos provocados por un nuevo estallido de llanto.

—¡Váyanse! —graznó—. ¡¿Es que no puede una pata zurcir en paz, cua?!

3

Abandonaron el jardín y se adentraron en una de las muchas sendas que se extendían hacia todas partes. Cornelio iba saltando. Alicia apretaba el paso para poder seguirle, mientras Cien empezaba a notar los primeros pinchazos de flato.

—Podríamos usar la chapa en lugar de correr por todo el país —sugirió agarrándose el costado.

Antes de que Alicia respondiera, una gran sonrisa les salió al paso.

—Alicia, te veo distinta. Pareces tú pero siendo otra Alicia.

—El que faltaba. ¿Te puedo hacer una pregunta, Cheshire? ¿Has estado bebiendo del supuesto té de la Liebre de Marzo?

—Puede que un sorbito —confesó el Gato apareciendo en su forma completa flotando delante de ellos.

—Lo sabía, estáis todos borrachos.

Cien estalló en carcajadas, esas carcajadas con sonido de campanillas de hada. Alicia se giró hacia él y no pudo evitar reír también, Cornelio y Cheshire les siguieron, cayendo los cuatro en la hilaridad de lo absurdo.

4

Alicia entró en el patio de la Liebre de Marzo con el arrojo de una guerrera en los instantes previos a la batalla. La Liebre y el Sombrerero estaban sentados brindando por su no-cumpleaños entre carcajadas bobas, dándole codazos al pobre Lirón que dormitaba en medio de los dos. La mesa rebosaba de tazas, teteras, pastas, pasteles, tartas, servilletas, y toda clase de suciedad producida por ellas. La joven se fue directa hacia las teteras y tazas, y comenzó a estrellarlas contra el suelo.

—¡Panda de haraganes! ¡Se os acabó el beber!

—¡Alicia! ¡¿Qué haces, niña chiflada?! —chilló la Liebre levantándose de un salto de la silla.

—¡Mi té! ¡Mi té! —gritó el Sombrerero, escapando con su taza, tratando de salvarla escondiéndola bajo el sombrero de copa que llevaba puesto.

—¿Qué, hip, pasa, hip? —se despertó el Lirón aturdido, hipando claramente achispado— ¿Por qué, hip, me duele tanto, hip, el cuello, hip?

—Porque esos dos borrachos te han dejado dormir la mona con la cabeza sobre la mesa, sabe Dios cuánto tiempo, para usarte de reposabrazos —le respondió Alicia que seguía emprendiéndola a golpes con todo recipiente que contuviera algún líquido resultara o no sospechoso.

—¡Sois unos cabrones! —se enfadó el Lirón un segundo antes de romper a reír, sin más motivo que su estado de ebriedad. Una risa floja que contagió a la Liebre y al Sombrerero, y por supuesto al Gato Cheshire.

—Oh, no puedo con vosotros. Id a lavaros a ver si se os pasa la embriaguez y podemos hablar de un tema muy serio.

—¿Serio? Dios, qué aburrido suena eso —se quejó el Sombrerero sorbiendo de la taza que acababa de recuperar del interior de sus sombrero.

Alicia se acercó a él en dos zancadas y se la arrancó de las manos, a continuación olió su contenido y, haciendo un mohín de asco, lo vertió con teatralidad sin quitarle ojo al pobre, que sacaba la lengua de forma involuntaria atraído por la visión del líquido color ámbar cayendo y filtrándose en la tierra.

—¿Por qué la emprendes con nosotros? —gimoteó él—. ¿Qué hay de la Oruga? Esa está todo el día fumando hierba, y no vemos que corras a reventarle el narguille de un manotazo.

—La Oruga es un caso perdido, pero vosotros aún podéis redimiros. Se acabó el pasarse el día de fiesta por esa absurdidad del no-cumpleaños. Estoy segura de que lo hacéis porque ninguno tiene ni puñetera idea de cuándo es su cumpleaños de verdad. —Alicia dejó la taza sobre la mesa y se encaminó hasta la casa de la Liebre. Antes de atravesar la puerta y perderse en el interior, se giró y los apremió poniendo los brazos en jarras—. Venga, seguidme, que no tenemos todo el día.

5

La casa de la Liebre era muy parecida a la de Cornelio, pero lejos de la pulcritud de aquella, esta estaba muy descuidada y sucia. Había trastos por todas partes y, sobre todo, la cocina era un auténtico caos de cacharros, restos de comida y botellas vacías de diferentes bebidas alcohólicas. Todas las superficies tenían una gruesa capa de harina y azúcar que, en algunos lugares, se había humedecido y solidificado formando pegotes de caramelo.

—¡Sois unos guarros! —les reprendió Alicia señalándolos con fiereza. Luego se desabotonó los puños y se remangó el vestido. Se acercó con aprensión a uno de los cajones que había junto a los fogones de leña, y cogió un delantal blanco que colgaba del tirador y se lo puso sobre la falda. Era lo único que estaba limpio—. Id ya a lavaros y os quiero a todos aquí en diez minutos, frescos como lechugas. Cien, ve con ellos y asegúrate de qué se comportan. Yo prepararé el té, si es que lo encuentro, y trataré de adecentar un poco esta pocilga.

—No estaré incluido en eso de lavarse, ¿verdad?, porque soy un gato y el agua y yo no somos…

—¡Tú también! ¡No me obligues a ir yo a bañarte! —le gritó Alicia al pobre Cheshire que pegó un bote y se infló al modo de cualquier gato común. Inmediatamente salieron todos corriendo hacia la parte de atrás de la casa donde la Liebre también tenía un pequeño huerto y una bomba de agua que hicieron subir y bajar con ímpetu, lavándose por turnos como alumnos obedientes. Y es que Alicia podía ser muy persuasiva y dar mucho miedo cuando quería. Cien no pudo evitar reírse con sus quejas, susurradas en murmullos acallados por el pavor que les daba que ella les pudiera oír, pero incapaces de controlarlos:

—Qué muchacha.

—Es una tirana.

—Da más miedo que Roja.

Cien pensó que se había reído en aquellas horas con ella, más que en toda su vida… al menos en la vida que recordaba.
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Cornelio IV


1

El Conejo Blanco de ojos rosados se quedó con Alicia en la cocina de la Liebre de Marzo, ayudándola en silencio a preparar el té y a recoger todo el desastre de aquellos tres cochinos. Pero pronto la joven no pudo soportar más el mutismo y estalló con la pregunta que la estaba corroyendo desde que descubrió el secreto de aquel conejo de chaleco y reloj, al que llegó a detestar tanto en sus días de oscuridad.

—¿Por qué? ¿Por qué no eres el rey? —Se detuvo cuando le entregaba un plato sucio que había retirado de la encimera, entre otros tantos, para seguir apilándolos dentro del fregadero.

—Alicia, eso pasó hace mucho tiempo.

—Necesito saberlo todo para poder comprender porque Roja ocupa el trono en tu lugar.

Cornelio esquivó la mirada de Alicia girando la cabeza hacia la ventana que daba al jardín de atrás de la casa. Desde allí se podía ver a aquellos cuatro tarambanas bombeando agua, mojándose y protestando como niños traviesos.

—Mi padre era quién debía ser el rey, pero mi padre no quería ser rey. ¿Sabías que el padre de mi padre era un demente? ¿Y que, antes de él, hubo otro rey Cornelio tan loco como mi abuelo, y antes que él otro aún más loco? Esa es la maldición de nuestro linaje, enloquecer. Mi padre no quería eso, quería tener una familia, quería estar en casa y ser feliz. Nada más. Así que cuando mi abuelo abandonó el País de las Maravillas persiguiendo un sueño en el que se convertía en un conejo idiota que iba repartiendo los huevos secuestrados a unas infelices gallinas, mi padre decidió ignorar su deber. Fue el momento en el que, en el caos que reinó en el país, se impuso un caos aún mayor en forma de cabezona, sangrienta, y enferma, sí, pero cuya ambición vivía en ella antes de que esa enfermedad terminara de destruir su cordura.

—¿Y tú? —siguió preguntando ella porque habían cabos que seguían sin que su mente los atara.

—Yo era un joven conejo despreocupado que no tenía intención de hacer nada más que holgazanear y divertirme. —Entonces la miró y Alicia pudo ver cómo el rosa de sus ojos volvía a tener aquel tinte carmesí, reteniendo esa pena que se resistía a dejar escapar—. La tragedia de mis padres y el posterior sometimiento de Roja fueron los que me hicieron madurar de golpe y comprender la estupidez que habíamos cometido, primero mi padre, y después yo. Ese error es el causante de todos los crímenes de Roja y que pesan sobre mí. Yo tengo la culpa de todo. Sé que todos en el país piensan lo mismo, y tienen razón.

—Nadie te culpa, Conejo —intervino el Sombrerero que acababa de entrar seguido de los otros—. Todos alabamos y aceptamos a Roja como reina, si hay un culpable, es el País de las Maravillas al completo.

—Sí, Roja nos pareció a todos una buena opción. Je, je. Somos una panda de inútiles eligiendo gobernantes: primero un montón de conejos chiflados y después una «macrocéfala» asesina —convino la Liebre de Marzo.

—¿Quién es Roja? ¿De qué estáis hablando? —preguntó el Lirón con expresión de no enterarse de nada.

—Pero ¿cuánto tiempo llevas durmiendo? —dijo Alicia entrecerrando los ojos.

Entonces la tetera comenzó a silbar. Al tocar el asa para retirarla del fuego, la joven se quemó y soltó un grito de dolor. Cien se puso a su lado en dos pasos largos, le cogió la mano con delicadeza y la acercó hasta el grifo, haciendo que el frescor del agua calmara las palpitaciones que sentía en aquella parte del cuerpo, mas no así en el corazón, que empezó a golpearle contra el pecho como si quisiera escapar para ir hasta él. «Curioso, curiosísimo». No era capaz de apartar la mirada de sus gestos, del pestañeo que formaba sombras sobre sus mejillas, de cómo se mordía el labio con la concentración de observar su mano, del rubor que subía por su cuello.

—Si sigues mirándome así vas a conseguir que me sonroje —sonrió sin mirarla.

—Ya lo estás. —Alicia rió, tratando de ocultar su propia vergüenza. Pensó que la sonrisa de Cien hacía que todo se iluminase, como si tuviera el poder de intensificar y hacer que brillasen más los colores, que el prisma desde el que veía este nuevo sueño, causara el que todo resplandeciera. Dejó pues que las mariposas volaran libres y recorrieran su estómago como si sus entrañas fueran un campo de margaritas. Cien cerró el grifo y secó la mano de Alicia con suaves toques utilizando el borde del delantal. Al hacerlo rozó su cadera y, esa corriente de energía que liberaban cada vez que entraban en contacto, les erizó las terminaciones nerviosas desde la punta de los dedos de los pies hasta la raíz del pelo. Todo estaba ocurriendo demasiado deprisa. Alicia no conseguía apartar la sensación de que Cien no era un desconocido, sino que era tan parte de ella como ella de él. Cornelio carraspeó y, abochornada, sacudió sus peligrosos pensamientos sinsentido para ponerse en movimiento.
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Mejores amigos


1

Alicia en el País de las Maravillas, 1855

Cien entró en la esfera de su cuento la primera vez con algo de temor. No era un trabajo complejo, solo debía ser testigo de la narración y mantener su rumbo inalterable. Llegó a la casa de la niña protagonista del cuento. A Cien le pareció un edificio colosal pero cálido, muy alejado de la frialdad del edificio rojo de Calandria. Alicia tenía ocho años, él, trece. Cien encontró que Alicia era imaginativa, valiente, audaz… hermosa, la criatura más deslumbrante de cuantas había conocido. Mágica. Él que vivía rodeado de magia, la encontraba a ella más mágica que a ninguna otra cosa. Los primeros días la siguió en sus aventuras observándola: perseguía al conejo blanco, caía por la madriguera, vivía una jornada entera en el País de las Maravillas tratando de no perder la cabeza, y despertaba con la voz de su Nana preguntándole si había dormido bien y, al día siguiente, vuelta a empezar. Pronto se dio cuenta de que al contrario que el resto de personajes, Alicia recordaba cada día lo vivido con la extrañeza de repetirlo. A los demás personajes parecía no importarles, o no ser conscientes de aquella repetición, pero ella… ella era del todo diferente. Una mañana, no resistió más la tentación y, tras pulsar el número en la chapa dorada que colgaba de la chaqueta de su uniforme, se hizo visible junto a la madriguera del conejo, junto a ella.

—Hola, Alicia —la saludó sobresaltándola.

—¡Hola! —respondió ella que se repuso enseguida y le mostró una enorme sonrisa. Se le había caído un diente el día anterior y tenía un gracioso hueco por donde se le hundía el labio superior—. ¿Quién eres?

En ningún momento la niña se extrañó de que aquel muchacho conociera su nombre, o que apareciera de repente. Llevaba ya unos cuantos días visitando el País de las Maravillas y estaba bastante convencida de que el mundo era un lugar complejo, lleno de cosas imposibles que eran más que posibles, y ya no se sorprendía de nada.

—Soy Ethuil. ¿Qué haces?

—Tengo que esperar al conejo y saltar por la madriguera. Hay un País de las Maravillas bajo este prado. ¿Quieres verlo?

Alicia deseaba tener compañía en aquella aventura. La Reina Roja le daba miedo y él era un chico mayor. Se sentiría más segura si le tenía a su lado.

—No lo sé.

—La Reina me asusta —le susurró mirándose los zapatos, esperando que esa razón fuera suficiente para convencerlo.

Cien atisbó en todas direcciones, inquieto. No estaba seguro de si era una falta aparecerse así a un personaje y acompañarlo de manera literal en la narración del cuento. Entendía el miedo de la niña por la Reina, a él le atemorizaban mucho los espectros que pululaban por el edificio de ladrillos rojos y, como aún no existían las reglas sobre los cuentos (eso llegaría después), Cien aceptó encogiéndose de hombros.

Llegó el Conejo Blanco corriendo, se sobresaltó cuando en la lejanía oyó el grito de la Nana de Alicia llamándola, y se precipitó por la madriguera.

—Vamos. —Alicia le cogió de la mano, sonriendo tan ilusionada, que Cien sonrió a su vez, apretó su mano y saltaron juntos.

Alicia fue mostrándole a Cien cada parte del cuento con entusiasmo. Era una niña alegre, propensa a mandar y ser obedecida en el acto. Hablaba sin parar. Cien la escuchaba embelesado. Su imaginación era mayor que la del propio cuento, su visión más interesante, su inocencia, encantadora. Al final del día, antes de que la Reina la persiguiera y la narración la obligara a volver a casa, Cien la detuvo:

—¿Quieres que vuelva mañana? —Bajó la mirada con inseguridad.

—Quiero que vuelvas cada día, Ethuil. —Alicia le dio un beso en la mejilla—. Seremos los mejores amigos.
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Alicia y sus cosas de Alicia


1

País de las Maravillas, 1863

Sobre la mesa del comedor de la Liebre de Marzo, Alicia había depositado siete tazas de humeante té frente a siete sillas que rodeaban el tablero circular, aunque el gato básicamente flotara durante la mayor parte del tiempo. Con la ayuda de Cornelio, porque ella no tenía idea de cocinar, había horneado algunas galletas que emanaban un maravilloso olor que flotaba por la cocina. El hambre golpeó de repente a Cien, y a su mente acudió, en retrospección, la imagen de sí mismo frente a uno de los espectros rojos, tomándose una de aquellas repulsivas píldoras negras, su único alimento desde que recordaba, y sintió deseos de reír de impotencia. ¿A cuántas cosas le había hecho renunciar la reina anteponiendo los cuentos y el reino de Calandria a sus necesidades? Miró a Alicia que estaba quitándose el delantal para sentarse a la mesa, tan odiada hasta ese día, tan anhelada en aquella nueva realidad, y fue muy consciente de a cuántas cosas, fue consciente de que habían sido… demasiadas.

Cada uno ocupó su sitio a la mesa en solemne silencio. Cien agarró su taza y dio un tímido sorbo. La sensación de calor fue agradable, pero el sabor amargo le hizo arrugar el gesto. Sin embargo cuando lo tragó, su estómago lo agradeció. El siguiente sorbo fue más grato, y el siguiente, aún más placentero. El aroma de las galletas comenzó a atormentarle entonces. No era capaz de pensar en ninguna otra cosa. Los demás parecían tan hechizados como él, bebían y echaban furtivas miradas nerviosas al horno, hasta que el Sombrerero dio voz a aquella inquietud.

—¿Es que no vas a darnos galletas?

Todos asintieron aliviados, mirándose entre ellos y suspirando de emoción. Cien también suspiró.

—Sois como niños. No os las merecéis —respondió ella fingiendo enfado, como una madre reprendiendo a sus traviesos retoños—. Pero sí, os daré galletas cuando hayamos hablado de los motivos que me han traído hasta aquí. —Se detuvo y se apartó un mechón de la cara que había escapado del recogido—. Primero reformaros de esa afición a pasaros el día holgazaneando y bebiendo sin hacer nada provechoso con vuestras vidas. Tu casa es un asco, Liebre, y la tuya no sé ni dónde está, Sombrerero, o si la tienes, y eso también va por ti, Lirón, y la segunda —hizo una pausa dramática— es anunciaros que voy a sacar a Roja del País de las Maravillas.

—Eso de la reforma suena fatal. —La Liebre estalló en una carcajada histérica—. ¿Y sacar a Roja del País de las Maravillas para llevarla a dónde? —preguntó cerrando un ojo y haciendo que una de las orejas le tapara el otro.

—A mi mundo —respondió ella con parsimonia mientras soplaba su té.

—¿Por qué alguien querría llevarse a esa mujer a ninguna parte? ¿Para qué? Y ya no digamos cómo —continuó el Sombrerero.

—Roja está enferma, tengo intención de ayudarla. Puede que no merezca ayuda, pero quiero pensar que es su sufrimiento lo que la ha enloquecido y convertido en alguien cruel y peligroso. Si consigo sacarla, conseguiré dos cosas importantes: curarla y salvar lo que quede por salvar del País de las Maravillas.

—Pero, Alicia, ¿por qué ese empeño en ayudar a Roja, o en devolverme mi trono, o en enmendar a estos haraganes de su gula y sus vicios? ¿Qué le debes tú al País de las Maravillas? —intervino Cornelio. No entendía la motivación de Alicia. Ella no pertenecía a ese mundo, no era su problema. La Reina era peligrosa, la mataría sin dudarlo. ¿Por qué correr semejante riesgo por ellos?

—Porque sí. Si tengo la oportunidad de hacer algo, ¿por qué elegiría no hacerlo? —Alicia no concebía otra forma de actuar más que la que creía justa o correcta.

Todos se quedaron en silencio por distintas razones. La cabeza les echaba humo. Pero lo que era común en todas aquellas cabezas era una pregunta: ¿qué hacía a Alicia distinta?

—Pues sola no lo conseguirás, aunque parezcas otra Alicia. —El gato Cheshire rompió el silencio. Flotó haciendo círculos en el aire y sonrió mostrando aquellas filas de enormes dientes.

—Lo siento, niña, nosotros no tenemos «muchedad». —El Sombrerero se quitó el sombrero y lo puso sobre la mesa—. Si has venido a pedirnos que te ayudemos, confesamos que somos unos cobardes. Ninguno de nosotros irá contigo. A todos nos da demasiado terror Roja. —Se estremeció y se encogió en su silla.

—Habla por ti, Sombrerero, yo voy con Alicia, aunque por más que me lo explique no entienda todavía cómo piensa hacerlo —dijo Conejo Blanco—. Soy Cornelio IV, el regente legítimo del País de las Maravillas, ya he eludido durante demasiado tiempo mi deber. No puedo seguir siendo un esclavo del miedo. «Muy bien, Cornelio», le dijo aquella vocecita de su conciencia, «ahora sí».

Cornelio Rabbit se levantó haciendo un sonido esperpéntico al rodar su silla hacia atrás con ímpetu, y adquirió una postura principesca: elevó las orejas que siempre parecían flores mustias, enderezó la espalda y colocó los brazos en jarras sacando pecho. Los botones del chaleco parecían a punto de salir volando disparados por la repentina presión. A Cien le pareció cada paso que daban aquellos personajes más increíble. Estaban reescribiendo el cuento hasta el extremo de no reconocerlo. Su cuento, su esfera, se había ido convirtiendo en otro, en uno donde los personajes no parecían ratoncillos asustados o acongojados, sino dónde se mostraban solemnes, leales, e incluso… sí, valientes. Y todo era por ella, por Alicia, la demente, lunática y chalada Alicia. La chica que aquel cuento había llevado hasta los límites de su resistencia. Y fue entonces, en ese preciso momento, cuando el pretencioso cuentacuentos cayó en la cuenta de las veces que se había quedado absorto admirando su pelo, el iris azul de sus ojos, su silueta, o el timbre de su voz, porque de eso precisamente se trataba, de admiración. Aquel sí que fue un puñetazo contundente. Había sido un estúpido, engreído, ciego, sordo y mudo a sus sentimientos. Una parte de él siempre supo que estaba enamorado, pero se lo ocultó muy bien a la otra parte y dejó que disfrutara de odiarla cuando lo que sentía por ella era todo lo contrario.

—Pues yo también me apunto, ya llevo demasiado tiempo dormido. ¡Es hora de despertar! —exclamó Lirón—. ¡Por el País de las Maravillas!

—¡Por el País de las Maravillas! —gritó a su vez la Liebre de Marzo levantándose también—. Si vamos todos, Alicia tendrá más oportunidades de conseguirlo.

—¡Por el País de las Maravillas! —maulló Cheshire—. Total, siempre puedo esfumarme —rió.

—Está bien, si todos estáis de acuerdo en ir en busca de que os corten la cabeza, tendré que ir yo también, al menos que una de las cabezas que rueden sea ilustre y lleve sombrero de copa. Pero danos de una vez las galletas, niña.

Alicia rompió a reír, y todos rieron con ella mientras se relamían anticipándose a ese placer redondo que vieron salir del horno, como quien ve el más grande de los tesoros.
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El plan. Algunas revelaciones


1

Alicia admitió para sí que el plan en su cabeza parecía más factible, sin embargo, al contárselo a los demás, sonaba a chorrada, peor, sonaba a muerte segura. Pero no tenía otro, así que…

—A ver si lo he entendido —habló el Sombrerero cuando hubo terminado de relatar lo básico—. Estás diciendo que vamos a ir hasta el castillo sin que nos descubra el ejército de naipes, montados en una chapa mágica que mide ¿cuánto?, ¿cinco centímetros?

—No vamos a ir montados, no digas tonterías. Es una chapa que te transporta mágicamente a donde quieras fuera o dentro del País de las Maravillas y… hablando de eso, ¿dónde vives normalmente tú, Cien? Porque la chapa también te lleva allí, ¿no? ¿Existe un mundo de los sueños?

—Qué dices de sueños, niña. Ja, ja. —Alicia sospechó que la Liebre de Marzo volvía a parecer ebria, pero los había estado vigilando y no habían bebido nada aparte del té que les había servido ella misma. ¿Sería que, al margen de su embriaguez habitual, aquel animal estaba perturbado por naturaleza?

—Y del resto del plan ¿qué me decís? —volvió a la carga el Sombrerero—. Tú que conoces bien a Roja, ¿te parece que se puede razonar con ella? —se dirigió a Cornelio—. ¿Razonar hasta el punto de aceptar irse con Alicia a un supuesto mundo más allá del Hermoso Jardín en el que puedan curarla?

Sonaba fatal, ya lo sabía ella. Sin embargo, en aquel momento le preocupaba el silencio de Cien, no había respondido a su pregunta y parecía atormentado dentro de algún pensamiento interno que no creía que fuera a compartir.

—¿Cien? —insistió en dirigirse a él ignorando a los demás.

Él pareció salir del trance y la miró.

—No estamos en un sueño, Alicia, estamos en un cuento, un cuento donde tú eres la protagonista. —Si la quería, y ya había admitido que sí, solo le quedaba contarle la verdad.

La tarde había caído y la oscuridad empezaba a dibujarse a través de la ventana. Todos se quedaron callados, los pobrecitos no tenían ni la menor idea de qué iba aquello del sueño, o el cuento, pero Alicia demudó el rostro y Cien supo que ella sí, que ella había entendido la magnitud de aquella revelación.

—¿Soy un personaje? ¿Estás diciendo que no soy una persona real? ¿Que ninguno de nosotros lo es?  —Ante el silencio de Cien que corroboraba sus suposiciones, Alicia explotó—: ¡Eres un mentiroso! Lo has sabido desde el principio y has dejado que crea que puedo salvarlos, que puedo sacarlos de una pesadilla que no era tal. Si esto es un cuento… ¡Mierda! —se atragantó con la desesperación—. No podré hacer nada, no cambiaré nada, volverán al inicio —se detuvo, las lágrimas llenándole los ojos—, volverán al inicio —repitió derrotada—. Ahora tiene sentido todos los días idénticos que he vivido todos los días de mi vida, que mis recuerdos sean una borrosa fotografía. Tú eres…

—Soy el cuentacuentos.

Alicia se levantó de la mesa con tal violencia que derribó la silla. Luego salió de la casa y fue hasta el jardín de la Liebre, y allí gritó, gritó con tal fuerza que debía estar destrozándose las cuerdas vocales. Cien no sabía qué hacer. Se incorporó con la intención de ir a buscarla, pero Cornelio le detuvo:

—Déjala. Tiene que pasar por el proceso de la decepción, sé bien lo que te digo. Alicia tenía un propósito. Creía que podría salvarnos de Roja, y que eso se destruya sin haberlo intentado siquiera, es demasiado para ella. Tiene que asimilarlo a su ritmo.

—Yo… debí decírselo desde el principio —aceptó Cien y volvió a sentarse.

—Pues sí, melón —intervino el Sombrerero—. A nosotros nos da igual estar en un cuento o en un pozo, mientras haya té y nos dejen en paz, pero Alicia es distinta a nosotros, Alicia tiene algo que no hay en todo el País de las Maravillas, Alicia tiene… esperanza. —Y todos asintieron y suspiraron porque eso era lo que hacía a esa muchacha distinta: la esperanza.

—La has cagado, chaval —rió histérica la Liebre.

—No ayudas —le reprendió Cornelio.

—Yo solo quería que ella lo intentara, que intentara cambiar esta narración. Estaba seguro de que lo conseguiría, incluso sacar a Roja del cuento si se lo proponía.

—¿Acaso se puede? —preguntó Cheshire bajando hasta su silla y dejando de lado su alocado vuelo.

—Con la chapa se puede. Podemos ir incluso hasta la fuente de los cuentos y una vez allí…

De repente notaron algo extraño: silencio. Alicia había parado de gritar y había… desaparecido.
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El castillo de la Reina Roja


1

Después de soltar toda la frustración, de patear la hierba del jardín de la Liebre y de maldecir a Cien tantas veces como le dio tiempo en aquel breve lapsus, Alicia tomó una decisión: seguir adelante. No dejaría que la desesperación la dominara, no dejaría que nadie nunca más le dijera lo que tenía que hacer o decir. Si tenía que volver en algún momento al principio de sus días, lo haría peleando por su libertad hasta el último segundo. Al menos aún tenía la chapa. Cien era un traidor, pero los demás no tenían porque pagar por ello. La había engañado en cuanto a que vivían en un cuento, y ¿en qué más? «En sus sentimientos», le dijo la voz de su corazón; esos sentimientos románticos que había creído vislumbrar a través de sus gestos, de sus besos. Cien era un monstruo, uno todavía más retorcido de lo que llegó a imaginar. Aquel era su juego y ella sin querer le había puesto en bandeja una partida de lo más interesante.

Estaba cayendo la noche y empezaba a refrescar, por lo que, cuando se le pasó la rabia, se estremeció. Estaba terriblemente cansada. Por un instante añoró su casa y a Nana. Había sido una niña tan caprichosa e imposible que… «Pobre Nana», pensó y recordó algo que ella decía: «La añoranza es peligrosa, hace que cualquier cosa vivida en el pasado se dulcifique, mejore en el recuerdo y lleguemos a desear cosas que en el momento en que las vivimos no fueron para nada memorables».

Miró hacia la casa, suspiró y se llevó la mano hasta la chapa. Acarició con los dedos el número cien, con aquella sensualidad que le provocaba saber que aquel objeto era suyo, que llevaba su nombre.

«Basta de chorradas, Alicia», se regañó. «Pareces una de esas tontas apocadas que idealiza hasta las ventosidades de su amado. Cien no merece ni uno de tus pensamientos. Ni siquiera es su verdadero nombre. No ha tenido ni la decencia de decírtelo». Así que, sin compadecerse más, presionó aquel botón numérico y pidió ir al castillo de la Reina Roja. Automáticamente la brecha mágica se abrió y la cruzó con el corazón a punto de estallarle dentro del pecho.

2

Tenía el vestido tan arrugado como un saco viejo. Se deshizo el moño y cambió el recogido por una coleta de caballo. Metió las manos por debajo de la falda y buscó el cierre del delicado miriñaque, lo abrió y se lo quitó. «Mejor así», suspiró, aliviada de aquel peso extra. Necesitaba un mayor flujo de movimiento. Comprobó que tenía sus armas dentro de los bolsillos, y apartó las ramas de los setos que rodeaban el jardín de rosas rojas de la Reina. «Allá vamos, Alicia».

Y allá que fue, agazapándose primero entre los setos y después entre los altos tallos de las rosas. Las flores apestaban, soltaban un intenso hedor a pintura y putrefacción, sin embargo, presentaban el aspecto de estar en su mejor momento de floración. Era algo tétrico. Imaginó que así debían de oler las flores en los cementerios cuando llevaban mucho tiempo engalanando las tumbas, o se habían mezclado con el olor a la descomposición de los cuerpos a los que honraban.

Observó que había dos guardias del ejército de naipes delante de las altas puertas que daban paso al interior del castillo. Sus rostros estaban iluminados por antorchas que humeaban a cada lado de los muros. En sus anteriores días allí, Alicia nunca pasaba de aquel jardín donde la Reina jugaba al croquet. Aventurarse dentro y pedir audiencia, cuando ya había caído la noche, no era una brillante idea, así que apeló a la buena suerte y pidió a la chapa que la llevara hasta el dormitorio de Roja, con la esperanza de que estuviera con la guardia baja, a punto de irse a dormir, y le fuera más fácil razonar con ella, convencerla de que quería ayudarla, que de algún modo conocía su sufrimiento.

La brecha se abrió y Alicia la traspasó.

3

En casa de la Liebre de Marzo todo el mundo entró en pánico a la vez. Cien tuvo que soltar un silbido largo y estruendoso para que callaran y dejaran de dar vueltas en círculo, sobre todo Cheshire que no paraba de aparecerse y desaparecerse aumentando la ansiedad que sentían todos, sobre todo él que estaba a punto de que le diera un infarto. Alicia se había ido a enfrentar sola a Roja y eso la convertía en la más testaruda y temeraria de las mujeres. Cuando todos se detuvieron y atendieron al toque de alarma de Cien, este habló:

—Alicia se ha llevado la chapa, así que nos lleva muchísima ventaja. —Y tanta, pensó, eso significaba que ella ya estaba allí, sola, seguramente delante de Roja armada con un tenedor. ¡Qué insensatez! Entendía que estuviera enfadada con él, furiosa y fuera de sí, pero marcharse así…—. Toca ir a pie hasta el castillo y eso es una larga hora de caminata si conseguimos ir todos más o menos al mismo paso… o salto.

—¿A qué esperamos? —se puso en marcha Cornelio antes de que los otros asimilaran que andar implicaba hacer ejercicio—. ¡Vamos!

Todos salieron detrás de él, descubriendo que podían moverse con rapidez si se les alentaba, al menos la Liebre y el Conejo, porque el gato flotaba y el Lirón es que ni siquiera había salido de la casa, se había quedado dormido antes de que Alicia desapareciera. Pero Cien y el Sombrerero iban a la saga, porque el primero tenía que agarrar al segundo y ponerlo en el camino cada vez que se despistaba y cambiaba de dirección.

—Maldita sea, ¿tienes el sentido de la orientación estropeado o qué? —le dijo Cien exasperado una de las muchas veces en que tuvo que empujarlo—. Ve hacia delante.

—Sí, Sombrerero —intervino la Liebre—. ¿No ves la senda?

—No nos retrases más. Alicia puede estar en peligro —le regañó Cornelio.

Y de esa guisa con Cheshire sobre sus cabezas, a veces de sombrero y otras solo sobrevolándolos, avanzaron con toda la premura que pudieron hasta los jardines del palacio de la Reina.

4

Cuando Alicia entró en la habitación de Roja todo era un caos. Ella gritaba desgañitándose:

—¡Córtenles la cabeza, córtenles la cabeza a todos!

La puerta estaba abierta y había varios guardias naipe dentro de la habitación rodeando a tres sirvientes que sollozaban y suplicaban por su vida. Eran una pata con cofia, una cerda con delantal y un mono con gorro de cocinero.

La Reina se sujetaba la cabeza con ambas manos presa de un insoportable dolor. Bajo los aterrorizados gritos de los sirvientes llegaban sus quejidos de sufrimiento insoportables de escuchar.

—¡Roja! —la llamó Alicia para hacerse notar, pues parecía no ver más allá de la escena dramática de aquellos tres condenados a muerte.

La Reina se giró y la miró a través de unos ojos inyectados en sangre que daba pavor mirar. Tenía el rostro desfigurado por una mueca de cólera desatada.

—Alicia —masculló, soltando algo de saliva. Su boca se torció en una mueca grotesca que la hizo parecer una muñeca rota. Su pelo chorreaba sangre que caía sobre la bata roja que llevaba puesta. —¿Qué haces en mis aposentos? ¡Qué le corten la cabeza!

—Espera, he venido para ayudarte. —Pero dos naipes ya se movían hacia ella rompiendo la formación. Alicia tenía que moverse rápido, ejecutar las acciones según las pensaba sin detenerse a sopesar la tragedia que sería equivocarse. De inmediato pasó sobre la inmensa cama que se interponía entre la Reina y ella, saltando sobre el mullido colchón y llegando hasta Roja. A la Reina la sorprendió tanto la acción de Alicia, que se quedó inmóvil, y la joven aprovechó para agarrarla por detrás. En la carrera había sacado el tenedor y ahora lo sostenía contra su garganta.

—¡Atrás! —ordenó Alicia a los naipes—. Atrás o la mato.

La Reina soltó un gritito pero no se movió, seguía en shock por la sorpresa de verse retenida y amenazada por Alicia en su propio dormitorio.

Pero los naipes solo obedecían a Roja, no se detuvieron y continuaron avanzando hacia ellas con paso firme. ¿Qué podía hacer? Y entonces recordó las cerillas. Ellos estaban hechos de papel al fin y al cabo.

—¡Deteneos! —lo intentó una vez más. Pero no lo hicieron, así que empujó a la Reina detrás de ella, que en el impulso se golpeó contra la pared, quedándose aturdida. Metió la mano en el bolsillo, sacó las cerillas y a toda velocidad prendió una. Estaba rodeada. Las lanzas apuntándola. La Reina saliendo del estado de turbación. Era la única oportunidad que tenía. Acercó la cerilla hasta uno de ellos y murmuró un «lo siento» cuando el naipe se incendió y comenzó a desaparecer convertido en trozos de papel quemado que cayeron sobre la cama de la Reina. La colcha ardió al instante como si estuviera empapada en aceite, porque de hecho así era, estaba manchada del aceitoso tinte rojo.

Pronto la habitación fue una pesadilla. Los naipes que rodeaban a los sirvientes, se adelantaron a auxiliar a la Reina y morían consumidos por las llamas. La Pata, el Cerdo y el Mono salieron despavoridos de la habitación gritando «fuego». Alicia aprovechó aquella anarquía de destrucción y abrió una brecha, tiró de la Reina Roja que se acurrucaba contra la pared aterrorizada de morir abrasada, y desaparecieron del País de las Maravillas.
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El Royal London Hospital

1

Londres

En el barrio de Whitechapel, en el Tower Hamlets se encontraba el Royal London Hospital, el Hospital Real, donde eran atendidos pacientes de ambos mundos londinenses: el West End y el East End. En sus pasillos y habitaciones convergían las distintas clases sociales unidas en el horror de la enfermedad y la muerte. Allí llevó Alicia a Roja. Se aparecieron en un pasillo del hospital con las paredes decoradas con brillantes azulejos blancos y azules que le resultaron extrañamente familiares a la joven. Juntas formaban un cuadro dantesco: la Reina en camisón, con el pelo empapado de sangre sobre una cabeza tan grande que parecía una caricatura; Alicia con el vestido salpicado de sangre y con agujeros de quemaduras, los brazos y las manos también manchados del peculiar tinte de la Reina, que se le había pegado cuando la había sujetado por la espalda y amenazado con el tenedor.

—¿Qué has hecho? —le dijo la Reina con los ojos desorbitados observando el desconocido lugar en el que estaba, que olía a enfermedad, a heridas supurantes y a repugnante humanidad.

—Debiste escucharme, yo solo trataba de…

Pero Alicia no acabó la frase porque dos enfermeras y un médico con traje negro y mostacho, el doctor  Charles Edouard, aparecieron y las acribillaron a preguntas:

—¿Cómo habéis llegado hasta aquí sin pasar por la recepción de urgencias?

—¿Qué os ha pasado?

—Dios mío, ¿qué le ocurre a esta mujer en la cabeza?

—¿Eso es sangre?

—Deprisa —ordenó el doctor Edouard—, llevadlas a una habitación.

En una de las salas del pabellón contiguo, el joven doctor John Hughlings, practicaba una incisión en el cuero cabelludo de la cabeza afeitada del señor Hubber. El señor Hubber que era un cadáver. El hombre había fallecido a causa de la infección de una herida en la zona del peritoneo. Se la había hecho su mujer con un cuchillo de pelar patatas cuando, borracho, el señor Hubber había intentado golpearla. No se trataba pues, como era lo habitual, de un convicto dispuesto para las prácticas médicas post mortem, sino de un hombre corriente, alcohólico y violento sí, pero corriente en lo demás, que resultaba de interés para la ciencia a causa de las convulsiones que sufría en vida, provocadas por episodios esporádicos de epilepsia, lo que había llamado la atención del doctor Hughlings tentándolo a sustraer el cuerpo en beneficio del progreso de la medicina. Su esposa tampoco se negó a ello, había sido llevada a la cárcel de Marshalsea donde su opinión ya no importaba. La intención del joven médico era determinar si un tumor cerebral estaba detrás de las convulsiones, y de ser así, cuál era su localización exacta y de qué clase. De pronto una enfermera tocó en la puerta, abrió sin esperar respuesta y asomó la cabeza.

—No necesito ayuda, enfermera. Siga con su trabajo en otra parte —le dijo sin apartar la vista del escalpelo, ni permitir que la mujer se explicase.

—El doctor Edouard me envía a buscarlo. Acaba de ingresar una mujer con una afectación que insiste en que usted examine.

Hughlings apartó la herramienta de la cabeza del muerto y la dejó, con forzada calma, sobre el carrito metálico que había junto a la camilla donde descansaba el cuerpo. Con la misma lentitud se lavó las manos en una palangana de agua que había sobre una mesa de madera pegada al marco de la puerta donde la enfermera esperaba para acompañarlo; la enfermera Crowly que estaba pensando mientras lo observaba, que la frialdad de aquel hombre y su falta de emociones, eran escalofriantes.

2

Las enfermeras acompañaron a Roja y Alicia a una habitación con varias camas de metal vacías. Alrededor de las camas colgaban cortinas blancas que aseguraban la intimidad de los pacientes, ocultos sus cuerpos mas no así sus pestilentes dolencias y sus quejidos. Las sábanas estaban llenas de lamparones que desprendían un olor acre que se mezclaba con el olor dulzón a orina que flotaba en el aire. Cuando intentaron tumbar a Alicia en una, la joven se defendió asqueada.

—¿Qué haces? Yo no estoy enferma. Es ella la que necesita ayuda —le dijo tratando de quitársela de encima.

—¡No hables de mí, maldita! —aún tuvo energías Roja de gritarle mientras forcejeaba con la enfermera que trataba de acostarla a ella—. ¡Suéltame, estúpida! ¡Haré que te corten la cabeza! —amenazó a la mujer que debía ser solo algo mayor que Alicia. La que la sujetaba a ella era de edad más parecida a la de su madre. Ambas llevaban vestidos de mangas abullonadas con cofia y delantal, y tenían el pelo fuertemente atado en un moño bajo.

—No estoy enferma, ni herida. La sangre no es mía. Es la Reina Roja la que necesita que la curen —siguió insistiendo Alicia.

—¿Reina Roja? —preguntó la enfermera dejando de forcejear con ella un momento.

—Sí —afirmó Alicia esperanzada de que por fin la escuchasen—. La he traído desde el País de las Maravillas cruzando una brecha mágica. Necesita ayuda.

Cuando Alicia observó la mirada que intercambiaron las enfermeras, se dio cuenta de que, en su desesperación, había metido la pata.

—Claro, claro. Ahora la ayudaremos, no se preocupe, señorita Crawford. Tiéndase un momento a descansar y cuando su amiga esté curada podrán volver juntas al País de las Maravillas.

Alicia sintió un escalofrío que la paralizó, no solo porque ahora creían que estaba loca, sino porque sabían quién era ella, y eso solo podía significar una cosa: que ya había estado allí antes.
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El castillo estaba en agitación. Los guardias naipes corrían sin rumbo. Los sirvientes, y demás transeúntes, proferían exclamaciones y gritos en una algarabía donde era imposible filtrar alguna palabra coherente. Un penetrante olor a quemado impregnaba el aire. Entonces Cornelio se plantó en medio del desorden y, metiendo una de sus patas en la boca, silbó. Todos se detuvieron y lo miraron.

—¡Qué alguno me explique qué pasa! —ordenó, elevando las orejas y estirándose el bajo del chaleco.

—¡Cornelio! —exclamó un pájaro dodo que lo señaló con su bastón.

—Es Cornelio —susurró un ratoncillo a otro ratoncillo parado a su lado.

—La Reina Roja ha muerto —dijo de pronto la Pata que antes estuviera en la habitación de la Reina—. Alicia es la culpable. Prendió fuego al dormitorio. Ambas quedaron atrapadas por las llamas, a estas alturas sus cuerpos ya estarán carbonizados. —Y soltó algo parecido a un sollozo, o puede que fuera una risa.

Cien reaccionó más deprisa que ninguno, y corrió en la dirección en la que se veía avanzar el humo pegado a la moqueta. Los demás le siguieron. La habitación de Roja ya no ardía, pero era imposible entrar en ella, desprendía un calor sofocante y el humo hacía que fuera imposible respirar allí dentro. Cien se tapó la nariz y la boca con el interior del codo.

—¡Alicia! —gritó más asustado de lo que había estado en toda su vida. Pero nadie le respondió—. ¡Alicia! —gritó de nuevo.

—Cien, déjame a mí.

Cheshire desapareció dentro de la habitación, flotando por encima del humo, pegado al techo. Dio varias vueltas escudriñando cada centímetro. Cien luchaba contra las lágrimas a causa del humo y la desesperante frustración de la espera. 

—No hay rastro de ellas —le saltó el gato de improviso delante de la cara.

—¿Estás seguro? —le preguntó él con la esperanza presionando en el pecho. Parpadeó varias veces para humedecerse los ojos, lo que le alivió el escozor.

—Lo estoy —giró sobre sí mismo el gato, recuperando la sonrisa.

—¿No es posible que hayan usado la chapa mágica para marcharse? —especuló la Liebre.

—Sí. ¿Y si Alicia lo consiguió? ¿Y si consiguió sacar a Roja del País de las Maravillas tal como prometió que haría? —coincidió con él Cornelio. Todos llenos de aquello que les había contagiado Alicia: esperanza.

«Claro», pensó Cien, «Alicia es la persona más tenaz, audaz e inteligente del mundo». Por supuesto que lo había logrado. Pero entonces se le planteó un grave problema: cómo podría ir en su busca. Necesitaba reunirse con ella, explicarle tantas cosas. Decirle que había sido un estúpido… que la amaba, que siempre la amó. Pero sin la chapa no se podía salir de allí… o sí. «El portal», recordó con euforia, la forma en que Alicia abandonaba cada día aquel lugar, por donde escapaba en cada narración del ejército de naipes: el jardín de rosas.
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Los monstruos viven en todas partes


1

Al final, agotada, Alicia se tumbó en la cama solo para que la enfermera dejara de hablarle con aquella complacencia, porque si continuaba tratándola como si fuera una niña, acabaría usando el tirachinas para sacarle un ojo, y dudaba que tal acción la ayudara en la tarea de hacerles entender que no estaba loca. Sin embargo, según se reclinó obediente, fue consciente de su segundo error. Al tiempo que la enfermera mayor se apresuraba a sujetarla con todo su peso contra el colchón, la otra más joven y hábil, corrió a inmovilizarle el pecho, las manos y las piernas con unas cintas anchas que se cerraban con unas enormes hebillas de metal. El pánico atenazó a Alicia, que apunto estuvo de perder en verdad la cordura. Respiró con rapidez, sintiendo que caería en el desmayo si no lograba calmarse, si no conseguía controlar la oscuridad que amenazaba con tragársela. Pensó en todos los días de ansiedad pasados, aquellos en los que no había podido gobernar sus acciones, aquellos días en que la pesadilla la controlaba, y consiguió, poco a poco, lograr que el terror remitiera. «Puedes con esto, Alicia».

Roja se había rendido, sagaz, mucho antes que ella, y ahora se tronchaba de risa, porque mientras la joven estaba atada como un animal, ella, que era la enferma y la peligrosa, estaba tranquilamente acostada y… libre.

Las dos enfermeras hacía unos minutos que habían abandonado la habitación. Habían hecho una ronda rápida por las camas del resto de pacientes, ignorando con impiedad a los enfermos que las reclamaban por distintos motivos o incomodidades, demostrando que la conmiseración o la humanidad no eran requisitos necesarios para trabajar en un hospital.

—Te está saliendo de perlas la jugada —acusó con ironía Roja a una Alicia más calmada, pero con la tez tan blanca como la de un fantasma.

—Solo quería ayudarte, ¿es que no lo ves? —se defendió dejando que la desesperación inundara su voz.

—No, tú eres quien no lo ve. Me has traído aquí para que ahora me diseccionen como a una rata para saber qué me pasa en la cabeza. Esparcirán en una superficie de metal mis sesos y se dedicarán a descubrir cómo viví con semejante deformidad y a lamentarse de cómo morí durante la disección, pedazo de estúpida. —Su cara se había ido enrojeciendo más y más según la acusaba.

—Pero…

—«Pero, pero» —le hizo burla la Reina mirándola con tanto odio que se le hincharon las venas de la frente—. Acaso creías que me salvarías. Oh, la valiente Alicia, la heroína del… —se detuvo y miró hacia la puerta comprobando que no había nadie oyéndola— País de las Maravillas —concluyó en voz más baja.

«Maldita sea». Alicia tuvo que admitir que la Reina tenía razón. Viendo el estado en el que se encontraba ella misma, el peligro que corría, era más que probable que eso fuera lo que le hicieran en pro de la ciencia. Había sido una tonta.

—Por aquí, doctores. —Era la voz de la enfermera mayor que regresaba.

Entraron ella, el doctor Edouard y el doctor Hughlings, que iba en mangas de camisa bajo una bata de operar de recio cuero marrón, con signos de llevar muchas operaciones sin lavar.

—Asombroso —dijeron casi a la vez cuando se acercaron a Roja.

El doctor Hughlings tocó el pelo de la Reina.

—¡No me toques! —le ordenó ella apartando la cabeza. Gotas blancas de saliva fueron a parar a su bata que las absorbió, bebidas por las otras manchas pegajosas que componían el mosaico de suciedad.

El médico se limpió la sangre de la mano con un pañuelo blanco que sacó del bolsillo del pantalón. En su cara tenía dibujada una mueca de repulsa.

—Veo que tu paciente favorita está de vuelta, doctor Edouard —dijo girándose hacia Alicia.

—Sí, parece que los delirios dementes de la señorita Crawford han empeorado considerablemente —apuntó el doctor Edouard. Demencia, una enfermedad achacada a la mujer que hablaba de histeria, «paroxismo histérico», manifestaciones «desviadas» y «antifemeninas» en los casos más leves, y en los más graves, contaba historias terribles que incluían asilos, hospitales psiquiátricos, «baile de las locas», prácticas inhumanas y métodos escalofriantes.

El doctor Hughlings sonrió y se pasó la lengua por el labio superior. Para Alicia fue la señal de que debía pedir ayuda; fue la confirmación de que estaba en un serio problema, que existía en una vida, de cuento o no, que desconocía, y era una vida con el peor escenario posible. Levantó la cabeza para mirar la chapa que seguía prendida del terciopelo de su cintura, estiró los dedos hacia ella, pero con aquella atadura sujetándole las muñecas, no podía alcanzarla. Se quedó observando el número que brillaba con la luz de la luna que entraba por la ventana, y le echó terriblemente de menos, tanto que experimentó un profundo dolor. No creía que unos sentimientos así pudieran despertarse en tan poco tiempo, por lo que dedujo que habían muchas más cosas en su mente que estaban fuera de su alcance, y es que cuentacuentos, mentiroso o monstruo, su atracción por Cien no era producto de una fantasía. Dejó caer la cabeza contra aquella almohada que olía a suciedad y lloró por tantas cosas, que olvidó porque lloraba.
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La Liebre no entendía ni a la de tres por qué no podía ir con ellos.

—Eres una liebre, no puedes pasearte por el mundo de Alicia, allí los animales no hablan ni visten ropa de humanos.

—Humanos, ¿eso qué es? —quiso saber tozudo.

—Es lo que soy yo… o el Sombrerero. —Cien observó cómo el mencionado chupaba el ala de su sombrero, y matizó—: Más o menos.

Cien estaba desesperado. Estaban perdiendo un tiempo precioso en tontas discusiones. Todos querían ir al rescate de Alicia, estaban convencidos de que, cerca de Roja, corría un grave peligro. Él, mejor que nadie, lo entendía, pero estaban tardando demasiado en cruzar el portal y todavía tenían que encontrarla. Su mundo era inmenso.

—Está bien. No soy un humano, soy una liebre, lo pillo. —La Liebre hizo un puchero. Giró la cabeza como si estuviera escondiendo las lágrimas y se tapó los ojos con las orejas.

—Yo sí puedo ir, ¿verdad? —sonrió Cheshire.

—¡No! —chilló Cien apresurándose en sacarle la idea de la cabeza—. Tú eres el más escandaloso. Eres indisciplinado, provocador y estás más loco que todos nosotros juntos.

—Ay, qué cositas tan bonitas me dices. —Se ruborizó y giró de un modo coqueto, curvando la boca en la sonrisa más grande que Cien le había visto hasta ese momento.

—Yo… me quedo —dijo de repente Cornelio—. Tengo que enderezar el País de las Maravillas por Alicia y su sacrificio.

—¡¿A muerto?! —gritó el Sombrerero soltando el sombrero y haciendo un mohín de disgusto mayúsculo.

—No, idiota. Es una forma de hablar —le espetó Cornelio.

—Pues habla bien, Conejo. Casi me da un patatús.

El Conejo Blanco giró sus ojos rosados hacia arriba. Cien sabía cómo se sentía. Él mismo estaba aterrado de lo que podía decir o hacer el Sombrerero en el mundo de Alicia. Pero sin chapa no podía aventurarse solo. Tenía que usar todas las bazas a su alcance, toda la ayuda de la que pudiera disponer  para asegurarse de que la encontraba.

—Pues está dispuesto. Vamos tú, yo y el Sombrerero —proclamó Cheshire.

—Que tú no puedes ir —le repitió Cien.

—¿Y si… —se detuvo y tragó, como si algo se le hubiese atascado en la garganta. Una bola de pelo, por ejemplo, que habría sido lo normal— me comporto como un gato? —A continuación se estremeció haciendo que su cola se inflara.

—Me gustaría ver cómo lo intentas —rió la Liebre.

—Porfa —suplicó restregando su pelaje contra la cabeza de Cien, que en ese momento fue quien se estremeció.

—¿Serías capaz de ser disciplinado? —le preguntó el cuentacuentos entrecerrando los ojos.

—Sí. —Y entonces dejó de flotar, se paró en el suelo sobre sus cuatro patas y se lamió una de ellas.

Cien suspiró y aceptó, porque no sabía cómo seguir negándose sin perder más y más tiempo.

El portal no era visible, por lo que se enfrentaban a la dificultad de encontrar el lugar exacto por dónde debían atravesarlo. Algo que frustró a Cien. Alicia sabía con exactitud dónde estaba, y él como narrador debería haberlo sabido también, pero sin embargo no era así. Cuando habían pasado veinte minutos en los que recorrieron cada centímetro de aquel jardín, Cien comenzó a desesperarse.

—¿Dónde está? Maldita sea.

Gesticulaba y daba largos pasos. El Sombrerero y Cheshire le imitaban, el Sombrerero pisando el césped casi donde pisaba él, y Cheshire haciendo lo mismo pero en el aire. Entonces Cien se giró con brusquedad; el ceño fruncido y una mueca de enfado afeando sus delicados rasgos élficos.

»¿Qué hacéis?

—No lo sé —respondió el Sombrerero encogiéndose de hombros—. ¿Qué hacemos? —preguntó a Cheshire levantando la cabeza hacia él.

—Yo te seguía a ti —confesó el Gato.

—Y yo a Cien.

Y rompieron los dos a reír.

—De verdad que… —Cien gruñó y dio una patada a la hierba. Algunas briznas salieron despedidas y desaparecieron antes de caer al suelo.

—¡Ahí está! —gritó Cien eufórico—. Vamos. —Agarró al Sombrerero de la chaqueta y se lanzó en la misma trayectoria de la hierba, sin pararse a comprobar si el Gato les seguía.
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El doctor Edouard le aseguró a Alicia que un chico llevaría el recado a su padre de que se encontraba allí, a pesar de que era bien entrada la madrugada.

—Doctor —le detuvo Alicia cuando el médico hizo ademán de marcharse sin ofrecerle ninguna explicación. Era muy tarde. Su turno hacía dos horas que había terminado. Estaba cansado. No podía irse a casa, no con aquella paciente ingresada. Su padre podría presentarse en el hospital en cualquier momento y él debía estar allí para darle el reporte de aquel nuevo episodio delirante de su hija. El barón debía entender de una vez que el estado de demencia de la joven era algo serio, que no podía seguir ignorando sus indicaciones. Así que tendría que quedarse a dormir de nuevo en el incómodo camastro de su despacho. Y para colmo, su esposa se enfadaría y estaría varios días sin hablarle—, ¿puedo preguntarle por las otras veces que he estado en este hospital?

—Su padre vendrá pronto, no tiene de qué preocuparse. Descanse, señorita Crawford. Deje esos asuntos en manos de nosotros, los hombres.

Alicia torció el gesto y apretó la mandíbula.

—Por favor —le suplicó—, necesito saber algunas cosas.

—Basta —la atajó con severidad—. Usted está enferma. Su situación es en extremo delicada. Es con su padre con quien tengo que tratar este asunto, no con usted.

Alicia cerró los ojos y giró la cabeza hacia el otro lado. Temiendo que se echaría llorar si seguía suplicando algo de información. Aquel hombre no entendía que se trataba de su vida. Se sintió indefensa y vulnerable, y lo odió, odió más que nada en el mundo sentir que volvía irremediablemente a perder el control. El médico interpretó el gesto como una victoria y se marchó satisfecho de haber manejado la situación con mano férrea. «Las mujeres y su debilidad», se dijo con suficiencia.

A Roja le habían dado láudano para calmarle los dolores que sentía y que la habían llevado a vomitar entre espasmos terribles. Alicia sabía que no era racional sentir compasión por una mujer que había cometido tantos crímenes horribles, pero fue inevitable que la sintiera al ver tanto sufrimiento. Aquellos médicos habían hablado de llevarla al día siguiente a una sala «más tranquila» (la habían llamado), para estudiar su extraordinario cerebro, tal como había augurado ella misma. Nadie merecía eso, ni siquiera Roja. Alicia se culpaba de haber errado tantísimo en su juicio de que en su mundo la ayudarían, los monstruos habitaban en todos los mundos.

El doctor Hughlings entró cuando todos los pacientes de aquella habitación roncaban, cuando sus respiraciones se volvieron acompasadas, cuando los quejidos cesaron y dieron al cerebro de Alicia, sobrecargado de estímulos, un respiro. Se acercó a la Reina que dormía y la observó con una malevolencia que a Alicia le heló la sangre.

—Haremos grandes descubrimientos juntos —le susurró acercándose a escasos centímetros de la frente arrugada de Roja que parecía escuchar y fruncir el ceño en sueños.

—No te atrevas a hacerle daño —le amenazó Alicia, recuperando una reminiscencia de aquella osadía que había demostrado en el País de las Maravillas, a pesar de las dificultades en las que se encontraba y el miedo que le provocaba aquel hombre y su siniestra y fría presencia.

Él se giró para prestarle su repugnante atención, pasando su mirada por el cuerpo atado de la joven.  No la habían cubierto con ninguna sábana. El vestido sin miriñaque se pegaba a sus piernas. Los pies y los tobillos enfundados en las sucias medias blancas, atados con aquellas cintas, quedaban a la vista, lo que incitaba al médico, que se recreaba con aquella tímida e inocente parte de su cuerpo. Luego la miró a la cara y le susurró:

—La loca. Tú también harás un gran descubrimiento en el psiquiátrico de «Bedlam». Allí les encantan las chicas jóvenes y guapas como tú. —Hizo una pausa y sonrió mostrando unos dientes torcidos—. Si fueras amable en lugar de hostil, yo podría ir a visitarte y hacer tu vida allí más agradable. Sería para mí un placer ocuparme personalmente de tu… caso. —Y pasó un dedo por el dorso de la mano de Alicia mientras volvía a hacer ese gesto lascivo de lamerse los labios. La repulsión la invadió, cegándole por completo la capacidad de pensar, y le escupió a la cara. Él elevó la mano y le dio un bofetón tan contundente que le giró la cara hacia la puerta. A Alicia las lágrimas de dolor y humillación se le agolparon en los ojos. Empezó a respirar con rapidez para contenerlas, para no aumentar su vejación, para que aquel hombre no viera el miedo que tenía de que volviera a golpearla. Nadie le había puesto jamás la mano encima.

El médico se limpió la cara con aquel mismo pañuelo sucio que seguía en su bolsillo, y antes de abandonar la habitación le dijo:

—No te mostrarás tan audaz cuando tu posición social no importe más que la basura.
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La señorita Alicia Crawford


1

Chawton

El Sombrerero, Cheshire y Cien se aparecieron, después de cruzar el portal del jardín de rosas de la Reina, en el dormitorio de Alicia, concretamente en su cama, los tres convertidos en un revoltijo de piernas, manos y patas, agitándose para salir de allí a la vez.

—Quita tu pata de encima de mi cara —impelió el Sombrerero al Gato—. ¡Qué asco de pelos! —Se puso a escupir con vigor mientras tiraba del vuelo de su chaqueta que había quedado bajo el trasero de Cien.

—Quitaros los dos de encima —les siseó el cuentacuentos. Tenía la cara aplastada contra la almohada, que estaba impregnada del olor de Alicia, en una postura torcida muy incómoda.

Cheshire salió flotando y comprobó que tenía todas sus partes. El Sombrerero se levantó con movimientos trastabillantes, se colocó bien el lazo que tenía atado al cuello, y se calzó bien el sombrero de copa. Cien se incorporó también, aunque se demoró unos segundos en deleitarse con aquel perfume a ella.

—¿Ahora qué hacemos? —preguntó el Sombrerero.

—Tenemos que salir de aquí sin que nos descubran y encontrar a Alicia —le informó Cien—. Pero antes tenemos que conseguir ropa adecuada. Ninguno de los dos está vestido para dar el pego como habitantes de este mundo. Cheshire, ¿puedes desvanecerte en el pasillo y decirme si está despejado?

Sin mediar palabra el Gato hizo lo que se le pidió, al fin y al cabo, había prometido comportarse.

El dormitorio de Alicia estaba en penumbra. Cien se acercó a la ventana y descorrió la cortina para que la luz del amanecer pudiese entrar. El portal los había transportado al momento en que Alicia despertaba cada día al inicio de la narración, por lo que aquel era un nuevo día. Nana no tardaría en aparecer, así que Cien corrió a cerrar la puerta con llave. La institutriz no debía descubrirlos allí, o sería un enorme desastre. Cien observó que la habitación estaba como siempre, tal como Alicia la dejaba cada mañana. La joven tenía libros sobre la mesita junto a la ventana. El cuentacuentos curioseó sus títulos, desconcertado con el hecho de que siempre fueran distintos, como si Alicia los cambiase. Pero ¿cuándo? Aquellos eran los detalles en los que nunca había reparado, detalles que habían pasado por delante de sus ojos sin que él les prestara la debida importancia, pero que ahora se le antojaban tan relevantes, que se reprendió duramente por haberlos ignorado. Había estado tan obcecado con ella, tan concentrado en alimentar sus pataletas de cuentacuentos rencoroso. Se sintió tan indigno. Por suerte, Cheshire apareció de repente delante de su cara y le sacó de aquellos pensamientos destructivos, recordándole que ahora no importaba como se sentía él, sino ella.

—Traigo un jugoso cotilleo. —Sonrió y se giró quedándose cabeza abajo—. Los padres de Alicia han recibido una carta con noticias de ella. Hablan a voces de histeria o de historia, de accidentes y de ir a un hospital con un nombre largo y difícil, pero del que he podido retener una h.

—En serio, Cheshire, «h» de hospital. Eres un genio —le espetó el Sombrerero.

—Pues haber ido tú. —Se enfureció el Gato, volviendo a ponerse del derecho.

—¡Basta! —les cortó Cien antes de que se enredaran en una de sus absurdas disputas—. Tenemos que encontrar la manera de ir a ese hospital. Si los padres de Alicia están planeando ir hasta allí, tendremos que hallar la forma de seguirlos. —La preocupación del joven por ella crecía según transcurría el tiempo, realmente asustado de que le hubiese acontecido algo grave.

—Lo que yo decía, ¿para qué necesitamos saber el nombre de ese hospital? —cambió de argumento el Sombrerero.

—Serás… —bufó el Gato inflándosele la cola y cambiando su sonrisa por una mueca de enfado.

—¡Cheshire! —le llamó de nuevo Cien al orden—. Céntrate. ¿Había alguien fuera que pudiera descubrirnos?

—No. —Negó también con la cabeza volviendo a recuperar aquella sonrisa llena de dientes blancos y luminosos.

Cien giró la llave y abrió la puerta del dormitorio una rendija y miró fuera. No se fiaba mucho de las dotes de Cheshire para concentrarse en dos tareas a la vez, escuchar y comprobar que no había nadie en los pasillos de aquella planta. Pero era cierto que parecía despejada.

—Vamos.

Salieron a hurtadillas pegándose mucho a las paredes. El Sombrerero, como hiciera en el jardín de rosas, imitaba en todo a Cien mientras contenía la risa. Cuando llegaron a la puerta al fondo del pasillo, el cuentacuentos abrió y entraron en tropel.

—Deprisa. Quítate esa horrible chaqueta y ese lazo —le ordenó al Sombrerero mientras abría el armario del señor Crawford.

El aludido frunció los labios ofendido y, aunque obedeció, dejó entrever su agravio quitándose ambas prendas con movimientos bruscos, en una silenciosa pataleta. Cheshire volaba alrededor de la lámpara y reía. Cien sacó una chaqueta de tweed marrón de lana áspera y se la lanzó al Sombrerero.

—Serás mi sirviente. Con esa chaqueta bastará. —Observó sus pantalones verdes a la rodilla, sus medias blancas y sucias, y sus zapatos esperpénticos de grandes hebillas doradas y lazos de terciopelo de colores, y suspiró con resignación—. Yo me pondré algo más sobrio.

—¿Por qué tengo que hacer yo de sirviente? —hizo un mohín que Cien ignoró.

—Y deja aquí el sombrero.

—Eso sí que no. De ninguna manera. —Se lo caló y lo golpeó tres veces contra la cabeza. Era un sombrero escandaloso, lleno de alfileres y cintas, ajado y viejo, y además manchado por las babas de su dueño.

Cien resopló y se quitó la ropa quedándose desnudo a excepción de unos calzones de algodón. No le resultaba para nada violento, porque en el aseo del edificio rojo no había puertas, ni ninguna clase de intimidad, por lo que no tenía ningún pudor en cuanto a ello, pero no era el caso del Sombrerero que abrió los ojos y la boca poniendo tal cara de susto, que un mantel blanco a su lado habría parecido un manto fúnebre.

—Creo que no nos conocemos lo suficiente para este grado de intimidad —recitó de corrido y, dirigiéndose a la puerta sin tener en cuenta la situación, movido por el repentino estupor, salió fuera para volver a entrar un segundo después con el gesto rígido—. Hay una vieja en el pasillo. Creo que no me ha visto.

—Maldita sea. —Cien se vistió a toda prisa. Había cogido un traje negro con chaleco, camisa blanca de cuello levantado y pañuelo de seda que se ató a toda prisa. Volvió a calzarse las botas y se apresuró hacia la ventana.

—¿Y las orejas? —le recordó el Sombrerero—. Yo las ocultaría. Parece que te hayan picado unos mosquitos gordos y glotones.

—Mierda. Es verdad. —Cien se acercó al espejo que había sobre una recia cómoda de caoba, y se revolvió el pelo hasta ocultarlas.

—Ves, en estos casos un sombrero sería clave. ¿Quieres que te preste el mío? —se ofreció con un hilo de voz, asustado de que Cien aceptara.

—No, gracias.

El Sombrerero soltó el aire aliviado.

—Vamos —les impelió Cien. Había llegado la hora de salir de allí—. Hay que saltar.

—Vale. —Cheshire salió y se quedó suspendido cerca del alféizar.

—¡Cheshire!

—Ay, perdón, te referías a que me inflara y cayera con las cuatro patas. —Y acto seguido dejó de flotar y se dejó caer.

Cien se apretó las sienes. «Qué penitencia».

—Vamos —insistió dirigiéndose al Sombrerero que no tenía visaje de moverse—. Hay un árbol cuya copa llega hasta aquí, solo hay que trepar por él para bajar —trató de reducir su inquietud e infundirle valor.

Entonces la puerta se abrió. La fortuna quiso que no fuera Nana o el señor Crawford, sino la tweeny, la sirvienta que recogía y limpiaba las bacinillas de los dormitorios.

—Buenos días, señora. —El Sombrerero le hizo a la pobre muchacha un saludo formal quitándose el sombrero. La criatura ahogó un grito, y llevándose las manos al pecho se desmayó cayendo como un fardo sobre el enmoquetado suelo. Llevaba en pie desde las cuatro de la mañana, y aún no le habían permitido detenerse para echarse al estómago bocado alguno, eso, junto al drama de limpiar heces y orina, tenían a la muchacha al borde del desmayo. Así que encontrarse en el dormitorio del barón a aquellos intrusos, había sido solo el golpe de gracia.

—Sombrerero —le regañó Cien.

—Ups, perdón —rió tapándose la boca—. No sabía que las mujeres se desmayaban al verme. —Y se ahogó conteniendo una nueva carcajada.

Cien se pasó la mano por la cara. Aquel personaje iba a destruir su estabilidad emocional. Se subió al alféizar y se agarró a las ramas del recio roble. Luego con gran habilidad y soltura, se fue apoyando y balanceando de rama en rama hasta caer al suelo con gran elegancia. El Sombrerero, en cambio, intentó subirse al árbol y cayó de bruces. Afortunadamente crecían unos setos bajo la ventana que amortiguaron su caída.

—Ha ido muy bien —dijo con la cara contra las machacadas hojas, levantando una mano con el pulgar hacia arriba. Ni siquiera había perdido el sombrero en el impacto.

Cien puso los ojos en blanco mientras se colocaba bien la chaqueta. Se anudó mejor el nudo del pañuelo y se sacudió los ajustados pantalones. Le quedaban algo cortos de pernera y la chaqueta le tiraba de espalda, signo de que el padre de Alicia era algo más bajito que él y menos fornido.

Desde allí llegaron rumores de voces, sobre ellas se alzó la voz grave de un hombre. Salían de la ventana que tenían a un par de pasos y que estaba entreabierta.

—El coche está listo, señor.

—Gracias, Gerald.

Eso le confirmó a Cien que para seguir a los padres de Alicia hasta ese hospital, iban a necesitar también un transporte. Pero… ¿dónde podrían conseguir uno y… ya?

De pronto alguien los sobresaltó y cortó el flujo de pensamientos de Cien.

—Perdón, señores. ¿Puedo preguntarles qué hacen aquí?

Cien se giró tragando saliva, sin embargo, suspiró de alivio al ver que se trataba del jardinero. Lo había visto las suficientes veces en el jardín de Alicia para saber que era un hombre simple, más preocupado por las plantas que por las personas. Llevaba en la mano una azada y algunas hiervas con la tierra unida a las raíces que rozaban sus pantalones de trabajo.

—Perdón, temo que nos hemos perdido y sin querer hemos invadido una propiedad privada. Podría indicarnos como salir y…

—¿Quiénes son ustedes? —La llegada de Nana interrumpió la patética disculpa de Cien, que casi se sintió aliviado de la interrupción. Casi. La señora Ruser le miraba alternativamente a él, al Sombrerero y a Cheshire que había tenido la lucidez de quedarse quietecito en postura de gato, con las cuatro patas en el suelo y el hocico cerrado ocultando aquella demencial sonrisa suya.

—Señora Ruser —se dirigió Cien a la mujer. La institutriz de Alicia torció la boca y frunció el ceño. Se concentró entonces en observar solo al cuentacuentos, intentando averiguar de que podría conocerlo ella puesto que él sabía su nombre—. Creo que mi sirviente y yo nos hemos extraviado del camino. Yo…

Entonces la mujer pareció llegar a una conclusión que explicaba aquella intrusión, porque exclamó:

—¡Oh! Ha venido a ver a la señorita Alicia.

—Sí, eso es —suspiró Cien. Nana no podría haberse acercado más a la verdad.

—Me temo que la señorita Alicia está… indispuesta y no puede recibir visitas… hoy. —La mujer dudaba qué decir y cómo decirlo.

—Oh, qué inconveniente. —Cien fingió una gran contrariedad. Era posible que tuviera un plan, uno del que Alicia estaría orgullosa—. He despedido al cochero pidiéndole que me recogiera dentro de una hora. Qué contratiempo.

Nana pareció sopesar el problema. El barón y su esposa se marchaban ya de la propiedad. Se escuchaba el sonido del carruaje perdiéndose en la lejanía, y ella no quería tener a aquel caballero rondando por la casa. Cierto que podía pasarle el problema al mayordomo, o al ama de llaves, pero no se fiaba de que algún comentario indebido sobre la niña Alicia se pudiera colar, y aquel desconocido lo escuchara por accidente. La servidumbre era propensa al cotilleo.

—¿Sería tan amable de indicarme si puedo conseguir algún medio de transporte? —probó suerte Cien, en vista de que Nana parecía pensativa.

—El señor Dodgson, que también había venido a visitar a la señorita Crawford, se marcha ya. Si pudiéramos alcanzarle… —Y se detuvo. Dudaba de nuevo. ¿Y si era un atrevimiento pedirle ayuda al señor Dodgson? No obstante, parecía un joven encantador. Puede que no considerase que se extralimitaba.

Mientras Nana se perdía en sus propios pensamientos, Cien se perdía en los suyos, pues varias cosas le inquietaron de aquella conversación a medias. La primera era que al parecer Alicia tenía un pretendiente; la segunda, que por un golpe de suerte y gracias a ese… pretendiente, era posible que tuvieran un medio de transporte para localizar a la joven. Además Cien sintió una creciente curiosidad por conocer a ese señor Dodgson del que no sabía nada.

—Seguro que al señor Dodgson no le importa llevarlos en su carruaje —decidió Nana, saliendo de sus elucubraciones y sacando, a su vez, a Cien de las suyas.

—Gracias, señora Ruser, es usted muy atenta.

—Les acompaño —se ofreció ella poniéndose en marcha a paso vivo.

Entonces algo rozó los pies de Cien. Era Dinah. Antes de que se percatase de lo que pretendía, Cheshire se había acercado a ella pasándose una pata por la cabeza y poniendo sonrisa seductora, y empezó a maullar con voz grave:

—Señorita, qué inesperado placer conocerla en estas circunstancias tan…

Pero Cien no lo dejó acabar la frase, lo cogió en peso tapándole el hocico antes de que Nana lo escuchara hablar. Bastante raro era ya que hubiese ido a ver a Alicia, supuestamente para cortejarla, con un sirviente con las pintas del Sombrerero y con un gato.

—Amorrrr —maulló mientras se alejaba.

Según caminaba, Cien se dio cuenta de que el Sombrerero iba extrañamente callado.

—¿Y a ti que te pasa? —le preguntó torciendo la boca sin girarse a mirarlo.

—Creo que… me he enamorado.

—¿De quién? —chilló Cien que enseguida se tragó la voz. Se detuvo y lo miró con los ojos abiertos como platos.

—De esa hermosa criatura —dijo señalando a la Nana de Alicia que avanzaba firme hasta la puerta principal de la casa, sin detenerse a comprobar que aquellos dos y el gato la seguían.

Cien abrió la boca para decir algo, pero la cerró. Apretó los ojos y reanudó la marcha un segundo después de volver a dejar a Cheshire en el suelo, pues no paraba de retorcerse en sus brazos, y temía le llenara la chaqueta de pelos grises.

En la entrada de la casa, junto a la verja vieron un carruaje y al joven Dodgson que estaba a punto de subir a él. Un hombre, que debía ser el cochero, sujetaba la puerta.

—Señor Dodgson —lo detuvo Nana—. Este es el… —Y enmudeció porque no tenía ni idea de quién era aquel caballero.

—Señor Humpty —apuntó Cien. Fue el único nombre que le vino a la cabeza.

—Yo soy Dumpty, señora. —El Sombrerero ahogó una risita—. A sus pies. —Tomó la mano de Nana y le besó el dorso. La mujer se puso colorada como un tomate y uno de los ojos le latió medio cerrándosele.

—Encantada —acertó a decir.

El señor Dodgson estrechó la mano de Cien con un apretón nervioso.

—El señor Humpty —recuperó Nana el control de sus emociones repentinamente alteradas por la efusividad y extraño proceder de aquel personaje estrambótico con sombrero de copa—, y su sirviente  se marchan también.

—Señor Dodgson, ¿sería tan amable de llevarnos en su carruaje? —le pidió Cien sin perder tiempo.

—Por-por supuesto. Se-será un placer lle-llevarlo a donde me-me diga, señor Humpty —tartamudeó el joven matemático.

—Le agradezco la cortesía.

El cochero les dio paso para que entraran al carruaje donde había dobles asientos negros, enfrentados.

—Ah, ¿el ga-gato viene con usted? —preguntó al ver subir a Cheshire y tumbarse tan pancho sobre el cuero gastado de uno de los asientos.

—Sí, es un capricho que tengo. Ejem… El gato me da suerte —fue la pobre excusa que pudo inventar Cien.

—Inte-teresante.

Cuando estuvieron los dos caballeros sentados, antes de que el Sombrerero hiciera ademán de entrar en el interior del carruaje, el cochero cerró la puerta. Luego le indicó con un gesto que subiera al pescante con él. El pobre se quedó un momento aturdido, miró de nuevo a Nana y suspiró, poniendo ojitos de corderillo. Después obedeció. Su papel era el de sirviente, podía interpretarlo a la perfección si se lo proponía. El cochero se acomodó junto a él y espoleó a los caballos. Y se pusieron en camino.

«Ya voy, Alicia», se animó Cien.

Eloise Ruser se quedó observando el carruaje hasta que se perdió en la lejanía. «¡Cuántos sinsabores asociados a la condición de mujer!», pensó. Su pasado ligado al de Alicia; su futuro, más incierto con cada paso adelante que daba aquella muchacha. Tantas preocupaciones por ella cuando debería estar aterrada de lo que le esperaba a sí misma cuando Alicia se casara y abandonara el hogar materno, o si el destino que la aguardaba era más terrible que eso. ¿Qué le quedaría a ella después? Tenía cuarenta y siete años, estaba desahuciada para la sociedad. No era nadie salvo una vieja institutriz que abandonaría el hogar de los Crawford con una recomendación que le abriría casas cada vez de menos rango, hasta que acabara sus días en algún asilo para pobres. Sintió de nuevo aquel deseo de llorar y reír a la vez, recordando con tristeza sus opciones pasadas y temiendo sus opciones futuras.
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Londres

La noche había dado paso a la mañana. La luz entraba con un matiz naranja a través de las ventanas de la habitación. Los primeros movimientos en los pasillos comenzaban a resonar en forma de pasos y ruedas de carritos. Pero eso no despertó a Alicia, sino un murmullo que provenía de la cama de la Reina. La muchacha tardó unos segundos en recordar dónde estaba, y en experimentar una explosión de terror al recordar «dónde estaba». Sentía que el lado derecho de la cara le ardía, y volvió a ella la imagen de aquel médico golpeándola. Se estremeció y fue consciente del entumecimiento de las extremidades y las terribles circunstancias en las que se encontraba. Estaba atada a la cama, como la loca que era. Aquello que había bromeado con ser el final de su vida, se precipitaba a su más tierna juventud, el manicomio la aguardaba.

—Cuando tenía trece años mi padre me regaló un vestido. —La Reina Roja tenía la cara vuelta hacia ella. Su expresión era plácida. No había rastro de ira, ni dolor. El láudano que le habían dado aún circulaba por su torrente sanguíneo. Tenía el pelo suelto, sin aquella maraña de rizos, y le caía sobre la almohada enmarcándole un rostro sonrosado y más joven de lo que Alicia había pensado. Era de color castaño con algunas hebras plateadas que brillaban con la luz de la lámpara de gas que estaba encendida en la mesilla de metal que había junto a la cabecera de sus camastros. Alicia, después de llorar durante tanto tiempo que le dolieron los ojos, se había quedado profundamente dormida y no había asistido al momento en que dos enfermeras del turno de noche habían lavado el pelo de Roja entre cuchicheos malintencionados, divididos entre la burla y el horror—. La tela era de seda verde aguamarina con diminutas rosas rojas. Era la prenda más bonita que había visto jamás. Me lo puse y me miré al espejo, y fue la primera y única vez en mi vida que vi en mi reflejo a una joven bonita, y no a una monstruosa cabezona. Me sentí tan feliz. —Roja sonrió al evocar aquel tierno recuerdo. Parecía otra persona. La transformación era asombrosa—. Salí de casa dispuesta a dar un paseo por el mercado. Era un día soleado, muy en consonancia con como me sentía. Al llegar a los primeros puestos, algunos comerciantes me sonrieron y eso me dio aún más aliento. Me hizo creer que a lo mejor podría llegar a tener una vida normal, incluso… ser normal. Entonces se me acercó un muchacho. Lo conocía de haberlo visto varias veces por el pueblo. Era muy guapo. Sonreí. Tenía las manos en la espalda, como si ocultara alguna cosa. Mi mente avivada, por un segundo me hizo soñar con que podría ser una flor. Oh, Alicia, aquel instante en que imaginé que era posible fue glorioso. Me sonrió a su vez y entonces mostró sus manos y el mundo se quebró. No eran flores… sino barro y estiércol. Me quedé paralizada, dejándole hacer, viéndole restregar aquella bazofia por mi vestido, toqueteando mi cuerpo en el proceso como si yo fuera algo sin vida, un objeto, algo sin valor humano. Luego se carcajeó de mí y acercó su cara a la mía para susurrarme: «Ahora sí eres una basura completa». Yo luchaba contra las lágrimas, apretando la mandíbula, negándome a parpadear para no dejarlas salir. Recuerdo que me dolió la dentadura durante días. —La reina rió con una reverberación tan amarga que le terminó de partir el corazón a Alicia, que asistió a aquella espontánea confesión con el alma encogida—. Entonces salieron de detrás de uno de los puestos algunos muchachos más, que se rieron mirándose y señalándome. «Eres una apestosa mierda de vaca», gritaban. Yo seguía inmóvil, y te juro que intenté moverme. Ahora lo recuerdo y sigo sin entender por qué no podía moverme. Mi cuerpo sencillamente no me obedecía. Cuando conseguí salir de aquella pesadilla y correr a casa, me encerré en mi habitación, me quité el vestido y lo destrocé con mis propias manos. Lo hice jirones tan pequeños que llegó el mediodía y yo seguía en aquella tarea. Mi padre entró para avisarme que era hora de almorzar y se quedó de piedra. Se me acercó preocupado y me detuvo. Yo tenía las uñas ensangrentadas del esfuerzo de rasgar la tela, las palmas en carne viva. Aquel día sufrí mi primer dolor de cabeza importante, muy alejado de las molestias que padecía hasta aquel momento, esos que ahora me hacen vomitar. Le dije a mi padre que lo odiaba por regalarme aquel vestido, que toda mi desgraciada vida era culpa suya.

—¿Tu padre? —preguntó Alicia con un hilo de voz.

—Todos tenemos uno ¿no? —torció la boca, como si quisiera sonreír pero al mismo tiempo tuviera ganas de llorar.

—¿Qué fue de aquellos muchachos? ¿Les mandaste a cortar la cabeza? —Alicia quiso saber si entre tantas muertes habría alguna con algún sentido para la Reina.

—No, eso habría sido demasiado compasivo. Viven en el miedo de que mis soldados los apresen en cualquier momento. De vez en cuando los envío a que hagan guardia delante de sus casas, y les recuerden que ya están muertos, solo que todavía tienen la cabeza sobre los hombros. —Y rió tapándose la boca.

De pronto Lady Crawford entró y llenó por completo la habitación con su presencia.

—Alicia, hija mía —se dirigió a la muchacha que sintió una emoción que la hizo deshacerse en lágrimas.

—Mamá.

Lady Crawford abrazó a su hija, echándose sobre ella con su delicado peso. El amor se les desbordó por cada poro de sus pieles. Roja giró la cabeza y miró hacia la ventana. El labio superior le temblaba.

—No estoy loca, mamá.

—No lo estás, querida, claro que no —le susurró su madre mientras acariciaba la piel lastimada de su mejilla con la yema de los dedos como si fueran alas de mariposa.

Mientras, en el despacho del doctor Edouard, Lord Crawford entraba en consternación escuchando la parrafada del médico.

—Su hija, Lord Crawford, ha aparecido en el hospital acompañada de una mujer con una grave afección craneal.

—¿Ha aparecido así sin más? —Lord Crawford trataba de mostrar elegancia y templanza, pero por dentro temblaba de indignación.

—Exacto. Nadie las vio entrar al hospital. Yo mismo me las encontré en el pasillo de esta misma ala. Y lo más grave del asunto, es que la susodicha mujer tenía el cabello completamente empapado de sangre.

—¿Sangre? —repitió Lord Crawford inclinándose hacia delante y perdiendo la compostura que pretendía simular.

—¿Ve ya el problema? —sonrió satisfecho el médico—. Su hija afirmó que se trataba de la Reina Roja, la reina de…

—La reina de sangre. —El doctor Edouard asintió con la cabeza.

—Lord Crawford, su hija ha cruzado una delgada línea que no podemos pasar por alto. Esa mujer que tenemos ingresada en su misma habitación, debió dejarse llevar por el delirio de la señorita Crawford que la utilizó para darle una dimensión real a ese personaje que solo está en su mente. La sangre debía ser de algún animal, pues ninguna de las dos presentaba heridas. Pero este… singular episodio, nos mueve a la urgencia. Su hija debe ser internada de inmediato en un sanatorio mental.

—¡¿Un sanatorio mental?! ¿Acaso se ha vuelto loco? —Lord Crawford se levantó de la silla en la que estaba sentado frente al escritorio, tras el que el doctor Edouard se sobresaltó con aquel arranque.

—Lord Crawford, no sé si entiende que su hija está muy enferma.

—No diga insensateces, haga el favor. Mi hija solo está algo alterada. Síntomas propios de la juventud. Y lo que cuenta de esa mujer son simples conjeturas. No sabe la verdad.

—Lo siento, Milord, pero cada día veo casos de debilidad femenina entre las jóvenes de su posición social. La proliferación de lecturas digamos… inapropiadas a las que tienen acceso hoy en día tan revolucionarias es una de las causas más comunes que las llevan hacia comportamientos antinatura, directas hacia la histeria. Pero el caso de su hija es mucho más grave. Sufre de fuertes alucinaciones y no vamos a obviar la ocasión en que atentó contra su propia integridad física. En este caso debo ser inflexible y recomendar su internamiento inmediato en una institución psiquiátrica donde podrá recibir los tratamientos… adecuados —siguió insistiendo el médico.

—¿Está sugiriendo que mi hija debe ser internada en un manicomio como el Bedlam? —preguntó el señor Crawford con voz dura. El Hospital Real de Bethlem, más conocido como Bedlam, era el asilo para dementes de Londres, el máximo exponente del horror en estado puro, allí los enfermos eran exhibidos como si se tratara de un zoo, por un chelín los ricos podían visitar sus instalaciones ruinosas y ver el siniestro espectáculo de los locos.

—Eso mismo le digo, Lord Crawford. La negativa de su señoría de tratar la inicial… «indisposición» de su hija, ha derivado en un empeoramiento sistemático de su enfermedad mental. Me siento responsable. —El doctor Edouard bajó la voz—. Debí ser más insistente en la necesidad de que recibiera los tratamientos indicados en su caso de histeria en fase regresiva, y quizás habríamos evitado este fatal desenlace. Su hija se ha convertido en un peligro real, no solo para sí misma sino para los demás. Espero que me entienda. —Hizo una pausa con la que esperaba que aquel hombre reflexionara y aceptara la evidencia—. Ahora es tarde para administrarle un tratamiento médico local, en este momento solo puedo recomendar un internamiento.

—Y yo le responderé con mayor claridad y contundencia que esas anteriores veces en las que claramente he sido demasiado paciente, correcto, y debo recordarle, que muy generoso. —La voz del padre de Alicia se volvió de una dureza capaz de helar la sangre—. Usted, doctor Edouard, no volverá a referirse a mi hija en esos términos, ni repetirá ese diagnóstico absurdo, o las suposiciones que cree tener sobre el accidente de mi hija de ayer, ni a mí, ni a mi esposa, ni a ninguna otra persona. Porque si llega a mis oídos el más leve rumor sobre lo que cree saber sobre sus «indisposiciones», le prometo que acabaré con su carrera. Le perseguiré con toda mi influencia hasta que no pueda pasar consulta más que a los desahuciados de los asilos del East End y a los perros.

El doctor Edouard se quedó inmóvil sin saber qué decir. En apenas unos segundos había quedado relegado a lo que era, un extranjero, un médico de origen hindú que poco o nada podía hacer contra la nobleza inglesa. Un barón podía ser un enemigo peligroso. No valía la pena perder un status que tanto le había costado conseguir por un paciente.

—Está bien, Lord Crawford. Puede llevarse a su hija —respondió ocultando a duras penas su humillación. El padre de Alicia se giró y salió del despacho. El doctor Edouard sintió que se le aligeraba la cabeza y el pulso, entonces recordó algo importante y se precipitó fuera, tropezando con el doctor Hughlings que estaba a punto de entrar.

—Oh, lo siento. Justamente iba a buscarlo.

—¿Qué ocurre? —arqueó las cejas el doctor Hughlings.

—Lord Crawford me ha amenazado con acabar con mi carrera si no me retracto de mi diagnóstico, o se me ocurre comentar el mismo con alguien. Te pido discreción, John. —El doctor Edouard agarró la manga de la camisa de su colega. Respiraba deprisa—. Debes olvidar que hemos debatido el caso entre nosotros. Me juego mi reputación.

—Esos grandes nobles se creen por encima de nosotros, pero sus amenazas no tienen fundamento, son solo eso, amenazas. Su poder no es tal. ¿Vas a dejarte amedrentar? ¿No vas a defender tu diagnóstico? Si te retractas si que tu prestigio como psiquiatra estará en juego. Sabes tan bien como yo que esa muchacha está completamente loca. —El doctor Hughlings no estaba dispuesto a perder una presa tan valiosa como Alicia. Se había sentido atraído por ella desde que la joven ingresara allí por primera vez. Llegó vestida solo con un fino camisón blanco, inconsciente y ardiendo en fiebre. En su delirio febril hablaba sobre un imaginario país. Su padre la había traído porque la joven supuestamente se había caído por accidente de la ventana de su habitación en el segundo piso y no despertaba. Los setos que crecían bajo ella habían amortiguado el aparatoso golpe, y físicamente solo tenía algunos rasguños en los brazos. Cuando bajó la fiebre había explicado que se había caído escapando de la reina. «¿Cómo la había llamado ella?», trató de recordar, «ah, sí, reina de sangre».

—No vale la pena. —El doctor Edouard se encogió de hombros. Su mujer lo mataría si perdía las ganancias que obtenía de los sobornos, si se empeñaba en hacer las cosas según el rigor médico en aquel caso concreto. Con el sueldo casi inexistente de médico no podía mantener el nivel de vida al que ella estaba acostumbrada. Si se corría la voz de que había agraviado a un barón, que le había traicionado, su lucrativo negocio estaba acabado. Se acabarían las firmas para meter en el manicomio a parientes molestos, o su dispensación de fármacos fraudulenta. Todo se desmoronaría como un castillo de naipes. Pero no podía decirle a John Hughlings que había aceptado dinero del señor Crawford para mantener a raya sus sugerencias sobre la salud de su hija, que tales prácticas eran… habituales en su profesión. Aún era un médico en ciernes demasiado joven.

—Eres un cobarde —le escupió él, y le agarró con ambas manos de la solapa de la chaqueta. Le sostuvo la mirada unos segundos y lo soltó con un gesto violento.

—¿Qué mosca te ha picado? —Pero John Hughlings ya se marchaba con paso duro.

Cuando entró en la habitación que ocupaba en el hospital, lo hizo como una fuerza de la naturaleza. Se fue hasta el viejo escritorio lleno de libros y notas, y lo golpeó con el puño. «Maldita sea, la tenía tan cerca». Estaba a punto de conseguir que la internaran. Había trabajado incansablemente metiéndole aquella idea al idiota de Edouard, después de que las sugerencias sobre tratarla con «paroxismo histérico» no tuvieran la aceptación de su padre. Administrarle aquel tratamiento él mismo, también le habría resultado muy placentero. Pero como paciente de un manicomio podría haber tenido acceso pleno a ella. De cualquier otro modo, Alicia era sencillamente inalcanzable. Él no era más que un médico sin recursos, ni siquiera tenía una residencia propia, malvivía en aquella habitación dentro del propio hospital. La base de su formación médica era militar. Había salido del fango y aún se arrastraba por él, solo Dios sabía durante cuánto tiempo más. Necesitaba encontrar pequeñas satisfacciones que le hicieran el camino al ascenso más… agradable.
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—¿Va a Londres en-entonces, señor Humpty? —le preguntó el señor Dodgson a Cien.

Llevaban algunos minutos de viaje. Con el movimiento del traqueteo, Cheshire se había quedado dormido casi al momento, y Cien había tenido tiempo de observar al señor Dodgson y pensar en aquella situación en la que se encontraban, compartiendo aquel diminuto espacio y dos percepciones de la misma Alicia totalmente distintas, tanto como diferente eran ellos y el mundo, o la realidad, a la que pertenecían. Y eso lo condujo a añadir una nueva inquietud a la colección que le tenían tan confundido: su ignorancia sobre toda aquella consecución de acontecimientos apartados de la historia principal de la que él era responsable, algo que se le antojaba del todo inconcebible. Se suponía que la esfera debía contener un cuento inalterable y únicamente eso, sin embargo, allí había un mundo entero que giraba, cambiante. ¿Eso significaba que el cuento era solo un retazo temporal? ¿La esfera contenía solo un diminuto fragmento de la vida de Alicia? «No», desechó enseguida aquella idea, esa tampoco era la respuesta exacta, pues Alicia a lo largo de aquellos años, había crecido y se había convertido en una mujer. Si fuera solo un día de su vida, ella habría sido inalterable, una eterna niña. ¿Qué complejo misterio?

—Sí —respondió Cien con fingida tranquilidad—, me gustaría poder interesarme por la señorita Crawford, pues casualmente he oido que está en el hospital.

El joven Dodgson frunció el ceño.

—No sa-sabía que tenía esa clase de informa-ma-ción que solo atañe al círculo más es-estrecho del barón. Puedo pregun-gun-tarle qué relación le une a la fa-familia.

—Soy un… pretendiente de la señorita —utilizó la excusa que había dejado entrever Nana.

—Me te-temo que ha habido un ma-malentendido. La señorita Alicia Crawford está com-comprometida des-desde ayer… conmigo.

El shock fue contundente. Alicia había pasado el día anterior con él en el País de las Maravillas. ¿Cómo era posible que se hubiera comprometido con alguien?

—¿Está diciendo que ella le aceptó?

—¿Du-duda de mi palabra de ca-ca-caballero? —Dodgson se inclinó hacia delante desafiando a Cien a que rectificara su recelo.

—No, es solo… curiosidad —se apresuró a suavizar el tono.

—Su padre a-aceptó por ella —le respondió tajante, pues la aceptación del padre era suficiente para formalizar un compromiso, y Charles Dodgson era propenso a ofenderse.

Cien estaba anonadado. Tenía que conseguir ver a Alicia y hablar con ella.

—Le felicito entonces, señor Dodgson —respondió con corrección. El hombre seguía mirándole con el ceño fruncido, claramente disgustado—. Pero, si me lo permite, igualmente me gustaría interesarme por su salud.

—Está bien —aceptó algo más relajado y volvió a apoyar la espalda en la pared del carruaje. Al fin y al cabo, aquel señor Humpty era un pretendiente desilusionado que había perdido, y contra él nada menos. Se sintió triunfal, y en esas circunstancias se podía permitir ser comprensivo y cortés—. Me di-dirijo al Royal London. Le acompa-pañaré y yo mis-mismo le diré cómo se en-encuentra mi prometida.

—Gracias —agradeció Cien escueto. No sabía qué más podía preguntar sin levantar sospechas. Se moría de curiosidad… y de ansiedad. Cuanto antes llegara al hospital y localizara a Alicia mucho mejor.
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Un prometido. Un viaje
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Alicia tenía ganas de reír realmente «histérica». Qué ironía, que huyendo de una pesadilla acabara cayendo en otra muchísimo peor, más siniestra, terrible y dramática que correr por el País de las Maravillas encogiendo y creciendo, buscando unos guantes y jugando al croquet sin llegar a perder nunca la cabeza. Tenía una vida a la que su mente no tenía acceso, y eso solo podía significar que estaba realmente loca, que después de tantas tribulaciones, esa era la terrible y única verdad, la verdad tangible.

Su padre entró en la habitación haciendo resonar los tacones de sus lustrados zapatos contra el suelo. El barón se acercó, pasó la mano por la mejilla amoratada de Alicia y apretó la mandíbula. Sin decir nada, desató las correas una a una, con el ensordecedor sonido metálico de las hebillas amplificado para el cerebro de Alicia, alejando los demás sonidos de aquella habitación de los horrores. De las extremidades de la joven desapareció la presión y el entumecimiento, para ser sustituido por un hormigueo insoportable. Su padre la tomó en brazos y ella, débil, le rodeó el cuello con los suyos. Miró hacia Roja que la observaba con gran atención y le susurró a su padre:

—Podrías dejar que me despida de mi compañera de habitación, por favor.

El señor Crawford miró hacia la Reina con gesto compasivo y algo más, irreconocible para Alicia.

—Está bien —le concedió a su hija. La sentó con suavidad en el borde de la cama, y se quedó junto a ella a esperar.

—Un segundo a solas, te lo ruego. —Alicia se restregaba las manos, tratando de que despertaran con mayor diligencia y aquel dolor desapareciera lo antes posible. Sufría una debilidad extrema y lo odiaba.

El barón fue a protestar, pero su educación disciplinada lo frenó y se apartó unos pasos tomando de la cintura a su esposa, instándola a dejarle también espacio.

—Lo siento —se dirigió Alicia a Roja en voz baja—. Yo no quería este final.

—Ninguna lo queríamos, querida.

Alicia tragó y reprimió lágrimas que querían correr libres. Había fracasado.

John Hughlings y una enfermera, que tiraba de una silla de ruedas vacía, entraron en ese momento en la habitación.

—Nos vamos al quirófano —anunció con aquel tono malévolo que le provocó un temblor a Alicia.

La Reina rechazó la ayuda de la enfermera que se había acercado a asistirla, y se levantó con toda la dignidad de su realeza. Se sentó en la silla como lo hacía en su trono y le guiñó un ojo a Alicia.

—Gracias —le dijo cuando la enfermera giró la silla para salir de entre las camas.

—¿Por qué? —preguntó Alicia.

—Por detenerme.

Alicia siguió a Roja con la mirada hasta que desapareció fuera de la habitación. El doctor Hughlings se quedó rezagado. Apoyó una mano en la cama de Alicia para asegurarse de que solo ella pudiera oírle y le susurró:

—Volverás, porque estás loca y solo hay un destino posible para ti. No me hagas esperar mucho, soy propenso a la impaciencia.

Luego sonrió con aquel cinismo que tanto pavor le daba a la joven y se dirigió con total tranquilidad hacia la puerta tras la enfermera. Al pasar junto al señor Crawford, este apretó los puños. Sabía que el golpe que tenía su hija en la cara no había sido fortuito.

Alicia atravesó los pasillos del hospital en los brazos de su padre. La cara contra el cuello de su chaqueta, respirando aquel olor a lugar seguro. Llorando por aquel fatal destino al que había empujado a Roja. Muchos habrían dicho que se lo merecía, pero ella no.

En la entrada del hospital la esperaba una sorpresa: Cien, acompañado del señor Dodgson y… Cheshire y el Sombrerero. ¿Cómo?

El cochero de su padre se apresuró a abrir la portezuela.

—Disculpe mi intrusión, señor Crawford, soy el señor Humpty, solo quería presentarle mis respetos y saber si su hija se encuentra bien —se atrevió a detenerle Cien, acercándose deprisa antes de que metiera a Alicia en el coche. Se estremeció al ver el aspecto que presentaba la joven y el golpe que tenía en la cara.

—¿Quién es usted? —gruñó el padre de Alicia. Le parecía un atrevimiento que un desconocido le abordara de aquella manera en un momento tan comprometido. Su hija no estaba correctamente vestida, le faltaban los zapatos y estaba en un estado de exposición y vulnerabilidad que él estaba obligado a proteger.

—Respondo por-por él, señor Crawford, lo he a-acompañado desde su ca-casa. Las intenciones del señor Humpty pa-para con su hija eran honestas, solo que lle-llega demasiado tarde. Ya le he informado que la señorita es-está comprometida.

—Así es —confirmó el padre de Alicia—. No le conozco y no tenía información alguna de que pretendiera a mi hija. —Y miró a su esposa por si ella tenía algo que ver. La madre de Alicia negó con la cabeza—. De cualquier forma no es el momento apropiado para discutir ninguna cuestión. Si me disculpa —le despidió de forma brusca.

Antes de entrar en el carruaje, Alicia desprendió la chapa del cinturón, y la dejó caer al suelo junto a una de las ruedas del carruaje. Luego miró a Cien para que pudiera leer sus labios y le pidió sin voz: «Salva a Roja». Ya no le quedaba nada más por hacer. Su vida no le había pertenecido nunca, pero… al menos podía intentar salvarla a ella.
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Cuando el carruaje que transportaba a Alicia y el que pertenecía al señor Dodgson, partieron alejándose del hospital, Cien se agachó y recuperó la chapa. Luego volvió a prendérsela de la chaqueta. Sonrió al rozar el desgarro de la tela y recordar aquel primer momento en que Alicia se la arrancó.

—Sombrerero, Cheshire, tenemos que salvar a la Reina por Alicia.

—¿A dónde ha ido Alicia? ¿Qué está pasando? —El Sombrerero se cruzó de brazos, negándose a moverse hasta no obtener alguna respuesta.

—Creo que me he dormido. —Cheshire bostezó y mostró su sonrisa más inocente.

—Ahora no es el momento. —Cien no quería fallarle a Alicia. Le había pedido que salvara a Roja y eso haría. Se lo debía. Luego trataría de arreglar todo lo demás.

—Al menos dinos…

—¡Basta! —Cien no dejó que el Sombrerero acabara la frase, le agarró del brazo, luego atrapó a Cheshire en el aire y abrió la brecha, a pesar de que la entrada al hospital era un constante ir y venir de gente.

—¡Qué puñetas…! —maulló el gato.

—¡Ay-por-la-reina! —silabeó el Sombrerero.

Entraron directos al quirófano en el momento en que el doctor John Hughlings presionaba el pequeño artefacto metálico trepanador sobre la sien afeitada de Roja. El doctor Edouard y él habían llegado a la conclusión de que aquella mujer sufría una presión en el craneo provocada por alguna clase de tumor que había que extirpar, aunque no esperaran que ello fuera a salvarle la vida. La Reina volvía a tener aquella expresión plácida, sumergida en el sueño inducido por el éter. Les costó un segundo reconocerla, pues sin el pelo de sangre era otra mujer.

—¡Alto! —gritó Cien sobresaltando a la enfermera que asistía en la operación, y al doctor Hughlings, que no era propenso a los sobresaltos.

Cheshire empezó a volar a toda velocidad por la habitación, apareciendo y desapareciendo, lanzando contra el médico y la enfermera todo lo que pillaba al alcance de sus zarpas. Su objetivo: conseguir que aquellos dos salieran de la habitación para que el Sombrerero y Cien pudieran agarrar a Roja y sacarla de allí con aquella chapa mágica. No le costó mucho lograr que la enfermera se marchara gritando despavorida, pero el médico era una furia dispuesta a defender su quirófano de aquellas criaturas que parecían sacadas de un circo de los extraños. Pero en cuanto un afilado bisturí pasó volando junto a su mejilla, se lo pensó mejor y salió por la puerta pidiendo a gritos que fueran en su auxilio. Era el momento. Cien y el Sombrerero se acercaron a Roja y la levantaron de la camilla, sorprendidos de su extremada delgadez. Cien la cogió por la parte superior y el Sombrerero la agarró por las piernas. Luego el cuentacuentos gritó antes de atravesar la brecha que había vuelto a invocar:

—¡Ahora!

Fue la señal para que Cheshire se enroscara en su cabeza a modo de sombrero, y los cuatro desaparecieran.
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Se aparecieron en el dormitorio de Alicia, de nuevo sobre la cama, enredados en más pies, más patas y más brazos. Roja por suerte seguía inconsciente, lo que agradecieron, porque la habían aplastado con su peso y seguro que se habría enfadado mucho de haberse despertado. Escaparon del colchón, esta vez mucho más deprisa que la vez anterior y sin quejarse tanto. No había rastro de Alicia. Cien había intentado usar la magia de la chapa para iniciar la narración con la esperanza de que el cuento pudiera restaurarse, y él pudiera recuperarla en un pestañeo, pero no ocurrió así. Parecía haber perdido por completo su poder sobre la esfera. El cuento era ahora ingobernable.

Dejaron a Roja tendida en la cama, con la cabeza descansando sobre la almohada. Cuando le retiraron el pelo de la cara, se quedaron impresionados de la serenidad que reflejaban sus dormidas facciones.

—Parece otra «cabezona» —dijo el Sombrerero.

—¿Estamos seguros de que hemos sacado a la verdadera Reina? —dudó Cheshire riendo algo histérico.

—Sí, estoy seguro. —Cien la cubrió hasta la cintura con una fina manta que encontró a los pies de la cama, pues solo llevaba puesto un fino camisón y en aquel mundo, a aquella hora de la mañana, caía una humedad fría que empapaba la ventana y la opacaba con un vaho helado—. Tengo que encontrar a Alicia. Esperad aquí.

—¡¿Y si se despierta?! —chilló con pavor el Sombrerero.

—No te hará nada —le aseguró Cien—. No seas gallina.

—Yo, por si acaso, esperaré por aquí —dijo Cheshire instalándose en la lámpara del techo.

—Sois como niños. —Cien se apresuró a cerrar la puerta por dentro con la llave—. No abras bajo ninguna circunstancia —le advirtió al Sombrerero.

—¿Y si se trata de esa maravillosa criatura que se llama Nana? —preguntó sonrojándose y pestañeando muy deprisa.

—Menos aún. —Y le amenazó con el dedo. Luego presionó de nuevo la chapa pidiéndole que le llevara hasta ella.
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Alicia estaba apoyada en la barandilla del barco más grande que había visto en su vida. El cabello lo llevaba suelto bajo el sombrero y se agitaba con la brisa. Se había quitado las molestas horquillas que le provocaban dolor de cabeza. Un mechón le cruzó la cara, y ese leve roce la lastimó, pues seguía sintiendo la mordedura del dolor bajo la fina piel de la mejilla. El barco había zarpado con la primera marea. Se iba a América con Nana y con el señor Dodgson, su futuro marido. Era su única salida. La otra opción era el manicomio de Bedlam. Había resultado ser más que una loca… mucho más.

—Has perdido el control, Alicia. Ya no sabemos qué más hacer para ayudarte. Todo eso del País de las Maravillas, yo… —su madre rompió a llorar.

Cuando llegaron del hospital habían hablado con ella de su futuro… y de su pasado. Ese pasado que ella… olvidaba.

—El carácter débil del doctor Edouard y su gusto por mi dinero, me han permitido mantenerte a salvo, pero tu mal empeora, Alicia. Esta última vez… esa mujer… la sangre. No queremos ni imaginar dónde has estado y en qué circunstancias. Y no nos digas, por el amor de Dios, que ha sido en ese País de las Maravillas que solo está en tu cabeza. Si sigues por ese camino, certificarán tu demencia y ni toda mi posición o fortuna podrán servirme para protegerte. ¿Entiendes lo que te estamos diciendo, Alicia? ¿Comprendes la gravedad de tu situación? —Su padre le tomó las manos, las tenía heladas.

Se encontraban en la sala de la residencia de la familia en Londres. Alicia estaba sentada en una de las butacas, con el vestido de rayas rosas y blancas destrozado. Parecía un fantasma, una visión etérea y ajada de la Alicia que había atravesado el día anterior la madriguera del conejo con el aura cargada de seguridad. Allí, en aquel momento, era otra Alicia, una Alicia conmocionada, incapaz de hablar. En su mente solo se repetían dos palabras que respondían a cada una de las revelaciones que sus padres le hacían sin conmiseración: «Estoy loca».

El joven Dodgson esperaba fuera de la sala. De vez en cuando ponía la cabeza contra la puerta cerrada, tratando de captar algún fragmento de conversación. Alicia se había convertido en su mayor deseo. Nunca imaginó poder alcanzar un objetivo tan fuera de sus posibilidades. La había visto por primera vez hacía seis meses durante un paseo por los Jardines de Vauxhall, y no había podido pensar en otra cosa que en ella desde entonces. La había seguido en las reuniones a las que su modesta posición le habían dado acceso, pero había sido durante el baile organizado en Chawton por Lady Somerset donde al fin había conseguido que su anfitriona les hiciera una presentación formal.

—Señor Dodgson, le presento a Lady Crawford y su hija la Honorable Alicia Crawford. Lady Crawford este es el señor Charles Dodgson, profesor en el Christ Church.

Charles Dodgson realizó una reverencia a las mujeres y sonrió con afabilidad. Alicia parecía distraída, desinteresada por completo en su persona. Pero a él no le molestó, se contentaba con contemplarla. Estaba preciosa, con el cabello recogido en un entramado de trenzas. Coronaba su hermosa cabeza una tiara de zafiros. El brillo azul de las piedras hacía resaltar el azul de sus ojos, la delicada tez de sus mejillas sonrosadas. Llevaba un vestido de seda blanco, el color de las debutantes, adornado de pequeñas perlas en el escote y el vuelo de la falda. «Absolutamente exquisita», pensó.

—Encantada, señor Dodgson —le saludó la madre.

—El pla-placer es mío —correspondió él a la cortesía con un leve tartamudeo.

Alicia no dijo nada. Él no le dio importancia, conocía el carácter tímido de las jóvenes y más cuando eran vigiladas con tanto celo por sus madres. Se había sentido victorioso de haber saltado la barrera social, de haber dado un paso tan grande en la dirección correcta. Antes de que abandonaran la velada, interceptó a Lady Crawford y le preguntó si recibían visitas encontrándose fuera de su residencia londinense. La dama le respondió afirmativamente y la sonrisa de Dodgson reflejó la euforia que latía en su pecho.

No obstante, su verdadera oportunidad había llegado al día siguiente. Se presentó en la residencia de Alicia muy temprano, quería asegurarse ser el primero en caso de que se presentaran más candidatos, esperando que su propuesta de iniciar un cortejo formal con la joven fuera bienvenida, y en cambio se había encontrado con… lo inesperado. Cuando Alicia había desaparecido, después de marcharse sin compañía en busca del chal, él se había ofrecido, solícito, para ayudar a localizarla, y descubrió, con perplejidad, que no era la primera vez que tal cosa ocurría, que la joven era propensa a aquellas pequeñas «fugas». De manera sutil e inteligente, había aprovechado el incómodo momento, pero sin embargo propicio, para plantearle al señor Crawford sus aspiraciones para con su hija. Para su sorpresa, el señor Crawford las había aceptado sin reservas. Alentado por ello, Charles le propuso entonces casarse con ella. El barón sopesó aquella alternativa, y condicionado por la angustia de aquella nueva desaparición de Alicia, le confesó con honestidad las «debilidades» de su hija.

—Mi hija está enferma, señor Dodgson. No sería justo que le ocultara tal inconveniente. Ya ha visto usted lo que ha ocurrido. Mi hija es propensa al… —se detuvo y negó con la cabeza—. No me gusta la palabra, pero la emplearé para que tenga ante sí la realidad, si a pesar de ello quiere mantener su oferta de matrimonio: desequilibrio. —El barón se frotó las manos. Dodgson simuló pensar en ello. El barón se acercó a una mesita donde había una botella de coñac y algunos vasos. —¿Una copa, señor Dodgson?

—Sí, por fa-favor.

Una copa calmaría sus nervios. Tenía que elegir bien qué decir a continuación.

—Imagino que los médi-dicos han diagnosticado a la señori-rita Alicia de histeria. —Empleó el término a sabiendas de que el barón se estremecería y estaría más cerca de conceder la mano de su hija a un don nadie como él.

—Sí —cerró los ojos un segundo y siguió sirviendo el coñac—, pero la he protegido hasta ahora, sin embargo temo que no podré hacerlo para siempre.

—Entiendo. Una mu-mujer soltera puede ser prote-tegida por su padre hasta cierto pun-punto, sin embargo, una mujer ca-casada… —se detuvo para dar énfasis a la solución— es propiedad del ma-marido y por lo tanto into-tocable… salvo para él.

El señor Crawford había aceptado el acuerdo, encomendándose a Dios, y formalizado el compromiso.

Y ahora, en aquel escenario tan propicio, la desesperación del barón por salvar a su hija del desahucio y el manicomio, habían garantizado su éxito definitivo. A él no le afectaba la histeria que padecía la joven, estaba convencido de que la amaba, y que con su devoción conseguiría que su mente se recuperara, y de no ser así, siempre podía utilizar esa condición para… moldearla. Con el tiempo lograría ser indispensable para ella, fueran cueles fuesen los medios que tuviera que emplear para lograrlo. Después, todo lo demás se apresuró concatenado. Era imperioso que aquel último «accidente» de la joven, tan aparatoso, no se filtrase a la sociedad y para ello urgía sacarla de Inglaterra. Se concertó pues, que viajarían a América al día siguiente y que una vez allí contraerían las pertinentes nupcias. Para Charles no podía haber salido mejor el plan de aquella fría mañana en la que no esperaba nada salvo el rechazo a su insignificancia.

Alicia había asistido a  los preparativos para el viaje como una simple espectadora. Como si no fuera la protagonista de otro macabro y nuevo cuento, mucho más terrible que el que había ocupado los cientos de sus días pasados. Durante aquella larga charla en la sala, en los momentos que siguieron, en la noche de insomnio y desvelos, dudó de todas y cada una de las cosas que creía ciertas. Dudó de la existencia de Cien. Dudó de que Roja fuera real. Dudó de ella misma. En su mente todo era borroso, confuso, solo brillaban nítidos los colores del País de las Maravillas, y no sabía por qué, si precisamente aquel lugar era el producto de su mente que había desencadenado todos los demás delirios. Lloró durante todo el tiempo en silencio. Sin quejarse.

Antes del alba la habían levantado, lavado y vestido para la larga travesía. Le habían puesto un vestido de basta bombacina, como aquel celeste que tanto había odiado, más apropiado para viajar que la seda o el lino. Le habían recogido el pelo en un rodete sobre la cabeza sujeto con «mil» horquillas que le tiraban de los mechones y le dolían cada vez que movía la cabeza. Le habían plantado sobre la coronilla un sombrero de alas anchas para protegerla de las inclemencias del sol de cubierta, de la abrasión que pudiera causar sobre su rostro la brisa del mar. Le habían empolvado las mejillas, con el fin de disimular todo lo posible aquel moretón que era lo único tangible de aquella locura, lo que le confirmaba que sí que había estado en el Hospital Real, que aquel médico depravado la había golpeado. Pero ¿por qué? ¿Por defender a una mujer que no era la Reina, porque la Reina Roja no existía? Tantas preguntas y tantas lágrimas derramadas en tan poco tiempo. Aquella debilidad que no se marchaba de su cuerpo. Aquel temblor provocado por el miedo. Antes nunca tenía miedo. O sí y tampoco tenía acceso a esos recuerdos.

Cuando ya debía salir de su dormitorio se aferró a los brazos de Nana, ignorando a su madre que también estaba allí, y asistía con el corazón encogido a la partida de su pequeña Alicia.

—No me dejes, Nana. Ven conmigo —suplicó contra el hombro de su institutriz.

—Claro, señorita. —La señora Ruser nadaba en lágrimas, oprimida de congoja—. Como voy a dejar a mi niña sola.

***

Cien tocó su hombro.

—Alicia.

Ella se asustó y girándose para mirarlo, se llevó las manos a la boca.

—No eres real. No. —Sacudió la cabeza negando lo que sus ojos veían. Dio varios pasos atrás alejándose.

—He venido a buscarte. El País de las Maravillas todavía te necesita.

—No, vete, sal de mi cabeza. ¡Nana! —gritó aterrorizada.

La señora Ruser se encontraba solo a unos pasos de ella, paralizada. Acababa de ver aparecer de la nada a aquel muchacho y, trataba de entender cómo era posible, cuando mencionó el País de las Maravillas y su desconcierto aumentó. Pero a la llamada de su pupila despertó del ensimismamiento de golpe.

—Señorita Alicia. —Se acercó a ella y le rodeó la espalda.

—Nana. —Alicia se aferró a su brazo—. Estoy viendo visiones otra vez.

—No, señorita Alicia. Yo también le veo.

Alicia la miró entonces abriendo mucho los ojos.

—¿Le ves?

—Sí —le confirmó la mujer.

Algunos pasajeros se habían congregado alrededor de ellos, atraídos por la voz alterada de la joven. El señor Dodgson no tardó en presentarse también, llevaba en la mano el chal de Alicia, que había traído de su camarote.

—Alicia, ven conmigo —le pidió Cien estirando la mano hacia ella y mostrándole lo que tenía en la palma: la chapa dorada.

La cara de Alicia se iluminó, cambiando su estado de estupor por otro bien distinto. La existencia de la chapa le confirmaba que Cien, el cuento y el País de las Maravillas existían, que la aventura que había vivido había sido real. Se aferró a ello, se aferró con todas sus fuerzas a la posibilidad de no estar loca, no del todo al menos, no en eso. Se agarró a la expectativa de otro final para su vida. Uno que incluyera a Cien al que amaba, porque sí, lo amaba. Temblorosa cogió su mano y apretó la chapa sintiendo que aquel diminuto objeto la salvaba.

—¡Alicia! —gritó Dodgson—. Detente ahora mismo. Y tú, canalla, confié en que eras un hombre de honor, pero veo que estaba equivocado. ¿Qué pretendes confundiendo a Alicia con ese País de las Maravillas imaginario?

—No tartamudeas —fue lo único que pudo decirle Alicia. La cabeza le daba vueltas. El joven apocado había desaparecido. Tenía la expresión fiera, parecía un demonio. La había engañado, había engañado a sus padres, a Nana.

—No, querida —respondió él. Ya no tenía caso disimular—. Eso era parte del disfraz. Sabía que te sentirías más… afín si fingía ser un pusilánime. —Una desagradable espuma empezaba a acumulársele en la comisura de la boca.

—¿Cómo era aquella teoría tuya de que ser un pusilánime hacía a un hombre más atractivo? —bromeó Cien con ella a pesar de la situación. Estaba feliz de haberla encontrado, a un paso de llevársela, de resolver aquel rompecabezas.

—Me retracto de esa teoría —sonrió ella—. ¿Nos vamos?

—¡No te atrevas! ¡Alicia! —volvió a gritar Dodgson rojo de cólera.

Alicia no se dignó a mirarle, solo veía lo que tenía delante, la brecha que se había abierto para ellos tras la cual se apreciaba un pequeño fragmento de su dormitorio… en casa. Luego, sin romper el contacto visual con Cien y aferrada a su mano, tomó la de Nana, pues aún creía en que debían estar en contacto para poder atravesarla, y los tres desaparecieron para asombro de los presentes en la cubierta del barco.
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Entraron en la habitación riendo.

Roja sonrió con tristeza al verlos aparecer. Estaba de pie frente a la ventana. Llevaba puesta una bata de Alicia cerrada con un cordón grueso a la cintura.

—Nunca me gustó el color rojo —dijo tocando la seda de la bata.

—¡Alicia! —maulló Cheshire bajando de la lámpara—. Creo que ahora sí eres tú.

Nana chilló y se llevó las manos al pecho al oír hablar al gato, pero enseguida sacudió la cabeza. Ya era una locura que hubieran aparecido allí cuando hacía un segundo estaban en alta mar rumbo a América.

—Estos son Sombrerero, Cheshire y la Reina Roja. A Cien ya lo conoces —se los presentó formalmente Alicia.

—Lo de Sombrerero es por el sombrero… creo —le aclaró el Sombrerero a Nana sin mucha convicción. Se encogió de hombros y sonrió como un niño ante un juguete.

Cien se acercó a la puerta. Se escuchaban voces y pasos:

—Le digo, señor, que hay alguien en la habitación de la señorita Alicia. —Era la voz de una de las sirvientas de la casa.

—Hay que irse —anunció.

—¿Al País de las Maravillas? —preguntó Alicia.

—Si ese es tu deseo, sí, pero antes debemos hacer una parada en… otro sitio —dijo, sin añadir más. Convocó una brecha. La Reina, que la veía por primera vez, abrió la boca para decir algo, pero sufrió un repentino golpe de tos, seguido de muchos más que la hicieron vomitar. Se dobló por la cintura, casi ahogándose con la sangre que le llenaba la boca. Sintió que las fuerzas le fallaban, que esta vez no conseguiría recuperarse. La alfombra absorbía el espeso líquido que caía incesante. Cien se acercó a ella, al igual que Alicia, pero la Reina los detuvo con un gesto de la mano. No quería que nadie la ayudase, detestaba la compasión. Estaba acostumbrada a vivir aquellos momentos de tortura y dolor, y sobreponerse a ellos… sola. Se sujetó la cabeza y respiró con bocanadas de aire lentas pero profundas. Después de unos segundos, que a todos se les antojaron interminables, logró calmarse. Se enderezó y se limpió los restos de sangre con la manga de la bata. Los golpes en la puerta les apremiaban. Roja dio algunos pasos vacilantes hacia la brecha, se sentía débil. Todos lo consideraron la señal de ponerse en marcha, y fueron entrando. La última en atravesarla fue la Reina. Segundos después, la puerta del dormitorio de Alicia cedía bajo el peso de las fuertes envestidas de Lord Crawford.
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Calandria
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Roja sabía que se moría, que había llegado el momento de dejar de provocar sufrimiento, de dejar de sufrir. Ya se había despedido de la vida; lo hizo sobre la camilla de aquel hospital, entre el olor a descomposición y el brillo de los metálicos instrumentos de tortura. Así que todo aquel tiempo, era un tiempo extra que no merecía.

Aparecieron en un lugar increíble. La Reina se maravilló del luminoso blanco que refulgía en paredes y suelo. Era la sala de un palacio, inmensa e inmaculada. «Un sitio perfecto para morir», pensó. Entonces sintió que el suelo desaparecía y se sorprendió de que al caer no sintiera dolor. Algunos sonidos, entre los que identificó su nombre de reina, le llegaron tan lejanos como si atravesaran la bruma de un sueño.

—Cuchara —pronunció sin saber si el sonido había salido de sus labios o se había quedado atrapado en su mente—. Me llamo Cuchara.

La reina Roja murió sobre el mármol del castillo blanco de Calandria.

—Cien, ¿qué es esto? —El rey de Calandria, Alexander, entró en la sala seguido de dos guardias de espectros.

—¿Cinco?

A Cien le sorprendió ver sobre la cabeza del cuentacuentos número cinco una corona, pero en seguida recordó que siempre fue el príncipe y le pareció del todo lógico que hubiese vuelto a donde pertenecía. No se sorprendió de recuperar cada vez más recuerdos, era lo esperable ahora que había dejado de tomar las píldoras negras causantes de su amnesia.

—¿Qué hacen estos personajes aquí? ¿Qué le ha pasado a la Reina? —preguntó el rey Alexander, agachándose preocupado a examinar a Roja.

—Ha muerto —contestó Alicia. Su boca dibujó un rictus amargo.

—No es posible —dijo Alexander—. La Reina Roja no muere en el cuento. No estaba escrito que ocurriese. —Tras poner un segundo la mano sobre la frente de la Reina, cerró los ojos y movió los labios, como si estuviera murmurando una oración, y luego se incorporó—. No debiste sacarlos del cuento y traerlos aquí.

—Sufría —intervino Alicia—. Morir le ha dado la paz que necesitaba. Morir ha sido lo compasivo.

—El cuento no es bueno, majestad —Cien arrugó la frente. La esfera flotaba ahora a su lado—. Algo le ocurre. Pasan cosas fuera de la narración que como cuentacuentos no puedo controlar. Roja ya se moría, era cuestión de tiempo.

—No puede ser —negó Alexander—. Los personajes son eternos e inmutables.

—Estos no —reiteró Cien.

—¿Puedes arreglarlo? —preguntó Alicia con esperanza. Quería devolver al Sombrerero y Cheshire al País de las Maravillas. Devolver a Roja a la vida con algunos cambios. Hacer que desapareciera su enfermedad, incluso su deformidad para que no volviera a vivir una vida de acoso por culpa de ellos, estigmatizada por ser diferente, para que no naciera en ella de nuevo la ira o el rencor. Darle un destino distinto, otro final. Salvar a aquellos que decapitó; recordó a los patitos de Mary Anne.

—Yo no puedo. Pero el Reino sí. ¡Calandria! —la llamó Alexander con la mirada perdida en el vacío blanco de las paredes.

Y entonces una voz se alzó:

—Queridos míos, no podéis estar aquí. Vuestro mundo os espera. —Y el Sombrerero, Cheshire, Nana y el cuerpo de Roja desaparecieron.

—¿Qué has hecho con ellos? —quiso saber Alicia, sintiendo que el miedo le apretaba el estómago.

—Los he devuelto a su mundo. No debes preocuparte por ellos… sino por ti.

Alicia se cruzó de brazos, y desafió a quien no veía.

—Pues me preocupan. Y en cuanto a mí, no volveré a esa debacle de cuento si no cambian algunas cosas.

—Alicia —se dirigió Calandria a ella—, entiendo tu descontento. En tu diégesis se cometió un terrible error, uno que te concierne.

—¿A qué te refieres? —preguntó la joven arrugando el gesto.

—A que la esfera debía encerraros a todos, inalterables, sin embargo, solo atrapó una parte de ti, la parte que había entrado en contacto con la magia, la parte que recordaba el día que visitaste el País de las Maravillas, dejando al resto de tu mundo y de aquel extraordinario país, fuera del bucle, ajenos al cuento.

—¿Eso significa que soy la única que está atrapada?

—Así es, querida Alicia. Cuando se creó tu esfera, sufriste un desdoblamiento, una fisión. Ocurre cuando de un individuo se separan dos entidades diferentes e independientes, te convertiste en dos Alicias, una que repetía el mismo día como en una pesadilla, y otra que vivía al borde del abismo de la locura.

La joven sintió que su vida había sido el juguete roto de alguien, y se movió entre las ganas que tenía de dejarse llevar por la aflicción y la sed de venganza que no permitía que cayera en ella. Entonces observó la pequeña bola de cristal que se movía suavemente junto a Cien.

—¿Esa es la esfera? —preguntó al cuentacuentos.

—Sí —respondió él. Había estado escuchando todo aquello con solemnidad. Sintiéndose cada vez más enfermo, pues había participado del daño que la esfera le hacía a Alicia.

La joven se acercó y con un movimiento rápido la atrapó en el aire, y se quedó maravillada observándola.

—Es muy hermosa —concluyó con una sonrisa amarga—. Mi mente ha estado ocho años atrapada en esta pequeña y perfecta circunferencia, y tú —señaló a Cien— la has tenido todo el tiempo contigo.

—Cada esfera es como un apéndice de nosotros, los cuentacuentos.—Cien no sabía a dónde quería llegar Alicia, pero había denuedo en su voz, y sintió miedo de que volviera a verlo como un monstruo.

—Que lugar tan horrible este —dijo ahora mirando hacia las paredes del castillo, refiriéndose a la gran esfera al completo.

—Lo es, Alicia —habló de nuevo Calandria—, pero necesario. La idea original de proteger la magia del mundo es correcta, puede que no así los métodos. No estuvo bien que se robaran niños elfos, niños como tú, Ethuil.

La mención de su nombre funcionó como un interruptor en la mente de Cien para recuperar de golpe sus recuerdos, recuerdos que ya no estaban suprimidos por la píldora negra que no había tomado en aquellos días. Y Ethuil recordó a Alicia, y Alicia, por el mismo poder de un nombre, recordó a Ethuil.
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La Alicia de diez años

Ethuil se había convertido para Alicia en más que su mejor amigo, se había convertido en su mundo entero. En cuanto despistó a Nana, corrió hasta la madriguera, sabía que él la estaría esperando como cada día de los últimos dos años. Deseaba vivir aquella aventura con él un día más y millones de días más. El País de las Maravillas era el mejor lugar del mundo. Pero aquel día y los días que siguieron, Ethuil no se presentó. Alicia, desdoblada en dos mentes distintas, separada en dos entidades independientes, vivió dos vidas paralelas, una en la ficción del cuento, y la otra en una existencia a medias fuera del espacio de la esfera, en el mundo que llamamos real. Y, con el tiempo, Ethuil fue un recuerdo inalcanzable para las dos Alicias.

La píldora negra apareció en el edificio de ladrillos rojos por primera vez aquella mañana en que Ethuil faltó a su cita con Alicia. Los guardias rojos despertaron al total de cuentacuentos con los golpes del martillo clavando, en cada una de las doce puertas, un pergamino con cinco reglas, y en el dormitorio de la primera legión, se instaló un nuevo cuentacuentos de cabellos rubios y ojos azules, el príncipe Alexander. La píldora atañía a la regla número cinco que decía: «Los cuentacuentos, sin excepción, deberán estar en el comedor a las ocho a.m. para su píldora diaria». La Reina necesitaba que su hijo olvidara quién era, pues el inmenso poder que había heredado era un peligro para su reinado, y las píldoras tenían esa facultad. Para ocultar su propósito, obligó a todos los cuentacuentos a tomarlas. Y así fue como el príncipe de Calandria perdió su rango y pasó a convertirse en el cuentacuentos número 121, del que ninguno de sus compañeros hizo preguntas, como si ese cuentacuentos de más no existiera realmente para su recuento. Pero las píldoras encerraban una trampa, solo en Alexander funcionaban correctamente, en los elfos además de amnesia, provocaba alteraciones en su morfología. Así encogieron en tamaño, crecieron sus cabezas y sus brazos se volvieron extremadamente largos. La excusa de la reina para aquella nueva regla, que las píldoras les proporcionarían algo que ya poseían por naturaleza: la regeneración y la inmortalidad. Ellos que ya eran criaturas fantásticas, solo existentes para el mundo en los cuentos y las leyendas. Cuando Ethuil tragó aquella píldora y esta se deshizo en su torrente sanguíneo, toda su vida hasta aquel instante se borró. No recordó su cita con Alicia, ni su amistad, ni su naciente y púber amor por ella.
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Los recuerdos tienen tanto de tristes como de felices, y así se tornaron para Alicia y Ethuil. Recordarse, sentir que se les había arrebatado tantas cosas, fue difícil de procesar para los dos. Se miraron con timidez, sintiendo que el momento era un tanto violento. Ethuil se acercó a ella y le tomó la mano libre.

—Siento no haber acudido a mis citas contigo.

—Siento haberme vuelto loca y no recordar que estábamos citados —rió con amargor—. Pero trataré de arreglarlo, o al menos, trataré de que nadie pueda volver a manipularnos. —Entonces bajó la mirada—. Siento eso de que fuiste un niño robado. Sé lo que es que te roben algo.

—Fue hace mucho tiempo. —Ethuil sacudió la cabeza tratando de quitarle importancia—. ¿Qué vas a hacer? —quiso saber receloso. Conocía bien la osadía de Alicia.

—Tener esperanza —respondió ella. Soltó la mano de Ethuil y depositó la esfera en el suelo. Luego puso la bota de cuero sobre ella y presionó. Si no había esfera, no había cárcel. Era una carta arriesgada, pero era la única que le habían dejado. Quería poner a prueba que era posible la libertad. Puede que ello la abocara a la locura total, que la enviara directamente a aquel manicomio del que quería escapar y a las garras del doctor Hughlings, o puede que simplemente lo olvidara todo, pero tenía que intentarlo.

—¡No lo hagas! ¡Estás loca! —gritó Calandria.

—Creo que ya ha quedado resuelto que lo estoy —rió Alicia con un deje de tristeza—. Nos vemos al otro lado —le dijo entonces a Ethuil, confiando y deseando con todas sus fuerzas en que así fuera. A continuación, ejerció una presión mayor y la esfera se pulverizó bajo la suela.

Inmediatamente Alicia desapareció.

—¿Qué ha hecho? —Alexander estaba en shock. No concebía que las esferas pudieran ser destruidas.

—Liberarse —le respondió Ethuil.

—¿Qué? No es posible. No puede ser así de sencillo. —Y pensó en su propia vida, en el cuento donde alguien lo esperaba.

—Ya lo creo que sí —sonrió el elfo con suficiencia, luego pulsó aquel número de la chapa que no le identificaría nunca más, y se esfumó sin más, sin brechas pues… ya no había esfera.
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Una nueva Alicia
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Chawton

Alicia despertó en el prado, cerca de su casa, en Chawton. Sintió algo de frío, la hierba bajo su vestido de seda estaba húmeda. Se incorporó un tanto aturdida. Al parecer se había quedado dormida después de almorzar y la tarde había caído sin remedio. «¡Qué despiste!». A su lado descansaba abierto uno de sus libros favoritos: Asinaria de Plauto.

—¡Alicia!

La voz de Nana se elevó entre el sonido de los pájaros y el murmullo de la brisa atravesando las ramas bajas de los árboles. Una mariposa azul voló hasta allí y se posó sobre su frase favorita de aquella comedia, la que tenía subrayada con una fina línea de carbón: «Lupus est homo homini, non homo, quom qualis sit non novit» («El hombre es un lobo para el hombre, no hombre, cuando desconoce quién es el otro»).

Alicia se incorporó, recogió el libro y, después de dejar entre aquellas páginas la delgada cinta de raso que usaba de marcador, lo cerró con un golpe seco. Sonrió y corrió a casa.

—Lo siento, Nana —se disculpó con la institutriz que la aguardaba en la puerta.

—¿Se ha vuelto a dormir? —la reprendió con suavidad, observándola con preocupación.

—Me temo que sí —rió ella.

—¿Ha soñado con alguna cosa? —preguntó ahora con el ceño más fruncido y arrugado. Un pequeño temblor la recorría, imperceptible para la joven.

—No, Nana. —Volvió a reír—. He dormido como un bebé.

Nana soltó el aire que retenía y miró con ternura a su pupila.

—Son esos libros en latín —bromeó señalando al libro que la joven sostenía contra el pecho—. Sé que fui yo quien insistió en que debía leerlos, pero reconozco que a mí también me adormecían —sonrió y le guiñó un ojo, pues sabía que a Alicia le apasionaban—. Vaya a tomar el té. Su madre la espera en la sala.

Antes de irse, Alicia le dio un efusivo beso en la mejilla a Nana, que suspiró de gozo.

En la sala, su madre la esperaba delante de una mesita con mantel blanco con el té y algunas galletas dispuestas en varios platitos junto a las humeantes tazas, cuatro tazas.

—¿Esperamos a alguien?

—Sí. —Entró su padre en ese momento y respondió a su pregunta—. Un caballero se nos unirá.

En ese momento el mayordomo entró en la sala, y después de carraspear, anunció:

—El Señor Briggeham.

Y entró un joven elegantemente vestido. Llevaba el cabello negro largo hasta los hombros, donde se le ondulaba en graciosos zarcillos. Tenía los ojos grises más bonitos que había visto Alicia. La joven se ruborizó, absolutamente encandilada por él.

—Milord y Milady. —Se inclinó ante los anfitriones—. Señorita Crawford —se dirigió entonces a ella. 

Alicia correspondió al saludo con una reverencia y una enorme sonrisa.

—¿Le apetece dar un paseo, señor Briggeham?

Los padres de Alicia se sobresaltaron de semejante sugerencia tan impropia y apresurada, sintiendo que los recuerdos volvían para atormentarlos, que el miedo seguiría allí durante mucho más tiempo.

—Alicia, pensaba que tomaríamos el té. Hace mucho frío a esta hora de la tarde —objetó su madre.

—Lo sé, pero… si al señor Briggeham no le importa que haya algo de fresco… —Alicia se miró el bajo del vestido. La puso muy nerviosa la intensidad con la que él la observaba; su permanente y delicada sonrisa.

—Será un placer dar un paseo con usted, señorita Crawford.

Salieron al jardín con Nana a la saga, muy por detrás de ellos.

—No recuerdo haberle conocido en Londres, señor Briggeham.

—Sin embargo, yo no solo la recuerdo, además no he podido pensar en otra cosa más que en usted, señorita Crawford.

Alicia se detuvo.

—Esa es una confesión bastante osada, señor Briggeham.

—Puedes llamarme Ethuil, Alicia —le dijo él y le tomó la mano. La joven no la rechazó, pues en su pecho sintió que era lo natural, tan natural como respirar.

—¿Qué clase de nombre es Ethuil? —le preguntó con un hilo de voz.

—Tiene un origen élfico. ¿Ha oído hablar de la raza de los elfos, señorita Crawford?

—Sí —respondió ella. En alguno de sus libros había leído alguna referencia a ellos y su leyenda. Entonces sin saber por qué, sus ojos se dirigieron hasta sus orejas. Él correspondió a su curiosidad y, con la mano libre, apartó un poco el pelo de su cara, dejando aquellas orejas puntiagudas a la vista de Alicia.

—¡Vaya! —Alicia abrió la boca en forma de gran O, y sonrió fascinada—. Curioso… curiosísimo.

—¿Puedo hacerle una pregunta? —le dijo él con la comisura de la boca inclinada en una mueca pícara.

—Todas las que quiera —respondió ella… osada.

—¿Ha visto alguna vez pasar por este jardín a un conejo con chaleco y reloj de bolsillo?

—No —rió—, pero me habría gustado mucho verlo.

Divertido, Ethuil continuó tentándola:

—¿Y si le dijera que bajo este jardín existe un País de las Maravillas?

—Le diría que está loco.

Ethuil estalló en carcajadas.

—Tu risa suena a campanillas de hada —le dijo ella ruborizada.

—Me gustaría poder seguir visitándola, y algún día que fuéramos juntos a pasear por ese País de las Maravillas…

—Y a mí me encantaría.


FIN


«Si mi mente era prisionera del cuento y mi alma le pertenecía a él,

¿qué me quedaba a mí para ser Alicia?».
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EPÍLOGO

—¡Alexander!

Henry saltó sobre él y se enganchó a su cuello.

—Perdón por haberte hecho esperar tanto —se disculpó Alexander mientras le apretaba en un abrazo en el que se le escapaba por completo el alma.

—¿Cómo es que estás aquí? —sonrió Henry contra la piel de su cuello.

—Tengo una maravillosa noticia.

Henry se apartó un momento y le miró, en su rostro se reflejaba la esperanza.

—¿Quieres decir que has encontrado la forma de que estemos juntos?

—Sí —rió Alexander, completamente pletórico.

Entonces le mostró al príncipe Henry la esfera del cuento de La Cenicienta.

—¿Eso es lo que creo que es?

—Sí. Vamos a destruirla. Vamos a destruirlas todas.
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Posfacio

En este libro han convergido varias influencias. La primera y más importante es la de Lewis Carroll, creador de la historia original de Alicia en el País de las Maravillas y de los personajes que he tomado prestados para reescribirlos dentro del mundo de mi propia invensión que es Calandria, la gran esfera de cristal, y la segunda es la influencia del genio Tim Burton y su visión oscura de esa misma historia.

He querido escribirla en tercer persona porque quería contarla desde mi propia voz, ser yo en narrador, contarla desde mi propia montaña rusa de emociones.

Todos los personajes son ficticios, excepto tres, cuya existencia ha servido al propósito de la construcción de este libro; sus personalidades o motivaciones, en cambio, son completamente inventadas.

El primero de ellos es el propio autor y la leyenda que sobre él circula en cuanto a sus sentimientos por Alicia Liddell. De esa unión nació el personaje de Charles Dodgson, verdadero nombre de Lewis Carroll. Es cierto que sufrió tartamudeó, posiblemente a causa de un trauma infantil. Su madre murió de una inflamación en el cerebro a causa de una meningitis. Era matemático, además de escritor, diácono y profesor en el prestigioso colegio Chirst Church.

El doctor Charles Edouard, excéntrico y excelente neurólogo nacido en la Isla Mauricio.

Y, por último, John Huglings, médico miembro de la Royal Society dedicado a las manifestaciones clínicas de los enfermos. Sus minuciosas y exactas observaciones le ganaron el reconocimiento internacional. Entre otros estudios, describió las auras de la epilepsia temporal.

En el año en que está ambientada la historia (dos años antes de la publicación de Alicia en el País de las Maravillas), los cirujanos aún creían que la supuración de las heridas era deseable y la estimulaban. La mortalidad en las operaciones quirúrgicas estaba por encima del 90%. Y para los diagnosticados de demencia era más terrible la vida que la muerte. Vivían encadenados o encerrados en jaulas como animales, recibiendo tratamientos tan terribles como la lobotomía cerebral. Cualquiera que fuera un estorbo para otros, podía acabar sus días en un manicomio, podía ser víctima de la barbarie.

El humor y el horror unidos en esta obra que espero hayáis disfrutado. Yo desde luego he disfrutado inmensamente al escribirla, no en vano Alicia en el País de las Maravillas es uno de mis libros favoritos. Ahora imagino que la leéis delante de una taza de té, de verdad, nada de lo que bebían en Sombrerero y su panda, o puede que no importe «un sorbito», al fin y al cabo los gatos son sabios.
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@elesconditeenlamadriguera


Regla 1:

Los cuentacuentos volverán al edificio rojo en

cuanto finalicen de narrar sus cuentos.

Regla 2:

Los cuentos nunca bajo ninguna circunstancia

deben ser alterados.

Regla 3:

Los cuentacuentos no deben darse a conocer

jamás a sus personajes.

Regla 4:

Los cuentacuentos deberán estar a las 10 p.m.

en la habitación de su sección para su sueño

reparador.

Regla 5:

Los cuentacuentos, sin excepción, deberán estar

en el comedor a las 8 a.m. para su píldora diaria.
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